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EL 11 DE ABRIL DE 1972, NACE 
UNA NUEVA EXPERIENCIA ACADEMICO 
-POLITICA EN LA ENSEÑANZA APREN 
DIZAJE DE LA ARQUITECTURA Y DEL 
URBANISMO EN MEXICO, EL AUTOGO­
BIERNO. 

EL AUTOGOBIERNO TRATA DE CREA 
R APRENDICES CON UN CONOCIMIEÑ 
TO DE LA REALIDAD DEL PAIS Y -
DE LOS PROBLEMAS QUE LA DETER­
MINAN EN LO ECONMICO, POLITICO 
Y SOCIAL, VINCULANDOSE A LOS 
SECTORES DEL PUEBLO, E INTEN­
TANDO CONJUNTAMENTE CON ELLOS 
LA SOLUCION DE DICHOS PROBLE -
MAS; AS! MISMO LA FORMACION A!:!_ 
TOGESTIVA DE DICHOS APRENDICES 
ADOPTANDO UNA POSICION AUTOCRI 
TICA, SURGIDA DE LA ENSEÑANZA­
J\BIERTA Y DEMOCRATICA DE ESTOS 
MISMOS. 

EL AUTOGOBIERNO.FOMENTA UN 
DESARROLLO POLITICO GENERAL , 
EN EL QUE LA PROFESION DEL P.RQ 
UITECTO QUEDE UBICADA DENTRO 
DE LA PROBLEMATICA NACIONAL , 
y PARTICIPAR EN L!'.S LUCHAS PO­
PULARES. POR LA SOLUCION DE 
LAS DEMANDP.S QUE DAN SIGNIFIC~ 
DO SOCIAL AL TRABAJO ARQUITEC­
TONICO ; POR ULTIMO EXTENSION 
DEL AMBITO DE LA ESCUELA A LAS 
COLONIAS, POBLADOS CAMPOS Y F~ 
BRICAS MEDIANTE LA PUESTA EN 
PRACTICA DE LOS CONOCIMIENTOS 
ADQUIRIDOS EN EL AULA, PARA FQ 
RTALECER CRITICAMENTE LA VINC!:!_ 
LACION A LOS SECTORES POPULAR­
ES QUE ORIENTA LA DINAMICA A~ 
ADEMICA. 

A LOS SECTORES POPULARES QUERE 
MOS HACER PUBLICO NUESTRO RECO 
NOCIMIENTO POR PERMITIRNOS RE~ 
TROALIMENTAR NUESTRO CONOCIMIE 
NTO EN EL QUEHACER URDANO-ARQ~ 
UITECTONICO, QUE NOS HA PERMI­
TIDO LLEGAR A CONOCER NUESTRA 
REALIDAD, POR MEDIO DE LA VIN­
CULACION POPULAR, UNO DE LOS 
OBJETIVOS DEL AUTOGOBIEHNO . 
EN PARTICULAR QUEREMOS AGRADE­
CER, A LOS COLONOS INTEGRANTES 
DE LA ASOCIACION CASA DEL PUE­
BLO DEL AJUSCO A. C., 

POR LA LU­
CHA QUE HAN MANTENIDO POR UNA 
VIVIENDA DIGNA DONDE HABITAR , 
TAMBIEN QUEREMOS AGRADECER A 
TODAS LAS MUJERES POR QUE EN 
ELLAS RECAE LA MITAD DEL CIELO 

TAMBIEN QUEREMOS AGRADECER , 
AL AUTOGOBIERNO Y A TODO SUS 
TRABAJADORES PROFESORES Y ALUM 
NOS POR EL CONSTANTE DEVATE -

ADEMICO-POLITICO, QUE SE HA VI 
STO CONSTANTEMENTE GO~PEADO .­
POR LAS AUTORIDADES CENTR.l\LE:O 
Y DE DIRECCION. 
POR ULTIMO QUEREMOS AGRADECER 
A NUESTROS COMPAÑEROS PROFESO­
RES DEL TALLER CUATRO POR SUS 
ENSEÑANZAS Y CONSEJOS EN EL DE 
BATE DE LA ARQUITECTURA Y DEL­
URBANISMO _ 
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PRO!..OGC 

A pesar de los granci:s intentos por 
parto;: del Est.3.do ;.cr dct:ar de vivien­
da al g~ueso ~~ la población (en toda 
latinoa=érica v accellcs oaíses donde 
se inte~ta ra~~ti; el ooC~lo cauita-­
lis:.a sin "b~~!!OS rc:sultaciosº),· es e­
vidente que el ejér~itv industrial de 
reserva y un b~=n por~entaje de asal~ 
riadas de ingrésos wí~imos se queden 
fuera liceraltente de todo programa 
realizado para este fin, obviamente 
esto es debido e~tre otras cosas a la 
negativa por parte de las institucio­
nes encargadas del caso, para inver-­
tir en ben4:Íicio de la población de 
escasos recursos al no garantizar la 
recuoerac~on del caoital invertido en 
cort~ plazo, aunada· a los índices de 
ganancia que ·3e llevan los vendedores 
de waceriales y las grandes construc­
t~=~~ ~cr.t=~t~Cas pe= el gobierno, 
que ponen el precio de las viviendas 
a altos ces ros. _ _ . . 

Dado el número y la calidad de las 
viviendas const:ruídas por el Estado 
y las escasas posibilidades de accesi 
bilidad económica por efecto de los -
precios que ri~en en el mercado de la 
vivienda, el i~oacto v consecuencias 
en el desarrcll~ de l~s ciudades y su 
organización esoacial es cada vez más 
noLable y ~as e~identes las deLer.:ii-­
nantes econónico-políLicas subyacen-­
tes al problema de la vivienda; por 
lo que cada \"'2Z es más difícil para 
las autoridaCes hacer creer a las ma 
sas que los proble~as son urbanos, de 
püi.;á.jc urbaHo o que somos 1:1ucho~ y 
que debe~os: Es~a¿o, e~presarios y o­
breros crabaj3.r jc.nLos conc:::-a "la c=i. 
sis11 "cumnlir es nuestra Íuerza" y to 
da esa de~agogia 9ue en una coyuncur"i 

ecor.ó~ica co~o la acra~l son i~sos~c­
nibles ante las ne~es~d~d¿s r;al~s 
del pueble e~~lota~o. 

Es en esce ?UPto, e~~ nues~rv traba 
jo se er.fcca en ~~s~ ·a los objet~vos­
fu~da=c~r~les del autc~obier~o de vi~ 
culaciéin popular, ccnc·;imiento de la­
rea¡idad y der.locr.:u:i::ación, a d.c.r a.!.­
terr.a~ivas urbano-ar~uit.ect6~icas que 
respondan a los intereses de c!3se de 
los e~:plotados coadytwando a concit:n­
Lizar en ellos el papel que j~egan en 
la acura'J.lación y reproéucc:.On clel ca­
pit~l al incorpor~rsc a las :ilas del 
ejé!"::ico industrial de res.er .. ·a propo­
niendo espacios más sociales, áesen-­
mascarando conceptos co::io el de la 
propiedad privada que al aCopcarse, 
legitima el sistcEa capital~sca~ qne 
a través de su ideología (nece~iCad 
de tener casa prop i a) logra que los 
dese::::i.~leados y sube:mleados se arríes 
guen ~n las invasion~s de te!"~e~os, -
(el prola~a~iaGo legi~izi.a la fo¡;:¡a da 
vida de la burguesía cuando aspira a 
vivir como ella). 

Er. el caso de la vi,...i'enCa., lo:;, bur­
~ueses son dueñcs de s~s resiée:!cias, 
los proletarios iegiti~ar. esa prcpie­
dad privada cuando as?iran elles ·~is­
.::cs ~ ser dueños aunque se~ de una C,!!. 
s:..ichona de cartón, que 'a vec2s ·se ~º.!!. 
vie!"te en la única opción cie obtener 
cobijo por las altas rentas en la ci~ 
dad para el ca::ipesinado $Ígr~nnte. 

Uno de los objetivos dal trabajo es 
da= alternativas de vivie:lda para ese 
sector de la población q!!e no c2be: en 
ningún plan es::acal o privado y que, 
por lo tanto, tiene que procurarse 
sus espacios a través de invasiones y 
del uso de materiales cie ciesecho ba.ra 
tes que no duran ni resis::en las -::en= 
C.iciones climatológicas e::iste.nr:es. 

:;uestro trabajo está dirigido prec,! 
sawente a proponer en la comunidad-de 
es=udio el reforzaoiento de sus rela­
ciones a través de espacios sociales 
que lo permit.a..TI, ésto incluso a nivel 
::!e la wis:ü.a -;.·i:.·ia..1.¿a, Car.cio al::~~a.~i 
vas que per.!litan la orga.niz.aci~n del­
sector más imporCTinte del MI!P, las 
jeras. 

Para este objeto se consideró la 
e:-:is tencia de la asociación de coibnoS 
que es la que a través de la asamblea:~ 
ge:teral como órgano de toma cie deci~ ~: 
siones lleva la organización de la e~: 
lonia en cuanLo a la gente que· se in-!i 
tegra a los trabajos comunitarios pa:--'i 
ra el ::nej oramienLo de sus condiciones if 
de. vida (abrir calles, const.ruír vi-;¡ 
V"iendas, etc.) . 
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El desar=ollo y creci:niento de las 
·ciudades es algo propio del ca?italis· 
mo. ~o es posible pe~sar en el iené~e 
no de la ur~anización ya que es pre:.­
c::a~:nce pur ~edio de la concentra-­
c~on ae las fuerzas productivas (raa-­
quinaria, construcciones, ::nacerías 
primas, obreros) y de los mer~ados en 
las ciudades aue se i!:nulsa la acumu­
lación capitaiista. Es~ es la causa 
del enor¡:,e crecii::i.ento de aigunas graE_ 
des ciudades en nuestro país (:·1é:-:ico, 
Guacialajara, !-!oncerrey) .. 

La ciudad capitalista está organiza 
da de acuerdo a las necesidades de ia 
acu~ulaciO~ de capital: por ello cuen 
tan con zonas industriales para la -
_prcducci.ón de :r.er.:anc:as, vías transi. 
tables pa=~ la circulación de éstas,­
áreas co~erciales pa~a su ven:a, luga 
res dende se instala~ las ac-:i-.ticiacieS 
financieras (bancos, etc.), zonas Con 
de se ad=inistran las e~presas y se -
sitúan las cienendencias zubernawenta­
les, áreas re~idenciaies~oara el dis­
frute de ld burguesía y d~ la alta pe 
queña burgiJesía a su servicio :: fina! 
mente, lu~~res en doncie viven los tra 
bajadores-(por lo general, apartados­
de las ::onas residencia.les v cercznos 
a las industriales). Todo l~ que ~en­
cionamos antes es necesario oara oue 
las empresas capitalistas Íu~cion~n y 
se le lla;::a condiciones generales de 
la ?roriucci.ón .. 

Al ois=c tie~no, de acuerdo con ~a 
ley de pc01.::ci6n del caoitaliswo ~ en 
las ciuda¿~s capitalista~ se da un 
crecir:!it!::!:.o ::;.uy g:ranCe del prclet2ri::. 
do urbano causado canro por el creci= 
miento 11 nE.tural" de la clase obrera •.· 

_por la prt•letari::ación de sectores 

del pueblo, co=o por la migración del 
ca=?esinado pobre a las ciudades, ca­
yendo muchos de sus =iembros en al e­
j ér~ito industrial de reser;.ra (deseo­
pleacios, suoe~pleados, eventuales, 
trabajadores a do=icilio, etc.). 

La ur~anización en nues~ro país, a­
guGi~a la separaci6~ encre los t=~b~­
j adores :.1 sus do::i.inaciores y empeora 
las condiciones de vida de la clase o 
brera y los sectores populares, quie:­
nes siendo los ?roduct:ores de la ri-­
que=a capitalis~a reciben solo miga~ 
j as debido a la :nj us ::a dis cribución 
de los bienes propia cie esta sociedad .. 

El suelo urbano en la ciudad caoita 
lista es patri~onio de los propie~a-=­
rios privados, tiene un precio y se 
usa para especular, debido a esto, los 
terrenos mejor si~uados y con servi-­
cios son acaoaradas ~ar los cerrace-­
niences urba~os ..- lo~ caoi:aliscas, o 
rillancio a la pob!ación ~ra~ajadora -
hacia la pe~ife~~a y a las zonas.más 
decc~ioradas tbar~ancas, =onas ~ina-­
das. pedregales. cer=os ~ ..... iviendas en 
mal estado. azcteas, etc.). En esos 
lu=:ares" la =avcria de las veces irre 

.guiares y sin ~ervic~os, habitan las-

;! 

fa;:;ilias trabaj adar'as, las cua.ies si: 
ve:i obligadas. a .pa~~r .alt3.S ::.c~nr:.id3:~-:, 
des de dinero a 10~! suouest9S ~dua5.~~ ,' 
casar:enient2s, ·1ície'l:-es·:· funé'iona=ic{s:, 
policías, etc. par3

1 

peder. c~n.er t!n ,:~s{ 
tic donde vivir.. ,~ · ·~.. ·t7 

Las viviendas están fuera:. te 12-.s. 1 1
10·~ 

sibilici.:ides de la mayoría de los, t~1~:;:.· 
baj adores; la vivienda rentada es c·a­
ra, esc.::.sa, y geneialmente, está ·e~1 

, 

e.alas condiciones; los olanes ofici'a..: 
les de ·:ivienda se dirigen sólo a ¡: 
ciertos sectores de la burocracia :.i 
los obreros calificados pertenecieri-­
ces a sindicatos clave para la eco~o­
::iía, por ello, el 70% cie los =i.e:-:ica-­
nos tienen que vivir a=.ontonados o':ª~ 
toconstruir su vivienda en sus horas 
libres pagando a precios muy altos 
los materiales de construcción. Los 
trabajadore5 se ven obligados a co~-­
prar los ~ienes y servicios indispen­
sables para la vida cotidiana (agua, 
transpor~e, alisentos, etc.)~ pre~­
cios altísinos, de· manos de los bur-­
gueses decentaciores de dichos ~i:nes. 

En las ciu¿acies capi~alistas hay ~ 
chas necesidades, tanto de i~fraest:uc 
tura ?ara la producción (elec=riciC2d: 
redes hiciráulicas, etc.) como de =e-­
dios de consll:ilO colect:.vos (agua, ·are 
naje, escuelas, etc .. ) que no son cu-­
biertas oor los caoitalistas, norcue 
no dan s~ficiente ganancia. Lo~ c~pi­
talistas adecás, choca~ entre sí ?Or 
quedarse con lo mejor :: beneficiarse 
ellos solos. El Estado tiene que in­
tervenir, ?ara llenar los huecos que 
los burg~eses no cubren para garaTiti­
zar el 'buen funcionaci~nto 1 de la 
ciudad: de acuerdo' a los intereses· cc­
~unes dé los caDitalis~as. De es~a =a 
ner~~ el ~stado: por ~eciio ci: s~s inS 
tituciánes (DDF, Obras ?Gblicas, ?i-= 
deiCo:¡isos, et~.):· inte::ta ?lanear' a_!: 
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gu~os asp=ctcs del desarrollo de la 
ciuCaC: y .iel use Cel :;:uo:::lo, as:: cc::c 
?ro~eer los servicies =~~i~os ?ara 
que la ci:ida.C le si:.-".·a a!. capital y 
para que su población ¿s:é en conCi­
cioncs de tr~~ajar. 

EL ?AP::L DE L-t :ICJE3. :::; EL ~![? 

Al senC1 del :no\·i=ie~to urbano oouu 
lar la participación cie la '"1ujer ·e~ 
impor~ante ya que al recaer sobre ella 
la resnonsabilidaci de Jrocurar los e­
le~en t~s necesarios pa~a la reproduc­
ción de la fuerza de crabajo al ince­
r ior de la fawilia; las =ujeres sien­
ten ~as vivw~ente las =~rencias y ne­
cesidades producto, de sus difíciles 
condiciones de vicia ·/ sufren direc:-~­
::nen t.: la e:q'1o t.ación secunda:-ia ( e:i 
el terreno del consu=o) de la oue se 
hace o!:>jeto a los t.:::-abajaciores." 

Ade~ás, ?erwanecen =ás tie~?º en 
las zonas populares~ lo que le cia un 
fuerte ueso a su narticiuación v un 
contenido distint~ a las.luchasJ a las 
que se incorporan ~asiva::.ente, llega_!! 
do ~uchas veces a ~=ear organizacic-­
nes propias en el se:-:o Ce:l !!:O\~ioiento 

o a part:icipar en la Cirección ciel 
~ismo. De hecho son las ~ujeres las 
que sos~ienen con su ~aoacidad de oo­
vilización, los ~ovi=ie~tos, cobrando 
su participación en el :n:p una rele-­
vancia !!luchas veces :::a·.:or aue en otros 
moviraien:os v si su ?C~O p~lítico en 
el !:l.ovir.i.ie.nt~ no es =a:.-or, es debido 
a la iniluencia cie. 12 icieoicgía pa-­
t.riarc.'.ll de l.'.l soc:.e::.:!d ~: a ~.:?. ::::ire-­
sión fawiliar y soc::al ¿~ .que so~ ob­
jeta ~n :an to ;:i.uj e=es y qui? tiener: que 
e~frent.'.lr para poder ¿~sarrollar c~a 
actividad política. 

Pa=a las =ujeres de la c~ase traba 
jaciora, el :fovi::::.iento Urbano Popular­
es una escuela de par~icipación que 
les ?e~ite desarrolla=se social·· y p~ 
lítica~ente ~aciénáolas salir de su 
ais:a~iento ?ara cont=ibui= a la lu-­
cha por resolver ~anta las ~ecesida-­
des ~olec=ivas co~o las reivindicacio 
nes ?ropias de las ~ujeres organiza-= 
,d.s.s. La ~antr-ibución cie la :mjeres aL 
:·ICP es cada día ::¡ás i=portante no ya 
co=o fuerza de apoyo, sino en el pa~ 
pel de prota~onista de una lucha en 
la cual encu:n:=an alte~nativas con~ 
cre=as para jugar un ~uevo ?apel en 
la construcción de una sociedad sin 
e::-:-:::>lotac1on ni ooresión. Por ello es 
i~?rescindibie p~o~over la participa­
ción aoplia de las mujeres en la !u-­
cha oooular 2 i::inulsar su for::iación 
iCeoiógica ..._. oo!.~tica Jer=ir:iéndoles 
ele':ar su ;i~el cie cC~?rensión y ac­
cié~ tanto en ~a lucha je clases como 
e~ ~~s luchas espcc~f~c3s. 
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LA CARACTERIZACIQ:; DE "!:..\ CIUDAD 
MARCC EORICO DE RE?!::?..SXCLl. 

La ciudad es e: l~gar geográfico 
donde se instalá la Suoerestructura 
Político Ad~inis:.ra\:.:..-:a· de una sacie 
dad que ~a llegado a ~al grado de d~ 
sarrollo técnico :: social (natural y 
cultural), aue ha ~e~~o posi~le la 
dife~enciación d¿l ~=~du~to, entre re 
producción sicpl: :-: a=?lia.cia de la 
fuerza de trabaj ::J, :: ;¡ar ~aneo, origi:_ 
nando un siste~a de re?artición que 
supone la e.:-:ist:encia cie un sist::.=a 
de clases sociales, ta=bién un siste-­
ma político que aseg~=e a la vez el 
funciona=iento del cc~junto social y 
la do~i~ación de u~a ~~ase, asf como 
un siste~a inst~t~c~onal cie inversión 
en parcicular en lo =eferente a la 
cultura :: a la t&c::ica y ?Dr últi.:to, 
un siste=a de inte::-c:.:;:::foio con lo e:-:­
terior. 

Las ciudades =e~~ieren ante todo, 
una concentr3cién Cs =ano de obra di~ 
ponioLe en las ¿iversas califica~io-­
nes que la prod~ccién necesita~ esta 
raano de obra prociuce :: reproduce gra­
cias a la e::is cenciz .:.e medios de co!: 
suwo socializados as~ =orno de focia-­
ción de acul turncién :: encuacir.'.lw.iento 
de transporte, hacia los lugares Ge 
producción etc.: la ~iudad, debe ?Or 
lo tanto proveer al :apical las con­
diciones de la ~e?roC~cción am?liada 
de la fuer=a de ==a=ajo, la ciudad 
es ta::iDién la t.!:-:is;:e::.c:i a de un coniu:i 
to de =edios de ?rcC~c=ión preconsri-= 
tuíCos oue reouiere~ :as e~Dresas in-­
dus triaies, s~::ti:iis === de 3.~ua ~~ ener­
g~a, =eciios de :=a~sparte de ~ercan--­
cías; tocio esto 5upone ~o sólo la e.xi~ 
tencia de infra~st=uc=uras industr:::.a--

les, sino tanDién su funcionaoiento, 
:!12.ntenü~iento y e:-:pa:!.sión, la fuer=a 
~rociuctiva de la ciudad es el resulta­
do e.n :in de la cone:-:ión "espacial" de 
las ?rO?Í~s e=presas industriales. 

~~ ccncentración espacial favorece 
las relaciones cie interCependencia de 
coo~eración: estas relaciones son ines 
=abies- ya que se establecen a través­
del ~ercado y depenéen riel movi~iento 
de la ~anancia no o~s:ante son escen­
ciales Para el desar~cllo de la ciivi-­
sién social del trabajo; en es:a con-­
centración e:-::::.ste en pr:::.~er t.ér::J.ino, 
un conjunto de iniraes:ructuras frsi­
cas necesarias a la producción y a los 
transportes, en segundo, una reserva 
áe wano de obra la cual se reproduce 
en ~ase a equipa~ier.tcs de consuco co­
lec:ivos, en :rece~ té~ir.o un conjun­
to de ~=nresas Canitaiistas Privadas 
e~ el s~ctor orotluc~:::.vo o en el sec­
tor de la ci~~ulación, cuya coopera-­
c~on en el esnacio au=enta la produc­
tividad; y por-úl:i=o:: escencial:::ente 
i~ual a los tres ele=encos ya citados, 
e~~as relacio3es generales están cons­
tituidas ~or la art:::.c~lación espacial 
de esos ~le~encos, y ?Or el valor de 
uso cocplejo que se desprende del sis­
te:::.a de todos esos -:alores de uso si::::.­
ple. 

La ciudad no es por tanto, un lugar 
sol~mente de producción. sino ta::ibién 
de gestión y dominación, ligad~~a.la 
pr~~acía soc~2l del aparato poiit~co 
de do:ninación. 

·:-L!.RCO HISWRICO DE REFERE:;cr,; 
DE L.;S CIL'DADES LATil:O.e.:·!.::?.IC:.!.XAS 

E':l la déc:lcia de los 40' s ~ la e:::pan-­
sión industrial y el de~arioro de las 
condiciones de t;ida en el ca.=po ootiv~· 
ron la inmigración interna del ca~po 
a la ciudad con un caudal superior a 
la de~nda de fuerza de tra~ajo genera 
da oor las nuevas indus-c:-ias, la r~dI i' 
caci6n de la pobla~ión rural ~n la ci!!_ 
tlad c:-ea 11.:\sentamientos Es-.:ionc&neos" 
cieno::iinados 11:-1argi~ales". d~ una pobla­
ción subocupada, dedicada a las ac ti,1i 
ciades terciarias o artesanales ~ient.=~s 
~o se integre al ciclo de la producción 
capitalista. 

El· arita:Jonisü>o ene.re ~l ccnte::'to ur­
~anO ..... · ru;al uroviene ti!cbién de·, las 
c:ontr~ciicC:ion~s incerna~· i.-::pií.citas c::n 
~as ~acio~es riesarro~laC~s i~dust:.rial­
=ente, ,co=D Argenc::.na, ~lé:-:ic:> :~· Brasil 
en las a~e s~ concranolle a un alt~ ni 
_vel ·r::cn~lóg'ico 'e ind~s~=:ial, la, sub-= 
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sistencia de fc~_as de ·explotación ar­
caicas \• niveles de ·..;ida subhu.::iar:os en 
las ár~as rurales. 

Los =igrantes quedan en un~ situación 
mar~inal dentro del si.steoa económico 
de ias ciudades. Las transferencias 
de la pcbiación no se~ suscitadas por 
una di:ibica "Jroducc:.~:a v olanificacia., 
sino ~or la a~u=ulaci5n ;r~2resiva de 
las ~asas rurales desar~aigadas de 
sus lugares y de los ~abitantes de ciu­
dades que huyen de la ~iseria y la de­
socupación local para su~arse a las ~a­
sas depauperadas de los centros urba-­
nos que constituyen el gran ejército de 
reserva. 

E:i Anérica Latina el fe~ómeno de la 
megalópolis es deci~, la fu~ión de . 
ciudades en un cont~r.uu~ uroano ter~~ 
torial con las secuencias negativas 
que produce el escaso conrrol estruc­
tural de dichos aser.ta~ientos: derro­
che v ::ialversación del esnacio físico 
pu= ~l ?recioui:iio de la e;:nan.si5n ho­
rizontal del habitat indivÍ.dual, debi 
do a la especulaciór. de la vivienda Y 
de los terrenos. 

Los asnectos señalados de~uestran 
que el. proceso de urbanización es i=­
oulsado :lar las fuer=as econó::iicas y 
~aciales. de ::'.:ndole ~:te:r~o, así corno 
oor las contradiccic~es inter~as del 
~istena capitalista ¿ependiente y no 
pOr necesidades reales ~nternas. 

Por lo canco, aunq~e se cice el fen§. 
meno de la urDanización como un avan­
ce social, tecnológico y cultural se­
r~a necesario defir.i= quiénes reciben 
las ventajas de di=~a urbanización y 
ouiéne~ debido a la ~~nosibilidad de 
hacer- frente a las ::.:·:ige:-:.cias básicas 
inf=3estruc~crales r.ecesarias ?ara el 
asenc.:i:::.ie:nto urbano_ .son las •1ícci::.as 
de dicto proceso. 

Los planes directores prc=ovidos por 
la :mrguesía y realizados ?ºr peritos 
esnec.ialist:as, asesores ·: consultores 
refor::iis tas COnS e::_ i:U'\."e!1 ~U intento de 
ses~erado oor racion~lizar el func.io":" 
na~Íento d~ las ciudades si~ af~c.tar 
a sus propios intere~es de ~lase y la­
zrar una estruc~u=a es~acial acorde a 
ias exigencias de la ?~oduc::ión indus­
tr:al capitalista. 
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c.;¡;.;_c:E:Z.;:.::.:a:; :::r. HOV~lIE~-ro 
URBAt{O POPUU.R 
BTRODt:CCIQl; 

El desarrollo y c=Eci~iento de las 
c~uaad¿s es algo ?rº?~~ del capitalis­
no. :fo es posible ?e::.aar en el fenó­
~eno de. la urbanizac~53 ya que es pre­
cisame3 te uor ~edio cie la concentra-­
ción de la~ fuerzas ?=ociuc=ivas (ma-­
quinaria, construcc~o~es, ~aterias pri 
~as, obreros) y de los :iercado en las 
ciudades que se iz-?ulsa la acuwulación 
capitalista. Esa es l~ causa riel ene!. 
~e crecioiento de ai~~nas 2randes ciu 
dades en nuestro pa5:s - (:lé:-:i~o, Guadal~ 
jara, ~1onterrey). 

La ciudad capitali5=a esta organiz~ 
da de acuerdo a las uecesidades de 
la acu~ulacién de ca~ital; por ello 
cuenLan con zonas i~~uscr;a.les ~ara 
lü ~·¡;-o¿~ccié:.. ¿e =.e:-:::lnc:..as, vias 
tran~itables para la ~irculación de 
éstas, áreas cO::!.erc~Eles para su ver-­
ta, lugares Conde se :~stalan las ac­
tividaCes financ~era: (bancos, etc.), 
zonas Concie se aé=i~istran las e~pre­
sas 7 se sitúan las ==?endenc~as gu-­
bern~entales, áreas =esidenciales p~ 
ra el éisfrute de :a ~urguesía Y de 
la alta oecueña ~u=z~esía a su servi­
cio v fi~aimente. ~~~ares donde viven 
los - trabaiadcres (:;cr lo general, 
auartadas de las zc~a: residenciales 
v. cercanos a las i.r.Custriales). Todo 
Ío que =encionazos a~~es es necesario 
nara aue las e~nresas ~apitalistas 
funci~nen y se ies ~l~a condiciones 

ge~~r~~=~od~i!~?~r~:~~~~:~cio con la 
le ... • de ~oblaci5:i cie:!. =:ipi~alisl!lo, en 
la~ ciuciades cani~~lis~~s 5e cia un 
creciniento =uy. ;ra~¿e del proletari~ 

do ~rbano causado tantc por el creci­
::i.Íe~to 11 ¡¡,atural" de la clase obrera 
y ~o= la uroietarización de sectores 
ae.L. pue~l~, como ?Or la migración 
Cel cazpesino pobre a las cicciacies, 
ca~enáo ~uc~os de sus =ie=Dros en el 
ejgr~ito industrial de reserva (dese~ 
nleados, sube::nlec.ács., ever!tuales., 
Cra~aiadores a.do~icilio, etc.). 

La ;rbanización en nues~ro país a­
guciiza la separación entre los craba­
j a¿ores y sus doc.inadores y e::npeora 
las condicion2s de vicia de la clase 
obr=ra v los sectores nonulares, ouie 
nes sie~do los produc~~r~s de la ;i_:: 
queza capitalista recibe~ solo miga­
jas debido a la injusca distribución 
de los bienes ?ropia de es~a sacie-­
dad. 
· ::1 suelo ur~ano en la ci:...:dad ca:iit~ 
lista es oacri=onio de los ~ropieta­
rios oriv~dos. tiene un ?recio :: se 
usa j~ra esoecular, debido a esca los 
ter~~nos y ~on servicios son acapara­
dos ':)Or los terr.::.tenientes urbanos :: 
los ~aoit~lis~as, orillando~ lapo­
~lac~ó~ tr.::.Dajaciora hac~~ la ?erife­
r:.a ·: a las zonas ::.ás Ceté!'":.crad:?s 
(Car~anc~s, zonas ~ínacias. ?ecirega-­
les, cerros. viviendas en ::al esr~­
do, azoteas, et.e.). E:-:. esos lugares, 

la ~avoría de las veces irregulares 
v sin- servicios, habitan las fami-­
Íias trabajadoras, las cu2les se ve~ 
obli~adas a pagar alcas cantidades ae 
dine~o a los supuestos dueños, casa­
tenientes, líderes, funcionarios, P~ 
lic~as, etc. para poder cene~ un si­
tio donde vivir. 

L;:;.s ~Ji viendas es t5.n fuera de las 
oosi.::>ilidades de la ma::oría de, los 
CraCajadores, la vivienda rentada es 
cara, esc~sa, y general.mente, es~á en 
~aias condiciones; los planes oficia­
les de vivienda se di~igen sólO a 
cier~os sectores de la burocra~ia Y 
los obreros calificados pertenecien­
tes a sindicatos clave para la,econo­
::i.Ía, por ello, el 70i~ de los oe:-:.ic.'.?.-­
nos tienen que vi"1Ír aDontonaciC?s o 
autoconsc:uir su •1iviencia en sus :to-­
ras libres pagando a precios !!l.UY al-­
tos los ~ateriales de construcción. 
Los ~raOaiaciores se ven forzados a 
cc.:iprar lo; bienes y ser<."icios inciis­
oensables oara la 7ida cotidiana (a-­
gua, tran~uorre, alime~tos, etc.) a 
prec~os al~~si~os, de ~anos cie los 
burgueses detentadores de dichos bie­
nes. 

En las ciudades capitalistas hay 
nuchas necesidades, tanto de infraes­
truc:ura para la producción (electri­
cidad., redes hidraúlicas, etc·.) que 
no són· cubi~rtas por los capit:alis­
~as, porque no dan sufic~ente' ganac-­
cia. Los canitalistas además:, chocan 
encre sí por. quedarse con lo mejor y 
beneficiarse ellos solos. El EstaCo 
ciene que int.ervenir ?ara lle'nar los 
huecos que los burgueses no cubren y 
;:iara gar.:!.nt:.z.ar el 11 buen fun::iona-­
=iem:::u 11 de la ciudad de. acuerdo a los 
intereses cc~unes de ~os c~ptcalis~as . 
De esi:a :=anera, el Es~ado, Por o.eciio 
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-de sus instituciones (DDF, Obras.Pú­
blicas, Fideicooisos, e~c.) intenta 
planear algunos aspec:os del desarro­
llo de la ciudad ·: del uso del suelo, 
así co~o provee~~los servicios míni­
mos para aue la =iuGad le sir;a al 
capit.al y Para que su ~rnbl.3.cién esr:.é 
en coniiciones de tra~ajar. 

CARACTERIZACION DEL PROBLE:·L.\. 

El ~ovi~iento urbano popular tiene 
dos factores clave que se conviercen 
en causas de su eoer~encia :: desarr9_ 
lle, estos sen: a) las conrr~diccio-­
nes del desarrollo de l~s ciudades ~ 
xicanas, así co~o de las diferentes 
ciudades de ~r.érica Latina, b) las ira 
plicaciones ?Dlíticas del proceso de­
urbanización resoec=o al pri~er fac-­
tor, la concentr~ción cie las fuerzas 
oroductivas en el espacio urbano de-­
~er=ina que la ocupación y apropia-~ 
ción del suelo y la instalación de 
redes, infraestruccuras y servicios 
privilegien la reproducción del capi­
tal relegando la atención de las nec~ 
sitlades inherentes a la reproducción 
de la fuerza de trabajo. Por otra 
parte, a la socialización de las fue.E_ 
zas productivas en las ciudades aco3. 
paña el crecil:lienro del prolecariado 
urbano y la ampliación del ejército 
inciustrial de reserva~ generalizando 
el sube=.nleo v dese~nleo. Su débil 
insercié~ en Ía acti;idad econó~ica y 
el carácter oercancil del consu=o ur­
bano aguáizan el deterioro de sus con 
diciones ::.ar.eriales de vida. A su vez, 
la especclación de que son objeto la 
tierra y la vivienda i=posibilica a 
ellas a a~plios conti~genres de la po 
blación urbana. Por estas razones 
e~:isren necesidades objetivas para la 
reproducción de la fue~=a de trabajo 
a las que no ofrece una salida la ur­
bani=ación capitalis:::a, ni aén el Es­
:acio con sus ?olíric~s referentes a 
la viviencia. ?or ¿llo las ::iayorlas 
se ven "se;;regacias", cspecial::iem:e 
en vecinciacies centrales o pe~if~ricas 
y en colonias o frac~iona!rientos po-

pulares que ocu?an porcen:::ajes 
- fica:::ivos del espacio urbano, en con­
diciones de asina:;:iiento. Las c~racte 
rísricas del terreno, la ubicación a­
condiciones de las viviendas y la au­
sencia o grave deficiencia de se::-:i-­
cios los convierten en "asentani.enr:os" 
cu~a situación real está en fla2rante 
co~cradicción con lo que la proPia so 
cieciad es:::ipula :-~ le2isla ::o:no una 7.i:_ 
~ienda di~na {aue ccen:::e ccn todos los 
servicios - nece;arios con::o agua, .. luz, 
drenaje, ecc.) a la que tocio ci~daciano 
tiene derecho. Ello eviciencia c!ue las 
necesidades reales de las claseS socia 
les son atendidas de manera wuY dis~~ 
tinta por el Estado. ', . 

Estas contra.dicciones no cons~ituyen 
una li!tl t:ación, .·una deficiencia del 
sis~ema, sino su forma natural de ope­
rar, y a la que la planeaci6n eri gene­
ral y la urbana oarticular::ent:e no ga­
rantizan una sol~ción. En las ~iuda-­
des mexicanas, . ex: is cen situaciones 
objetivas que pueden da~· orígen'1a; la 
;>ro;.esta y a =o".i:ientos de gra~o~: . 
con~ingentes µara ~ejorar sus concici~ 
:ies de vicia urba'na. 

De :nanera rel.:lr.ivamente escab~e~ en, 
:nh:ico se han ~egistrado :::ovi=~entos 
urbanos de a~gu~s grupos· de la!: bur--
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guesía y capas =eaias. Este ha siao 
el caso de las zonas residenciales de 
Cd. Satélite, Teca::iac::alco y Valle Do­
rado en el E.s tacio de :·!éxico *. Duran­
te el oeriocio de cons:~ucción de los 
"ejes ;iales" en la e::.. de :·té:·:ico sur­
gieron también =ovi~i:ntos de nrotesta 
de cor~e ecologista~ inte~rados fund.!!, 
mental:::!ente por la c~ase oeciia; el e~ 
jemplo ~ás conocido fue 11las brigadas 
verdes", cuya vicia fue efímera; no obs 
tante ello~ entre las canas sociales -
medias urbanas e:·:iste::. p~tencialidades 
de movilización (sobre todo a raíz de 
su proletarización ~otivada nor la cri 
sis econó~ica). Si~ e~barg~, tanto -
en tér::iinos cuantita:ivos como en su 
repercusión polír~c~ los ~ovi=ientos 
urbanos ~as icpor~antes son los lleva­
dos a ~abo por las =ayorías urbanas, 
la oresencia en ellos del nroletaria­
do }; del e.jérc:!.r.o ir:.¿:.:st:riai de reser­
va les da un carác==~ esoec!fico que 
las diferencia cie los ~ovinientos in~ 
terclasist.as. 

Desde el pu~to de vista polí~ico, 
la ~ege~onia en la conducción de las 
reivindicaciones urbanas, percenecen 
indudablemente al PRI: a través de 
sus ~últiples aparatos (orga~izacio­

nes, dependencias, etc.) el partido 
of~cial en el porier ejerce el control 
y dorainio en es te terreno desde que 
los movi~ien~as ur~anos se convier-­
ten en ~1é::-:ico en un ca=iµo bportant.e 
de apoyo, negociación o posible en-­
fre.nr.a~iento al siste=a. Siendo esto 
inezable, no de.be descartarse oue t2:l 

bié; el PAl\ está ;Jresente en ~n nú-= 
~e=o reducido de ~ovilizaciones urba­
nas cue han tenido lugar en zonas re­
si¿e;.c.iales del Estad~ de :·!é:-::ico y en 
la frontera ~orte, co~o Cd. juárez. 
Y, soOre todo, debe =esaltarse que la 
izquierda está ejerciendo influencia 
o convirtiénciose ( a Lravés de sus 
nie=bros) en la fue~=a dirigente de 
un nfu::ero c=ecience de movi=iencos 
urbano-popul~res. E~ este terreno par 
tic~lar, las corrie~tes políticas son: 
Orzanización de Izcuie::-da Revoluc.iona­
ri~-Lír.ea de :·!asas; OIR-1.:·1; ~!ovimient:o 
Re,:olucionario del Pueblo, ~fRP; Unión 
de Lucha Re,.rolucionaria, GLR; Asocia­
ción Cívica ~;acional Revolucionaria, 
AC:Jt: Corrienr:e Socialista, CS; Orga­
~ización Revolucionaria Punce Crítico, 
ORPC; Li~a Obrero :·!ar:·:ist:a, L0~1; son 
quienes gozan de =.ayer presencia, si 
bien algunos partidos (PSl:":·l, PRT y 
P~IT esnecialwen ce) es t.án ~.Tisualizan­
do el Peso político que poseen las 
rei\Pindicaciones en las ciudades y la 
i~?ortancia de contar con bases pro~ 
pias en este áwbito . 



• 
• 
• 

• 
• 
• 

EL ~lOVI:-!IE:O'TO URBANO ?OPL'L.\.R 

Los movimientos urbano populares de 
nuestro país aparece~ co~o acciones 
colecti·1as de ac.plios sect.ore.s de la 
población en torno a la defensa y me­
joramiento de sus canéiciones de vida 
y consu~o, referidas fundame~calzen­
te a su acceso al suelo urbano, la vi:_ 
vienda y los ser·1icios colectivos; 
ta!lbién abarcan.la luc~a de los Dobla 
dores urbanos por decidir de=ocr&tic~ 
mente sobre los disti~cos aspectos a; 
la viCa comunitaria y del control te­
rritorial, hacerse representar por 
mie~Oros ~e ella que respondan a sus 
intereses, participar en la gestión de 
los me.ciios de consu:i:i:lo colec~ivos y a 
largo plazo, la lucha ?DT la transfor­
mación revolucionaria de la sociedad. 

Son dist.intos los sec:ores que de 
acuerdo al tipo de prcble~ática que s~ 
fren y las d~~andas ~ateriales que rei:_ 
vindican, integran el ~ovi~iento urba­
no popular: 

En el caso de los inquilir.os la lu­
cha es en contra de los desalojos, 
el alza de las renta3 y ?ºr =ejores 
condiciones de. sus vi~.:iendas .. 

En las colonias la lucha es ?Or la 
cierra v los 3en.·icios oúblicos .. 

En la~ unidades habic~cionales se 
busca que la aci=inist=ación y el ::i.an­
teni~iento sean honestes y de~ocráci-
cos .. 

Otros sectores urbanos de trabajad~ 
res no asalariados (vendedores amDu~ 
lances, choferes, fotógrafos, etc .. ), 
se ven :acbién en la necesidad de ºE 
gani=arse para luchar por per=isos, 
licencias y en contra de los abusos 
aue s~ canecen en su contra .. 

.. En :l plano político, los ~ovi=ien­
tos ta~bién se plantezn luchas por el 

reco~ocimiento de sus orga~~zaciones, 
en cenera de las raedicias gubernaoent~ 
les aue los afec=an, en cenera de la 
renr~s1on, ecc. Cier:o tipo de pro-­
bl~=as se enfocan =onal~ent: (tenen-­
cia de la cierra), otros son ~&s gene 
rales (transporte o carest:'.:a de la vl. 
da, ?Dr ejenplo). 

La relación entre los prcble~as 
del consur::o popular y la sociedad ca 
pitalista es en realidad ~uy estre-­
cha, pues el consu::to en el c.2so del 
proietariado implica la reproducción 
de su fuerza de trabajo, la cual va 
a ser usada por el capital ?ara pro­
duc~r más olusvalía. ?or lo tanto el 
consu::io pr~letario es ~Jital ?ara la 
acu=ulacién del canical.. Ta=bién la 
~osi~ilidaC del co;su:::.o es:á deter.ni­
~aCa en gran ~etlida ;JOr la e~:is r.encia. 
de ir-2resos obtenidos ~ar los asala~ 
riaCo~ a cambio de sa trabajo en la 
nroó.rcci.ón o er: la .:irculac:::..én y ven­
~ª ¿e los bienes ya ?roducicios; y lo 
que se consume denende de lo produci­
do nor las e~ure~as canit:tlistas. 
Por io tanto, ~l preces~ de consumo 
es~á ouy decer=inacio por la relación 
tra~ajo asalariado-..:..:lpical y por la 
orcciuccién canitalist:a. 
· Asioismo, l~s proble=as cie consu~o 
so~ producto de las contradicciones 
del ~aoitalis~o aue desarrolla cada 
día ~a~ la c~oaciéad ?roduc=iva de la 
sociedad y organi=a a"un nú=ero mayor 
de obreros oara nroCucir ~ sin embar 
go ~s sólo u~a ~i~or~a la que se aprE:: 
oía cie la mavor narte del ~roduc~o so 
~~al. Esto s~ refleja, desde luego, -
en la for.:¡a en que 5e cs:ruc:ura la 
ciuciad capitalista (se;regacién, haci­
na~~¿nto, falt:a de 2s~Jcics recreaci-­
vos ·: cul t:urale.s, oro~le!Jas vi.:iles, ca 
rer.~ias de servici~s, etc .. ) .. Para e~ 
biar de raíz las conCiciones de consu:-

~o oooular es ~eces~rio :ra:isfor=ar 
las fo~as de producción :: dís t:ritm-­
ción capi~alis~s en el plana ée la l~ 
cha 
par 
das 
pel 

de clases 7 en esta Duecien ?artici 
el conjunt~ de :as c~ases d~cina-=­
y la clase oDrera t.ant:o en su ?a-­
de ?rotluctora como en su papel de 

consu:::iiciora .. 
En ~!é:·:ico, la burguesía es la cla­

se dooir..a:it.e et!. lo econó::u.co, e:i. lo 
polít:ico :-" en lo ideológico.. Es t:á fo.E_ 
mada por distintas fracciones, siendo 
la más i~oort:anre, la burguesia ~ano~ 
uOlist:a :i~anci,era cuyo poáer polírico 
.;, econ5z::ico la·convierte en la fracciór 
hege~ónica.. Cc:;:io tal, su inflllencia 
es det:er.:i.inante sobre el rest:o de las 
fracciones de lá burguesía y sobre el 
coniunto del anarato esta:al, ~rigié~­
dos~ entonces ~ un ene=igo principal 
de las ~asas populares. 

El Estado :-Ie..~icano está const:it.uído 
por un gobierno controlado por una bu­
rocracia política re¿ucid.:::. =:n su .::ú3_ 
picl-: es~.! ~l ?resicien:e :: Jos ·gobie?:-­
nos de le·:: est.aCos.. Esta. buroc'!'.::.cia 
?.dninis~=a cl,apararo econó~ico a cr~­
vés de ciercer el oresuouest:o ~úblico, 
de canaÍi::ar :·el c~édir~ ?Ú:,l.~~o :: de 
controlar a las empresas ?ªr~~st~tales. 
Su función e~ represent:~r l.""?.: :i.ecesi-
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dades deL capital en su conjunto y en 
particular de la frac~ión dominante, 
manteniendo ade=ás su legitioidad ante 
el conjunto de las clases dominadas 
a través de cor.seciones económicas 
que mediaticen las luchas y el desean 
tente populares y de ~edidas política-; 
que le den consenso, legitimadas a su 
vez a través de los organismos de re­
presentación deaocrático-burgueses 
(parlamento). El Estado Mexicano esr:á 
cimentado en la legalidad burguesa 
plasmada en las leyes y en la Constitu 
ción y ejercida por las instituciones­
y el control ideológico y en últil:ia 
instancia por el Poder Judicial. 

Cuando el consenso no lo obtiene a 
través de estos recu=sos, utiliza la 
represión directa ?ºr medio de las 
fuerzas represivas: policía preventi­
va, policía judicial, ejército, gran~ 
d¿ros aue actúan a=oarados en la lega 
lidad bu~guesa instirucionalizada; sin 
e~bargo, es tan:Oién el Estado el que 
se vale de la represión que sale de 
los marcos de la legalidad burguesa y 
de quien depen¿en la Brigada 3lanca, 
las cárceles clanciestinas, etc. 

En este contexto, el partido del g~ 
bierno (PRI) sirve al Estado para 
controlar oolíticamente a los diferen 
tes sector~s del pueblo y negociar e; 
interés de la burguesra a través de 
los organisoos charros (CTM, c::c, 
c~mp' e te.) las demanáas populares. 
En la lógica de los intereses del e~ 
pital, el Estado tiene por objeto in~ 
trumentar una política urbana que le 
sea favorable. Durante los últimos 
25 años y cada vez con mayor clari-­
aaa esta política se ha traducido en 
planes portuarios, turisticos, petr~ 
leras y obras de inf~aestructura pro­
ductiva en diversas regiones del país, 
así como las re~odelac~ones y desalo­
jos masivos al interior de las ciud!_ 
des. 

El ~lovimien.to Urbano Popular es en 
lo fundamental una de las formas de 
respuesta de las masas explotadas a 
las contradicciones ci2 l~ ciudad ca­
pitalista ya que en és~a, las necesi­
dades crecientes de la ~ayoría de la 
población urbana se enfrentan con el 
carác~er privado y anárquico de la 
uroducción mercantil canitalista. Es­
~as contradicciones se ~xpresan de dos 
maneras: 

1) La concradicción entre la ~urgue 
sía detentadora de los cedías de pro= 
ducci6n y de subsistencia en general 
y la ~ayer parte de la población~ que 
careciendo de ellos sólo dispone de la 
venca de su fuerza de =rabajo para ob­
tener un salario con el cuál adquirir 
los cedios de consu=o necesarios pa-­
ra su subsistencia. Y derivado es-­
trechamence de lo ante~ior. la contra­
dicción entre el tipo de cierta capi-­
talisca de vivienda y servicios urba.-­
nos -dirigida básica~e~te a los ~erca­
dos más rentables- y la tendencia pro-

gresiva a la mer.:a de la capacidad 
adauisitiva de las clases ooriraioas, 
quÍenes debido a las condiciones de 
explocación y sujeción eccnówica en 
que se encuentran, no tienen acceso 
a ella. 

2) Por otro lado, la contradicción 
entre las clases áominacias y el esta­
do capitalista, ya que éste, a ¿esar 
de cumplir un papel en la creación 
de condiciones para la reproducci.Sn 
de la fuerza de trabajo 7 lo hace en 
f on:la diferenciada y desigual, bajo 
la óp r:ica de las necesidades del pr~ 
ceso global de reproducción del cap.!_ 
~al, pero sin cubrir las carencias 
reales del conjunto de la población 
trabajadora. En efecto, el Estado 
burgués, en su función de garancizar 
la reproducción global del capital, 
se ve orillado a asumir con sus pro­
pios fondos, provenientes de la plus­
valía social~ accividades que la em-­
presa privada no abarca~ adopt:.ando un 
papel que orientado hacia la satisfa~ 
ción de algunas necesidades de la r~­
?roduccién de la fuerza de t~abajo es 
t.i dirigido a cubrir los requerimien= 
:as del c3piL:al, pen:litiendo la i~.:.._ 
corpor<?ción de ésta a l'a producción ·a 
bien su pe=oanencia co~o reserva de 
.:ano de obra. 
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Est:a raeionalidad ;- no aquella que 
se finca en satisfacer las necesida­
des reales de bienes y servicios pa­
ra la clase trab-iadora es la aue ri 
ge la actividad d; gestión est~tal -
de las condiciones colectivas para 
la re~roducción de la fuerza de tra­
bajo e~ las sociedades capitalistas; 
en d icha situación se basa la contra 
dicción-entre las necesidades de cons~ 
mo de las clases dominadas y la acció~ 
real del Estado capitalista en este 
campo. 

Los enemigos direc:os del sector ur 
bano popular son: -
El Estado en su función de regular 
el suelo urbano y áot:ar de servieios 

·a la población, cesa que hace a la 
manera capitalista garantizando ei 
buen funciona3iento de la ciudad en 
defensa de los intereses del capi-­
t:al. 
Los grandes propierarios del suelo, 
las comoañías iru:::obiliarias v de 
vivienda~ en renta (latifundi;tas 
urbanos, casatenie~tes y fracciona­
dores). 
Los burgueses que tienen su ca~po 
de lucro a costa de las necesidades 
de los pobladores urbanos: produc-­
tores y comerciancas de materiales 
de construcción, piperos, per=isio-­
narios, grandes co=erciantes, etc. 
En su~a, los eneoigos inmediatos 

d el MUP son los burgueses propieta­
rios, funcionarios, líderes y en gene 
ral todos aquellos que obstaculizan­
su avance en condiciones conc~ecas. 

co:-!POSICION DE CLASE DEL ~lliP 

El ~!ovimienrn Urbano Popular aglut:i 
na a dif erences clases así como a di:­
versas fracciones y capas de las cla­
ses dominadas, en torno a objetivas 
co=unes; de entre aquellas podemos 
sena~~r ~ la clase obrera en activo y 
al eJercito industrial de reserva, a 

otros sectores del orolecariado oue 
son improduc"Civos ;ero necesari~s Da 
ra la reproduccié~ del capital y ~!i 
m enor medida a sectores de la peque­
ña burguesía (artesanos, pequeños co­
me~ciantes, trabajadores ir.dependien­
tes, empleados. et:e.) muchos de ellos 
pauperi=acios e incluso, se encuentran 
capas de la pequeña burguesía en me­
jor posición económica ligada a los 
anteriores por carencias cc~partidas 
en una üisma zona • 

En cuanto a su composici6~ de clase 
es necesario subrayar la presencia 
del ?roletariacio industrial en activo 
-principalmente de indus"Crias con me­
diana y baja composición orgá~ica 
d el capital- y del ejército indus-­
trial de reserva que ~ienen una i~­
portancia fundamental, por ser estos 
los que integran las c~pas ~ayorita­
rias de la población ur~ana y por re­
sentir fuertes carencias en el terre­
no ¿e consumo, debido tanto al grado 
de· i.ntensidad y extensión cie la jorn_!! 
da laboral (i~olicando ~ar tanto la 
reposición del. desgaste) cc~o a los 
baics saiarios predominantes en esas 
r~~s, en lo que a los obre~os se re­
:iere v en cuanto a los ucros, ade-­
~ás de lo anterior, debiCo a su rel!_ 
ció~ irregular con el proc2so de pro­
ducción capitalista. 

La afir::iación anterior se refuerza 
al observar las tendencias histéricas 
del desarrollo caoitalista, aue ~ues­
t:ran como uno de ios rasgos de acumu­
lación de capital, el aumento de la 
clase obrera aue incluve -coco wencio 
nábamos- a un~ superpoblación crecie~ 
te (en términos relativos y absolu-­
t.os) la cual sobrevive en :::tíseras 
condiciones conÍonnando u~ ~olo de po 
breza q~e se contrapone a l~ riqueza­
capit.alista. -

Lo anterior genera un potencial de 
respuesta a las contradicciones del 
capitalismo en relación con la repro­
ducción de ia fuerza de trabajo, que 
se traduce en diferentes for=ias de 
participación de los anteriores grupos 
sociales en la lucha de clases. 

El problema de la "heterogenidad de 
clase" al anterior del moviciento po­
pular urbano, no. nos debe i.npedir 
ver con claridad una tendencia: el 
proceso de proletarización de la ma­
yor parte de la poOlación del país. 
Esto significa que conior.:e avanza la 
acumulación capitalista y crece el c~ 
pital, éste requiere de una población 
obrera ~ucho mayor, más amplia inclu­
so que la que el eapit:al puede utili­
zar pen:ianentemenre. 
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Es- ~i:. Prol:!tc;.L ·.2da en sentido· a.I!lplio, 
es ocupad~ no sólo en la producción 
sine t.m:nién en la circulación y ven 
e~ Je :as mercancías, siendo emoleado 
no Gnicamente por las grandes e;pre­
sas, como también en las ~edianas y 
pequeñas. Ade~ás a una parte de la 
clase obrera no la ocupa el capital o 
lo hace de cuando en cuando. ¿Esta po 
blación es 11carginada" y está fuera -
de las leyes de la sociedad caoitalis 
ta? Cree:ios que no, esta sobr~oobla= 
cien pasa a ali=entar al ejérciCa in­
dustrial de reserva, es decir foro.a 
parte de la clase obrera.y es tan ne­
cesaria -como grupo- para el capital, 
tanto como la parte de la clase obre­
ra activa, ja que sirve como su nom­
bre lo dice de "reserva" para los mo­
mentos en que el capital la necesita 
y contribuye también a bajar, por me­
dio de la competencia, el salario de 
la clase obrera en su conjunto. 

Si bien estos sectores minoritarios 
del ~ruP no pueden históric.:llllente dar 
alternativas, pueden sí aliarse con 
el proletariado en la construcción 
de un proyecto socialista o hacer lo 
mismo con la burguesía y apoyar un 
proyecto refor.:iista; esta últi~a es 
la opción de la propuesta de democ=a 
tización de la ciudad. -

El papel del proletariado dentro 
de los ;:iovi¡¡].ientos urbano populares, 
no se puede ~edir solamente en tér­
minos numéricos o de particiuación in 
m edi~ta en las luchas o por-~edio de 
su participación física en la direc­
ción del movi:!liento~ sirio en relación 
al desarrollo de un ~rovecto ~olrtico 
e ideoiógico de clas~ a~e bus~ue he~e­
monizar al seno del :~·?, ~ori=iénd~le 
a éste su sello, oanteniendo un sis-

_te~a interno de alianzas de clase que 

le ?eroita aglutinar a amplios secto­
res sociales en la lucha contra el ca 
pitalismo. 

Analizar las deter~inaciones econó­
micas que dan sustento a las luchas 
por el consu:::lo urbano y las caracte-­
rís~icas de clase de los participan­
tes an los ~ovi~ientos urbano popula­
res, nos perraite ubicar las condicio­
nes objetivas y los dete!üinantes bá­
sicos del ~P, pero no nos resuelve 
-y sería mecanicista decir lo contra­
rie- el proble=i.a de sus caracterís~i­
cas ?OlÍticas y de las fo~as en que 
sus ?articipantes se inscriben en él. 

~o son los obreros de aran indus-­
tria, sobre todo aquello~ ~as calif i­
cacics y con planta, los cás susceoti 
bles de participar en las luchas ~r­
bano-populares; en la ~edida en que­
su salario y las pres=~ciones que re­
c i=:en les oermit.en un acceso mavor 
a les biene~ de consu=o básico; ~ie­
nen además li~itaciones de tiempo pa 
ra ?articipar t?n comisiones :: rnovili= 
zac~ones cuando ascas se eÍectúan en 
horas laborales. En ~a=Oio los eraba 
jaci~res de pequeña inciustr~a~ los o-= 
breros de la construcción, los traba­
jadores por cuenta propia, los ~iem--

bros del e]ército industrial.de reser 
va, etc., tienen ingresos ~enes sufi-=­
c ientes y se ven precisados a comoren 
~er en lo inmediato, que con el t;ab; 
JO colectivo y la presión pol!tica a -
las autoridad.es, es posible resolver 
~ecesidades que de otra manera sería 
i~posible cubrir. Estos sectores ade­
mas cuentan con mayor fle::ibilidad en 
su disposición de tiempo (que es el 
caso tacbién de las mujeres aue abar 
dare~os ~ás adelante). PrecÍs~ente -
una de las caracter5:sticas del :·lUP es 
la de reunir amplias fuerzas sociales 
en la lucha en torno a sus condicio­
nes de vida en las ciudades. 

_Esta caracteristica le per=ite ade­
mas de reunir a seccores del proleca-­
riado de pequeña y ~ediana industria, 
que están SU!:lamente disnersos en nu­
m erosas unidades de producción con un 
bajo nivel de sindicalización aue di~ 
íiculta su incorporación al mo;ir:iie~co 
obrero, agrupar a =uchos mie:ibros del 
ejército industrial de reserva en tor­
no a luchas por el consumo, que sin 
ser las principales para la clase o­
brera y estando ligadas a la oroduc­
ción sólo de manera indirecta: son sin 
embargo una alternativa de or~aniza-­
ción para estos sectores ':/ un- f:-ent.e 
de lucha para el proletariado en su 
conjunto, que no puede circunscribirse 
solamence a las luchas de f~brica de­
jando de lado ceros aspectos fundc.-­
m encales de la vida social. 

Habría que agregar la capacidad que 
tiene el ~UP de aglutinar a otros sec 
tares de la población que sin ser -
proletariv,; ). sin sufrir direc~a~e.nte 
de la e~-plocación capitalis~a, sí 
son oori:::iidos' socialcenc.e ..,. ~stán so­
metido~ al ava'sallanienco a~e: i:::oone 
el capital a toda la sociedad:'. en. las 
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forw.aciones socia~es ~apitalistas; es 
tos sectores ?ar=ici?an en los wovi=­
mientos urbanos en la ~eáida en aue 
resisten gr.J.•.Pes c.3.ren::i.as de. ccn~u=o 
y son susce~:~bles dE aliarse al oro­
letariado en un proyec:.o re·1oluci~n3.­
rio de luc!-i.:i. 

Entre las de~.::!.nCas oue ola~tea el 
~n:?, destac~n el suel~ urbano, en cuan 
to sopo!"te de lrr •1ivicnda, la ~:ivienda 
oisüla y los servicios urbanos. Las 
rei •1inci.icac:.ones ligadas al sueio ur­
bano son las ::unciaw.e!".tales ..... las aue 
han dado origen a las for.:.~s =ás 

0

es­
tables de organizacióa; tienen como 
objeto: a) la solicitu.d.fornal y orga­
aizada de tie~~a b) la defensa del lo­
te invaciicio o conpracio al iraccionador 
clandestino o al cc~isariado ejidal, 
Y e) su regulari=aciéa y escrituración 
en tér::inos aseguibles al colono. Una 
vez garant~zacia la oc~pación, posesión 
o propiedad de la tierra~ las reivin­
dicaciones se concent=an en la vivien­
da: obtención de ~ate=iales a bajo cos 
tv, aucoconstrucción, :ormacié~ de -
cooperativas, etc. La garant~a sobre 
el terreno ocupado y la posibilidad 
real de construir en él la ·vivienda se 
convierten en canáiciones objetivas 
para luchar pcr la i~stalación, am~ 
pliación o ~ejora::liento de los servi­
cios .urbanos :uncia=e~tales: agua, luz 
drenaJe. escuelas. clínicas y transoor 
t~. Si~ e=~argc la :áctica ac~ual del 
Estado de incre=entar las :ariÍas e 
i::puestos se :-:.:. conve!."'rido ?Jara los 
:mP en un c.::.;:ipo de rei\•indi~ación no 
solo ?ara ~a Jbtcncié~ de estos servi-

~~~~;l 5~~~e;:n~~~~= ~0:u~n=e~º;!~!~: 
con el car5c:er ¿:-:pÍo~ivo si :iien 

aiElado y de. :scasa ?e::::.ane:.::ia. Una 
moCalicia.ci ccmbariva es la ::t:vacia 3. 

ca~o por los inouilinos oara defencier­
se de los lan~a=iantos~ los au~entos 
de las re!ltas i.· la :al:a de reparación 
de las viviendas. 

Lo anterior manifies~a cue: a) los 
oDietcs que origi~an las ~luchas de 
1 ;s :n;p en ~orno a1 consu::o o renro­
duccién de la fuer~a de tra~ajo :.- ~o 
a la ?rociucción, y b) la ::::avor::a de 
las reivindicaciones son ecc;ómicas, 
es decir para ~ejorar las condiciones 
::::ater~ales de vida. El preCo=inio de 
esr:as deoandas no debe, sin e~baroo. 
dejar de lado o ero tipo de :::-:igencic.~ 
~.rinculadas con el coni:rol territorial 
Y ia gesr:ión áe los servic::os. Ello 
se debe a que una de las ~s~eci:ida­
des de las luchas urbanas e~· su carác 
ter territorial, es decir, :stán cir= 
cunsc=itas a áwbitos o reccr:2s ~ar~~­
culares de espacio urbano tv2cindaci, 
colonia, barrio, etc.), en al~unos 
:-H.:? las luc:ias abarc.:in el .::.o~t:-ol cie.l 
ter=itorio ocupado \a •J·eces: inc2.uso 
can vigilancia inLegr.:icia por las prc­
pios colonos~ co~isión de ~ono:­

jusr:icia, rondines. etc., ·.- asto es 

;~~:~ª~~º~~~~ª~~~ {~~1:!e~~~~á~/P~~ 
lítica de desalojo ai ver =er=aéos 

sus in~e=eses territoriales). Y 
cuando las de~anñas se poli~izan, pue 
den co:::nrencier la · sunervisién ·: la 
par:ici?~~ión en la g~stión o ad=inis­
r:raciózi del ecuiüa:ilÍe':"ltC. con aue Ct!e'!:­

ca el 11 asen:~i~to" (escuel~s, clí­
nicas, ate.), as! co~o en el mantani-­
::dento de la i:ifraest:ruc=.ura (redes 
hi¿rzúlicas:, dre~aje, luz. e~~.) en 
la :-eg'..!lació::. del costo o =ari:Ea de 
los se::-~:i::ios (política fis:::..:il, i=·;me~ 
:.os, etc.). 
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Finalmente, los ~IUP más polit:izados 
exigen el derecho a su libre organi­
zación, el reconocicienco de sus órg~ 
nos de re~rese~cación y condenan la 
represión cE

0 

que son objeto, es decir, 
el predominic de las demandas econó­
micas no niega el peso c=eciente que 
escán adquiriendo las políticas ent=e 
este tipo de ~ovinientos urbanos. 

SITUACIO~: IDEOLOGICA Y POLITIC.l. 

Pode~os afin:iar que, en general, el 
sector urbano ?Opular de nuestro país 
se encuentra dominado ideológica y 
polícica!!:lente por la ~urguesía. El 
concrol pol~cico se eierce por ~edio 
de los líderes charros adheridos al 
PRI o a través de centrales como la 
C:·;Qp y de funcionarios guberna::ienta­
les. Para dar una apariencia de par­
ticipación de~oc=ácic~, últi~mente 
se ;-ian ensavado ocr¡;,_s for-.....as de con­
trol co~o la~ juncas de vecinos. El 
domi~io ideológico de la burguesía 
es exnresión de ~u do~inio econóaico 
y polí~ico. La ideología dowinante e~ 
tá ?rofuntlaz::ence arraigada en el pu~ 
ble que ~iensa en té::==inos de su~i-­
sión, respecto a la propieáaci, indivi 
dualisüo~ ecc. Est~ ideología se di-­
funcie =asiva=ence y se reproduce a 
trav&s de los medios ¿e cocunicación 
v de tocias las insticuciones que ca.!!_ 
for.:;..:?.n la vida soc~al co~o la fani.lia, 
la escuela, la iglesia, etc . 

Sólo en el enfrenta=iento prtc=ico 
con sus enecigos puerien los partici­
nantes en los :ilOVi:::i.ientos urbano ?ºP~ 
iares, iniciar un proceso de towa de 
conciencia acerca de las contraciicci~ 
nes de clase y elaborar una concep-­
ción . ., construir for=as de or;:aniz.:?.-­
ción ;decuadas a sus :nr.eriores. Sin 
e~bargo, a través de ia luc~a esPontf 
nea :-~ de las for=as de organiz.:!cién 
natt:rales Cel :!CP, ~s~e no .se for=:i 
una ccnc~encia clasista: si se li::i­
ta a luc~~r Jor de~ünci.'.ls que gir~~ 
al=eciecio r Gel· c:onsa::.o :: las conciic io­
nes de •:iti.'.l del ?ueblo. t!l :·!L'P :i.o ·:e 
direccacence la concr~ciicci5n ccn la 
bur;uesí.:r ·: el Est.::cio .:o:;:o represen-­
canee de ~sta, enfocando a ~ste Gl--

tí=zo como un =:scado pat'~rnalisc~.Y CE_ 
rrup to y no coco un ene6igo de clase. 
Sus toaas de organización tienden a 
cae~ en el caudillisoo; sus reivind!_ 
caciones e!l e~ inmediatis~o y el eco 
nooicis~o; ?Diítica e ideológicamen'Ce 
t~e~de a acro~i=arse a la esfera de 
la pequeñ~ ~ur~uesía en sus for.::::as 
de lucha co~o el oarla~entar~su.o, el 
ave!ltureris::o, el Populis:::.:.o, et:c., l.,! 
~ itando as~ sus alcances políticos 
co::;o clase. 

~:o basta ?Ues, que la .::ayo ría de 
los ::iie!!!.i:iros del :·!CP s'ean proleca­
rios para que su polfcica tenga un 
enfoque de clase~ ni es suficiente 
que sufra la ooresión; es necesario 
tac.oien que a io largo de la lucha 
se const=-u:-a una dirección polít:ica 
forcacia por los compañeros :nás co!:!. 
bat~vos y e::Deri::ientadqs, capaces de 
internretar ~ienc~fica~ence la reali 
aaa ?~r :::;.eal.o del <nar:·:is::io, para -
~ue organizad~s en un parcido.prole­
tar:.a v esc=e-::?!a::?.ence liE:acios a las 
=asas,~ puedan ¿esar:-o lla~ la concieE:_ 
cia áe c~ase e~~re ellas e iopulsar 
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--coñ·e:1er;-cia ;-sino ta.!ilbién inpulsando 
escuelas de f orcación política en 
donde se aplique creativanente la 
teoría revolucionaria para resolver 
los problt?.!!las del avance del movi­
m iento en una perspectiva de clase. 

Dentro de un proyecto proletario, 
para el !:-1UP es fundamental construir 
fuerzas políticas que juegu2n un pa­
pel revolucionario. Esto se logra 
formando organizaciones de masas con 

.. un poder político propio, en donde 
~l pueblo aorenda a particioar colee 
tivamence e~ la solución de.sus pro:­
blemas y a tomar decisiones de acuer 

do a sus intereses y, a través de -
ello, tome conciencia y se organice 
para la revolución, buscando comen-­
zar desde ahora a controlar el terri­
torio en que vive y los medios de con 
sUIJo que necesita y a establecer rela 
cienes políticas e ideológicas nue-=­
vas en el seno de su comuniciad. 

EL CONTROL TERRITORL.\L 
Otra cuestión importante a tomar 

en cuenta para dar luz a la esnecifi 
cidad del :mP es que su ámbito ~e -
consticuve básicamente a partir de re 
laciones- territoriales, ya que es en­
el contexto zonal en donde se resisten 
las necesidades, carencias e inicia­
tivas externas que afectan a las cla 
ses dominadas. Estas clases son capa:: 
ces de responder en fonn.a colectiva 
en aras de intereses comunes en el 
ámbito de su localidad (colonia popu­
lar, barrio, vecindad, etc.) desarro 
llande forrtas de lucha y organizacióU 
mu'.\~ vinculacias a la forma en que es­
tá conior.:acio al territorio cxten-­
diéndose taoOién a nivel zonal, regio 
nal y nacional en una lógica que n~ 
escapa a la distribución territorial. 

_ Por otro lado, el desarrollo del :tuP 

tiene ~ucho que ver con la caoacidad 
de ejercer un control terric~rial de 
los lugares donde ésce existe. 

El Estado Burgués para mantener la 
cohesión del ~oda de producción caoi­
talista necesita también controlar· el 
territorio nacional. El concrol terri 
torial le per::iite subordinar a la pa:: 
blación dentro de una estructura jur! 
dice política. El territorio nacional 
es al ácOito espacial de la producción 
capitalista. El espacio social se es­
tructura a partir de las condiciones 
de producción caoitalista; a ~anera 
d e ilustrar pod~os decir a riesgo 
de resultar sioplistas, que el terri 
torio es una prolongación de la fábrI 
ca. 

Los movimientos urbano pooulares se 
dan en el conce~t:a· cerrit~rial y 
puede~ jugar un lugar Í!:lportanta en 
el control del territorio, oor eie~­
plo en el case de las tomas.de t;~:=. 
nos es to es :::iuy claro. Es fund2.!llen-­
tal reconocer que la capacidad de los 
m ovimientos para ~overse y en cierto 
sentido controlar su espacio, despla­
zarse en ¿1, vigilarlo, ucilizarlo 
para avanzar o como base de aoovo del 
movi~iento revolucionario, ju~g; un 
papel determinante en tércinos de la 

_estrategia de la lucha de clases. 

L\ GESTIOX DE LOS ~!EDIOS DE CONSi.:i-!O 

El :OlliP a;;a.nza en un se:it.ido estraté 
gico ta~bié~ cuando busc2 ?ªr~ici~~~­
en la gestión de los ~edios de con­
sumo colecc~vos de manera aue intente 
superar los lí=ites de la ~onciencia 
reivindicativa que provocan la dispe_E. 
sión de los :iovimientos en el :nis;::.o ;' 
oomento en que se obtienen del suelo, 
la vivierlda o los servicios por los 
cuales se luchaba, tratando e!l c:im~­
bio de. desarrollar la conciencia de: 
que solo =ediance la organización ~o 
lecciva per=anente se pueden vigila~­
y controlar los procesos cie docaci~n 
de servicios, el canteni~ienco de la 
infraestructura ·: eauiuar.:iienc.o colee"'"'.' 
t.ivos, la regula~id;d ~n la do taciód. -, 
de los ~edios de consu::io ~ecesario~, 
los precios de los .nis=os, et:c. 

?ara el ?roletariado, la luc~a ?º~ 
:nejores concii..cicnes de •1i¿a ": ::Jara re 
gular las condiciones de re~r~duc-;­
ción de su fuerza de trabajo_afuer~ 
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de la fábrica se convierr.e en el ca!! 
plemenco en la contra cara de la lu~ 
cha por ~ejores condiciones de traba­
jo y por salarios y prestaciones ad~ 
cuadas; ambas luchas tienen un conte­
nido económico pero pueden dar pie a 
la conciencia y 9rganizaci6n como 
clase independiente. 

LAS FOR'.·!AS DE ORG;.NIZ.'-.Cl~~ Y LA 
DE~!OCR;.CIA !'ROLETARL.\. 

Las formas de or2anización del 
MUP cubren tres asp;c~os básicos: 

En primer lugar, la organización t~ 
rritorial a nivel de ;:aanzana, sec~ 
ter, colonia, zona, etc., dirigida 
a resolver con la ?arcicipación 
amolia de los directamente interesa 
do~ en distintos niveles, los dife= 
rentes proble!:!as que enfrencan los 
habitantes. 
En segundo lugar, la c=eación de e~ 
misiones o cooités ?Opulares aboca­
dos a la lucha ~or dis~incas deoan­
das como agua, drenaje, educación, 
transporte, etc. y que per:;iiten 
aglutinar por ~edio de forwas espe­
cífic~s de organización a los grupos 
más interesados en Ceter::iinada rei­
vindicación y ofrecen opciones para 
cada de~anda conc=eta al conjunto 
de la.. comunidad. 
En tercer lugar, por la vía de la 
for~~ción de cuerpos represencaci-­
vos Ce::iocrácicas aue en estrecha re 
!ación con la bas~ ?rocue'Jen la paE: 
ticioación de ésca en la toca de de 
cisi~nes coordinan¿o la ejecución -
de los acuerdos cclcccivos y cencr~ 
!izando las acr:ivici~des de conCuc­
cién. 

El papel de escas instancias de Pª.E. 
ticipación de!:!ocrática y de re?resen­
tac~on real, da alternativas al ~ov.f. 
miento urbano popular en sus luchas 
concretas, la educa políticamente y 
per:Iice des~istificar las for.:ias de re 
presentación ilusoria, propias de la 
de~ocracia burguesa. La do:::inación de 
la burguesía se ejerce a través de la 
opresión que ésta iopone hacia el con­
junco del pueblo. Es~a dominación la 
e~e~ce a través del Estado, su repre-­
s~~tante político. Como se señalaba 
antarior.:aence, el Estado garanc~za la 
cohesión de la form_ación económico-~~ 
cial de un país deter=..inado a través 
de distintos ~ecanis~os de control 
pol!tico e ideológico y por medio de 
la represión. Esr:e control se ejerce 
a través de la dominación de las or­
garrizaciones sociales, sintlica:os, Pª.E. 
tidos, etc., por ~edio de una ae~ocra­
cia re"Dresencativa, cie una "falsa de­
ooc::aci.~11. 

El concrol político se consolida de 
ac~erdo a su capacidad para suplantar 
la representación real de las c:~ses 
subordinadas por una represencac:!.on 
falsa, ~anipulada, sujeta al proye:co 
•t a las necesidades de la burguesia. 
¿Có~o se puede contrarrest~r c:ce pa­
oel polícico e ideológico tan iopor-­
~ante para la supervivencia del Est!:_ 
do? A tr~vés de una polític_a de ~asas 
aue luche no sólo ?ºr de~andas de ca~ 
~u=o, sino que incorpore a los pobla­
dores en el ?receso de lucha a un ?r9_ 
ceso de organización de base en la 
cual el pueblo aprenda a ?articipa~ 
e~ la co~.:i de decisiones, a elegir 
a l.os cor::Jañeros ::iás .'.lva.nz.:iCos co=o 
sc5 reorese~cances y ~uborciin.:irlos a 
1 as n~cesiciacies de La '.:las e :: a con-­
~rolar La gestión de la vida colecci-

va en J.as zonas populares. La democ::-~ 
cia direc=a se contrapone a la falsa 
reoresentación {charros) y al caudi--
11is~a, pone en entredicho a la de!:!.o­
cracia burguesa y es una escuela para 
el pueblo en su ?receso de organiza­
ciOn y toma de conciencia. Esta de~o­
cracia obvia~ente no se concrapone a 
la necesidad de una dirección políti 
ca, sino que la alimenca. Esta de~o-­
c:-acia no se ?Uede generalizar sino a 
partir de la toma del pocier por el 
orole~ariado v el oueblo; sia e~ba~go, 
ia de~ocraci~ dir~c:a de ~asas es un 
arma de los revolucionar::..os en su lu­
cha por incorporar cada •Jez -.:iás :?eCC9_ 
res del pueblo y construir una alter­
nativa en la aue el pueblo se asuoa 
como suieco de su propio proceso de 
)iberaci6n. 
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L\ CUESTION REGIO~AL 

Los movii!Ú.entos ur~ano populares 
tienen un desarrol!o desigual de a­
cuerdo con las conciiciones regionales 
en que se desenvuel•ren, esto signi­
fica que los antecedeQtes históricos, 
las peculiaridades del proceso econ§. 
mico v del desarrollo urbano, la es­
truct~ra de clases, las políticas ur­
banas y regionales del Estado en el 
area, las condiciones de vida urbanas 
y la tradición de luc~a popular en 
cada región, pueden ?e-:mitir el surgi:_ 
miento de movioientos urbano popula-­
res o oueden 1nn101r~o y le van a ic­
pri~ir. caracter~sticas particulares • 

El movimiento ha ge~erado reciente­
mente for""_as de coor¿inación v act~vi 
darles conjuntas a :iivel nacio~al debi 
do a que dicho incen~o ha tomado =~­
cuenta el nivel v el rir~o de avance 
de los disrintos.wovi~enros en sus 
regiones, la correcta oerceDción de 
las condiciones esoec~iicas-de sus 
parres ha permitid~ Cespués·de un pro 
ceso, la confluencia de los ~ovi.!:iien= 
tos urbanos regional¿s en un solo cau 
ce, avanzando así ~acia el diseño de -
una política a nivel jac~onal . 
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LA CRISIS URBANA 

La transición histórica hacia el ca 
pitaliswo como modo de producción da":° 
minante en el mundo trajo consigo la 
construcción de ciudades para proce-­
der con la acumulación de capital y 
desde allí difundir el mensaje legitj,_ 
mador del nuevo orden social, el ar-­
den burgués~ 

La combinación de aobos propósitos 
aceleró la e~pulsión de campesinos 
que en masa se desplazaron hacia la 
ciuáad en busca de e~oleo industrial 
y en busca de nuevos. valores ió.e:olO­
gicos. La ciudad, así, y acaso por su 
naturaleza múltiple, ~uy pronto dev.!_ 
no en la mercanc~a que ~ejor refleja­
ba el régimen de explotación y do~i-- · 
nía entre las nuevas clases socia-­
les, el proletariado industrial y los 
capicalistas. !-féxico no ¿5 una excep­
ción en ese largo proceso histór~co, 
pese a su tardía incor:Joración al 
régimen económica capitaiista. 

Y sin e~bargo, luego de la expan-­
sión que conociera el capitalis¡:,o., 
las ciudades co~enzaron a transior-­
m a=se rápidamente en dirección opue~ 
ta a los cambios que ~abían experice~ 
tado antes. La crisis de la economía 
cap~talista en el ~undo acentuaron el 
doble oaoel de las ciudades -el eco­
nómico y el ideológico- pero llevá!!_ 
dalas al punto de la sobr~~plotación., 
provocando con ello aue la lucha de 
clases librada al int~rior de las :á_ 
bricas se extendiera de =anera natu­
ral al ámbito urbano: es decir, el 
ámbito donde se eiect~a el constl!:lo 
necesario 
capital y 

Así, si 
te an la 

para la reproducción del 
de la fuer::a de :rabajo. 

alguna crisis urbana exis­
actualidaci, no se ::rata 

de a:igo que haya nacido anteayer 
cuando naciera la industrialización 
del mundo, o ni siquiera ayer, cuan­
do las ciudades alcanzaron dimensio­
nes insosoechadas, son las consecuen 
cias de deCerioro social, material y­
de medio ambiente que conocemos. El 
o rigen de la crisis urbana se remon­
ta a la fecha en que los intereses 
de la burguesía eligieron como asien 
to a la ciudad, para alcanzar el do­
ble propósita·de servir a la acumul"i­
cion privada de capital y legitimar 
d esrie allí el nuevo orden social. 

Precisamente al desajuste concradi~ 
torio de esos propósitos obedece la 
llamada crisis urbana, cuya expre-­
sión cotidiana en estos días, contra 
ria al impulso original de la ciu-= 
dad burguesa, se i=a.nifiesta cooo un 
sitio c~mplejo de relaciones sociales 
donde la acumulación del capital se 
dificulta, al tiempo que se profundi­
zan las carencias de la sociedad, y 
e on ello los postulados ~iscos del 
orden social. La crisis urbana, pues, 
no es otra cosa aue la crisis de la 
base material e ideológica -dos fun­
ciones de la ciudad caoitalista, aun 
que ~:tensivas al ~edi~ rural por -
efecto de la dominación sobre los que 
descansa el propio urden burgués. 

La crisis urbana cuestiona la le-­
giti~idad del orden.social burgués y 
se alimenta a sí mis=a en cada ocasión 
aue le son sobre~:plot:adas a la ciu­
dad sus funciones cconocica e iaeo­
ló gica ?ara salir percisaee~te de la 
crisis ~enerGl de la econo~ía, o si::i 
pl¿=e~:~~para aceler~r el ric~o de ia 
acu::iulación de capical. Ocurre que 
la ciudad se le'1anc.::... en ..::?ocia oportu­
nidad aue ~e son sobre~plotadas suS 
_funcio~es, coco obsc&culo ~cerial p~ 

r a seguir extrayéndole riqueza a 
la soc:..eaaa y al mismo tiempo difu!!_ 
air desde allí la ideología dominante. 

La crisis urbana lo que hace es 
:-:mostrar que la ciudad ha devenido 
precisame~te en su contrario: un si-­
tia disfuncional para efectuar la ac~ 
e ulación de caoital y un sitio don­
de· ocurren las. :::;:¡ás profundas luchas 
reivindicat~vas en contra del :stado 
burgués y los capit:alistas. La obso­
lescencia de sus atributos coco espa­
cio de valorización para el capital, 
alcanzó de pronto los niveles .en que 
se cuestionan peligrosamente la legi­
tic.idad del orden social vigente. 
Por esa p~derosa razón la. crisis de 
las ciudades es un asuntO de ince­
rés nacional en los países ' .. capittlis­
tas que atraviesan por una crisis 
.'económica .1

1 

,, 

Conyiene ':I:-ecordar que la 
1

l 1c~.i.sis·:· eco 
nómica ~'D.. e'i caoital'ismo tiene c'O::nci 
núcleo exol1icat:~vo a la teriCienC:ia: 
destenden~e··: en la cuo.ta de !gananciri; 
tendencia Que obedece apar.en'temeC.te 
a una pa'rad~ja: cuanto ~ás ~e d.es.irrE_ 
lla·el caoitalismo, más de~c~ende la 
tasa de ganancia media del capital. 

El desceiiso de las tasas de ganan­
cia, por su part:e originan un exce­
dente de c~nital -al =enoS en las 
economías de5~rrolladas- porque ~l 
creciziiento del capital acul:ilulado., 
gracias a 13. creciente extracción 
de. la OJlus·~·alía, encuentra C:.::iáa ~1ez 

::ienos p~si::,ilidaáes de iiw~.rs'ión que 
corillc'.re~ una rentabilidad .:idecuaci.:i. 
De .ihí se d2riva un descenso de la 
Ín~ersión produc::iva que produce una 
disminuci~n ~el empleo y la consiguie.!!. 
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·t:e reducción de los salarios pagados 
por el canital. Al disminuir los 
salarios, ia de~anda baja paralelameE_ 
te, provocando una crisis en la venta 
de nercancías previamente almacena-­
das. 

Así, se produce una crisis de sobre­
producción ?arque la capacidad produc­
tiva no puede ser absorbida por la 
demanda solvente existente, que resul­
ta de las restricciones sobre la 
demanda derivadas del descenso de las 
inversiones. La incapacidad para rea­
lizar sus mercanc!as lleva al capital 
a detener su producción generalizán­
dose el paro y deprioiéndose los ~er­
cados. Puesto que la ?reducción capit~ 
lista sólo está interesada en la crea­
ción de valores de uso en tanto que 
sean sooortes del valor de cambio, la 
economía- sólo se reac~ivará cuando la 
quiebra de muchas e~presas haya des­
valorizado el capital fijo, y, sobre 
todo~ cuando el Estarlo haya interveni­
do como regulador y garante de esas 
transformaciones. Las crisis, en este 
orden de cosas, son en sí ~iswas un 
m-ecanismo de reordenamiento económi­
co. 

Las crisis, sin ~bargo, no se li~i_ 
tan al campo de la economía -y por 
tanto tampoco se limitan solacence al 
esoacio econó~co-; oor el contrario. 
su. naturaleza alcanz~ varias dinensio 
nes de la sociedad y en eso consiste­
que una vez habiéndola penetrarlo en­
cuentre en ella ~isca, la sociedad, 
múltiples maner~s de reproducirse. 

En ~1é=-:ico, por cje=plo, la crisis 
del presente ~a "Jenicio r.e?roducién-­
dose áe ~últipl~s =aneras desde su 
aoaric~on hace casi veinCe años, a 
m~Ciados de los años sesenta. Quiere 
decir que el espacio de las ciudades 

y del territorio en su conjunto ha 
venido desenvolviéndose bajo una si­
tuación de crisis económica. Y aquí 
conviene recordar que el país vio áu­
plicar su población total en esos 
veinte años, pasando de 35 millones 
a 70, aproximadamence; y que ese cr~ 
c:.ciento de=ográfico ocurrió predooi­
nancemente en las ciudades. Quiere de­
cir7 entonces, que las ciudades del 
país, particular.:iente las áreas metro­
politanas, han multiplicado su ?Obla-­
ción por dos veces en los últi~os 
veinte años, mismo tiecpo que t~ene 
entre nosotros la crisis económica. 
Es a mediados de los años sesenta 
cuando la economía ~e~icana coraienza 
a mos~rar un claro deterioro en la ca­
pacidad de su aparaco productivo para 
generar el monto de exportaciones suÍi 
ciente para financiar las importacio-=­
nes requeridas para el crecimiento de 
la producción y el-e~pleo. Los resul­
cados de esa creciente incapacidad 
fue la desaceleración del crecimien­
to económico cochinada con un decerio 
ro acelerado de la balanza comercial 
y en cuenta corriente. 

El rápido deterioro de la balanza 
co~ercial, así, tuvo sus raíces en 
la combinación de factores que pueden 
resurairse en el progresivo agotamie.!!, 
to de las fuentes internas de finan 
ciarniento del ~odelo de industrializ~ 
ción seguido hasta ~l final de los 
años sesenta. La historia de ese ago 
ta::iienco y .su con[rapartida, la ere= 
c.iente. dependenci.1 financiera del e~:­

terior es c.5. resu!:u.aa. en la evolución 
que durante vein[e años siguió el 
déficit ináustrial co~o u~a propor-­
ción de la producción ~anuiac=urer~. 
Era ?ª el uwbr.:ll a la c.ri.sis de 

t97ó. 

Estas ~odalidades del desarrollo i~ 
dus~rial son de sobra conocidas, pero7 
para los propósitos de este ensayo, 
resulta útil destacar al menos cua-­
tro de ellas aue ayudan a comprender 
mejor el desequilibrio externo y el 
consiguiente perfil urbano de las 
fuerzas sociales emergentes. 

l) Concentración del proceso de su~ 
titución de icoorcaciones en la pro-­
ducc~on de l~s bienes de consUD.o, 
esoecialnente de consumo duradero, p~ 
ra. un mercado interno relativa.:ience. 
reducido aue reflejaba una alta con­
cencracion · del ingreso y que el pro­
pio desarrollo industrial contribui­
ría a sostener y agravar; 

2) Baja rentabilidad relativa de la 
producción dirigida hacia el mercado 
externo, agudizada en ciert~s casos 
por la falta de co::ipec:itividad debi. 
da al desaorovechami~nco de econo­
~ías de esc~la~ dada la proliferación 
de e:!lpresas en el mercado de ta=.año 
reducido; 

3) Parcicioación crecience de la iE:, 
versión e~tr~njera con un alto conce­
ni~o de imoorcación de bienes de ca 
pical e int:e~etlios y la ráPida e.."'!:pa~ 
sién de pagos al exterior que esa 
crecimiento iI::olicaba; y 

4) Una inte~ención econ~mica :se~ 
tal resnaldando los rasgos. ~enciona­
dos del desarrollo industri~l .• 

Fueron asas las condiciones que, ar 
ticuladas con otras de orden coyunt.=_ 
ral. lle,:aron a la econo:nía m~:ic:::.­
na en 1979 a una agudi.:ac:~ón d~ la 
crisis. Er:. 1982 se ,~ivió ot'ra vez·-.esa 
sit~.3.ción de a.gr.:iva.;iiento en la '"cri­
sis econó=.ic.::i. pero la de er;,tonces 
distaba =ucho de ser igual ~ la ·¿e 
seis años ~trás. Basce deC:..r que lit 
situación. s~gunda, a difer~~cia 4e la 
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primera, conté co~ el petróleo como 
una e.."-:pectativa para salvar la cri~ 
sis, aunque pronto vio erosionar su 
base económica a manos de un apara­
to financiero hioerdesarrollado aue 
retenía para sí, p~ra la especulación, 
la renta petrolera. A las dos crisis. 
la de 1976 y la de 1982, les acompa­
ñó un profundo proceso inflacionario 
cuyas raíces se encontraban en el de 
sequilibrio externo, aunque de nacu= 
raleza distinta, debe señalarse, oues 
to que si a la 2itad de los años. se= 
tenca aquel se explicaba en un 90 
por ciento por la balanza comercial, 
seis años desnués, en 1982, la mavor 
parte del déf Ícit provenía ya de Íos 
servicios Íinancieros. 

De esto se desprenden varias concl~ 
sienes importantes que ayudan a com-­
prender mejor la naturaleza de la cri 
sis urbana en ~!ih:ico. Las señalamo".; 
aqui antes de proc~der de lleno ccn 
el balance de la crisis y la refunci~ 
nalización de la base material en 
las ciudades :::ne:-:icanas duran-ce el go­
bierno de José Lépez Portillo. 

El crecimiento exDlosivo de las 
ciudades tuve lugar ~n un periodo en 
oue la economía :nexicana exnerimenta 
ba una crisi de continuidad- en el :::nO 
delo de crec~iento industrial i=--­
plantado desee los años cuarenta del 
presente siglo; 

Las transfon::iaciones de la economía 
nacional en los últi=ios veinte años 
dejan ver que la crisis económica no 
sólo aument~La de grado, sino que 
también se desenvolvía siguiendo 
múltiples for.r.as hasta per:iear a to­
da la sociedad. Una de esas ~aneras 
precisamente~ es la crisis urbana que 
caracterizó al proceso de urbaniza-­
cién; 

La crisis urbana co~enzó a tomar 
su propia dinámica en la oedida que 
la urbanizaciOn del naís se desenvol­
vía entre la contradicción de un cre­
cimiento demográfico acelerado y un 
agotamiento progresivo de las ciuda-­
des corno espacio de valorización para 
el capital; 

Una vez que hubo asu~irio su propia 
diná:nicala crisis urbana, las ciudades 
co~enzaron a !:lOstrar comoortamientos 
autónomos de los oue se2~ía la econo­
mía, de tal mane~a aue-la urbaniza-­
ción seguía su propio ritoo de ere~ 
ciüiento y estructuración con relati 
va independencia de los ciclos que 
exneriwentaba el oovi.:Jiento del cani­
tai. El resultado de ello fue una. 
profundización de ambas crisis, la ur 
bana y la econót:iica. Crecieron oor­
un lado las ciudades sin guarda~ c~ 
rresponciencia alguna con la masa de 
valor que generaba la economía, con 
lo que se ~ultiplicaba por varias 
veces el agotamiento progresivo de 
las ciudades corao esnacio de valori­
zación del capital:Por otro lado 
se estrechaban los márgenes de la g!!:_ 
nancia media de la econoraía, con lo 
que se alteraba todo el régimen del 
valor y de los precios, en orden 
al intercaoOio, hasta sustituírlo 
practicareente en su totalidad por un 
régi=en de subsidios y transferen-­
cias. 

La profundización de la crisis ur­
bana y su efecto acu=ulativo sobre 
la crisis econóraica ter::iinó por for­
talecer al sector capitalista encar­
gado de la interoediación financie­
ra. La renta del suelo. por ejeiplo, 
dejó de guaréar su proporción con el 
referente general o ~asa rie valor ge­
nerado por la economía~ y en su lugar 
co::.enz6 a escalar niveles relacionados 

con las tasas de interés bancario y j¡ 
c en las e:q,ectativas- de es¡)ecllla-·+ · 
cien financiera o la devaluación de 1: 

la :noneda frente al dólar. De la mis-, 
:ia !:lanera que se dolarizó progresi-:: 
vamente la economía nacional, se do_:' 
lari.zó tatilbién la renta del suelo eq 
las ciudades, esa fue la fol'1Ja con­

creta específica, que sumió en las 
ciudades la petrolización de la eco~ 

nowía. En torno a esa otra forna de 
valor en la tierra urbana co:nanda­
da por el capital financiero y el Es~ 
tacio se inició una nue~Ja segregación 
de la ciudad; esto es, una reorgani' 
zac::...on de su uso y apropiación por -
parte de las discintas clases y fra.!:. 
cienes de clase social; 

La crisis urbana, en tanto fenóme­
no que int:.erru::rpe los procesos de a...: 

CU!!Iulación del caoital, o sus ritmos, 
según se anotó a~tes en el texto, 
se constituvó en un elemento catali­
zador de la- inÍlación. A mavor infla 
ción mavor resultaba la crisis urba 
na. La - crisis urbana, por su parte; 
tenía co~o efecto iD?!lediato un esoec 
tacular incre~ento en la inflación: Y: 
así sucesiva::nente ••• 

Finalmente, en resu~en: fueron la 
inileciOn y el agotamiento relativo 
de las ciudades como espacio de va~ 
lorizacié~ del caoi~al los dos cana-~ 
les que sirviera~ coco guía para , 
tr~n:port~r la cri: is econó::iica. a_ l~ ¡¡ 
crisis ur::iana, y viceversa. La :i.nrla~ 

ción corao signo de crisis urbana 
surgió a raíz de la con t:radicción 
entre la renta del suelo v su referen 
te general la casa de v~lor genera~ 
da ?Or la econo::úa: ello así, ;n ~e-+ 
dio de un comoortamiento relacivame~ 
te autóno=.o de.la urbanización resoeC 
to a los ciclos del caoital. Por ~u-;­
parre el_ oc.ro signo de- la crisis ur-i-
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bana., el- cÍel agotamiento relativo de 
1 as ciudades como esoacio de valori­
zación, tuvo dos e~~esiones contra­
.· dictorias: una, en relación con el 
capital, expresaáa en la concradicción 
de los medios de consumo colectivo 
con las necesiáades concretas de la 
reproducción del capital y de la fuer­
za de trabajo, y otra, en relación 
con el territorio, eXpresada en la 
contradicción de una e~cesiva concen­
traciónurbana combinada con una exce­
siva dispersión de la mis~a. 

CRISIS Y REFUNCIONALIZACIO~ DE L\ 
BASE ~TERIAL EN LAS CIUDADES 
HE:UCANAS DURANTE EL GOBIERNO DE 
JOSE LOPEZ PORTILLO 

El punce de partida lo constituye 
la crisis de la ¿conomía ~e~icana. A 
lo largo de cuarenta años la industria 
lización en el país (1940-1980)1os 
moc.encos de crisis han ser.rido como 
bisagras para refuncionalizar en cada 
nue•1a ocasión el modelo de economía 
centralizaáa sobre la cual descansa la 
acu::i.ulación de capital en !-!é:·:ico. Y 
eso, necesariacente, ha transoortado 
consigo una tendencia hacia la· caneen 
tración territorial de los procesos­
de crabaj o :; de valorización. Las cri 
sis de la economía ~e~icana han re--

forzado la concentración y la centra 
lización de los capitales. 

~o se trata, sin e~Drago, pese a la 
recurrencia de las crisis, de un fenó 
~e~o aue se repita con cier~a regula' 
ridad.en el tiempo y en el espacio. -
Debe ano carse que en cada nue•1a oca 
sión de crisis econá~ica los ciclos -
se acarean y presentan entre sí signos 
distintos. 

~o hay crisis iguales, si bien todas 
obedecen al núcleo de contradicciones 
del capital frente al trabajo. Pero 
no son las mis~as, en tanto el pro 
pie sistema no oe~anece el ~is~o. ~O 
lo es en !-léxico: ade::!lás, por su vincu 
lacién cada vez ~avor con la economía 
inter~acional donde. los ciclos de acu 
:D.ulación lle•.ran ocre rit.co ·: ocra na-:-
turaleza. · 

Los signos distintos de cada c=isis 
eccnó::iica en :·!é:-:ic.o revela aae se tra 
ta ¿e mooentos disti~tos ~n el pra:­
pio régi~en de acu:::.ulación de capital 
. Re•:elan asiz:lismo que la reproducción 

social" en su conjunto, luego de la 
crisis, debe efectuarse sobre bases 
materiales y de organización sociaL 
distintas, a efecto de proceder inme­
diatamente desuués con la recuve~ac~on 
de la economía: que no es otra· c~sa~ 
que revolución del valor. Se hace ne­
cesario transportar a otro nivel de 
desarrollo a las fuerzas productivas 
que participan en la valorización del 
e.apita! soc~al, en particular aoue~ 
llas que lo hacen de ~anera significa 
tiva. Y en ~éxic.o una de esas fuerzas 
productivas ha sido el conjunto de 
áreas ::iec:-opolit:anas ;1 otros esoacios 
urbanos donde se asientan los c~oica-
les más diná!::iico s • . 

La crisis de 1976 también hizo ne­
cesario t=ans?ortar a otro nivel de 
desarrollo escas ciudades. Así ocurrió 
con las tres áreas ~etrooolitanas 
del país y en las ciudade~ turísti~ 
cas. A ellas se su~ó in:aeciiatazence 
desuués un nue 110 esoacio de valoriza 
ció~: las ciudades p~[roleras y 1as -
ciudades fronterizas del norte; estas 
últinas no obstante, deOie~on su Cao­
bio ~ás a la integración que presen-­
tan con los E.scados Unidos que a las 
transior::aciones internas del país. 

Luego, según se dijo anees. el pun­
:o de partida para un balance del P.!:, 
rioao que se ~enciona lo constituyen 
dos wone~tos de la crisis econó6ica: 

l97ó y l982. Dos años que sin duáa 
periodizan el sexenio de José Lóoez 
Portillo. Cn gobierno que nace c~n la 
crisis de 1976 :1 ten:iina con el Surgi­
~ienco de otra crisis en 1982. En ese 
contexto deben situarse los pro'Pósi­
t.us y los ¿fecr:as sociales de 1 . .i ;>o­
lític~ ur=ana e~prendida en esos seis 
años. Dos i~;redientes participaron 
en su despiiegue de ::mnera sig~itica­
tiva: el ~:cedence econóoico p~c• . .'e--
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-niente del petróleo y el escenso de 
la cecnoburocracia a las capas del p~ 
der po lí t.ico. 

LAS AREAS '.1ETROPOLITANAS, 
¿OESCONCENTRACION O REFU~CIONALIZA­
CION? 

Ya desde la campaña presidencial de 
José López Portillo se advertía en 
el discurso de los técnicos -áespués 
convertidos en la nueva burocracia-
la preocupación de las grandes ciuda­
des. ~uchas fueron· las reíerencias a 
su tamaño, a la deshumanización y al 
deterioro del medio a~biente; de igual 
manera se mencionaban las carencias 
en orden al nivel de los servicios 
públicos, la vivienda y el transpor­
te. La preocupación central, sin 
e.!:lbargo, por lo de.nás apenas advertí­
¿ª en el nuevo lenguaje tecnocrático, 
era la pérdida de eficiencia en los 
espacios de valorización. 

Más tarde, ya desde los apartes del 
Estado, se reconocería esa péráida 
de eficiencia en los siguientes tér­
minos: el territorio nacional presen 
ta una excesiva concentración de la­
poi:Jlación y las actividades econór:ii­
cas en sólo tres grandes ciudades, 
mient:ras aue, en el otro extrez:::o, pre 
senta una.excesiva dispersión de lo -
mismo e~ casi 100 ::ril localidades me 
nares de 2 mil 500 habitantes. La p~ 
lítica urbana se pronunció entonces­
por un esquema siople: desconcentrar 
lo excesi~1amente concentrado y con­
cent.rar lo excesivm::ente disperso. 
En ambos casos se argumentó la nece­
sidad de combatir lzs llamadas de-­
secononías -pérdiCa relativa de las 
ciudad~s en la función de valorizar 
el ca~ital- v proceder con más raci2_ 
nalidad en eÍ uso del territorio te-

mando COQO referencias la localiza­
cion geográfica de los recursos na­
turales y las trayectorias de creci­
~iento de la población, cuvos valo­
res nu.~éricos oscilaban en~re 104 
y 130 millones de habitantes para 
el año 2000. Hasta aauí el discurso 
for::;:¡al desplegado por.el Estado Mexi 
cano. 

La realidad mostró una política 
diferente. Al parecer el Estado -tec­
noburocracia disouso como vía de re­
cuperación a la ~risis de 1976 la re­
Íuncionalizaci6n de los esnacios exis 
tentes abandonando prácti~amente a -
1 a inercia el resto de la urbaniza­
ción en el oaís. Se orocedió con una 
política de ~eÍuncion;u_ización en los 
esoacios donde se efectúa mavormente 
la· valorización del capital· social. 
Se eligieron en particular las áreas 
met~opolitanas donde se asientan los 
grandes capitales de la industria y 
la banca. Pero lo wis~o se hizo con 
las ciuáades donde se asientan otros 
cauitales necesarios nara la reuroduc 
ci6n social: el turi~co y el p~tró-­
leo. 

Lo ~as sign1r1cativo, entonces, 
de la política urbana en el país du­
rante el periodo que se nenciona 
tuvo lugar en las ciudades de :·1é~ico, 

G.iacialaj ara, ~!onterrey, Acapulco y el 
conjunto de ciudades petroleras. Vis 
tas estas polícicas a una distanci; 
todavía ~uy corta para evaluarlas en 
toda su extensión, según se advirtie 
ron fueron cuatro, al ~enes, las -
det~rminantes oue acunaron un ori~er 
plano en las d~cision~s riel Es~ado. 

En prioer tércino. resultaba ~ás 
apropiado la reÍuncionalización de to­
das las ciudades can =iras a una p~ 
1 Ítica de c risis 

En ?rimer término, resultalla más 
apropiado la refuncionalización áe 
todas las ciudades con miras a una 
política de crisis (austeridad del 
gasto público destinado a la reproduc­
ción de los capitales pequeños y de 
la fuerza de trabajo), ya que las 
ciudades, mal que bien con~aban en 
su haber -coco ocurre ahora- con un 
inventario o capital fijo muy amplio; 
al que, si bien en condiciones dete 

rioradas o nuy Cajas de servicio 
podía ser incorporado de la valori­
z ación con ~avor velocidaá aue a 
través de nue~as urbanizaci~nes. 

En segundo término, la cerncia de 
proyectos de inversiones rentables 
ante la perspectiva del e~:cedente 
petrolero, situaban casi cooo única 
alternativa una renovación de laS 
ciudades, en el sentido de adecuar 
la infraest=uctura en los niveles de 
servicio requeridos por los grandes 
capitales -y con ello las condiciones 
generales de la producción sobre los 
cuales descansa la planta producti­
va y la renroduccién mis~a del.ca-­
pital actual· -en lugar de crear nue­
vas condiciones que no se justifica­
ban por carecer de una de~anda por 
parte de los inversionistas. Con la 
renovacion de las ciudades. además, 
a diferencia de la producción de es­
pacios nuevos que resultarían infla­
cionarios oor las razones aue se ano­
tan enseg~ida. Se le daba 

0

cabida rá­
pida a los caoitales inmobiliarios 
y de la cons~rucción a fin de re­
cuperarse de la crisis en corto plazo. 

En tercer térnino, el origen,' mismo 
de la renta petrolera -obtenida por 

fuera de la planta prcduc:iva naciE_ 
nal, es decir, sin generar l~. co­
rrespondiente masa interna de valor­

i.mplicaba de por sí un incremento en 
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-i~- i;;i:lacion, la cual se vería iricre­
mencada en más número de veces toda­
vía si ade~ás es renta diera lugar 
a nuevos espacios urbanos que hubie 
ran exigido grandes inversiones para­
levantarlos, dado que no contribuirían 
en nada -o muy poco- a la valoriza-­
ción del capital real. 

En cuarto lugar, cono pocas oportu­
nidades,· el conjunto de las medidas 
anteriores _ se prestaban para ser 
utilizadas con fines políticos. Los 
tecnocratas -tec~oburocracia- llama­
ron a eso modernización del país. 

Pero llevar eso a la practica im­
plicaba pasar anees oor el espectro 
de las clases social~s. 

BASES ECOllO!HCAS DEL ~!OV:D!IE!ITO 

URBANO POPULAR 

Desde un principio quedó claro 
que la modernización -del país, de 
la econo~ía, de las ciudades- tenía 
como propósito sentar las bases de la 
recuperación caoitalisca de la crisis, 
no así la soiución =is~a de la c=i 
sis. Surgió entonces la necesidad de 
un proyecto urbano nacional para ad­
ministrar -que no resolver- la crisis 
de la econocía. El resultado fue 
que las contradicciones, propias ya 
de una urbanización sujeca a la va­
lorízac~ón del caoital to~ron la 
forma de una cri~is urbana en el 
sentido de consticuírse como sitio 
desde el cua·l va se cuesciona la ex­
plotación y la~legiti.::iidad del orden 
social burgués, y no :an sólo las 
carencias de viviencias ..... servicios 
públicos ele~entales. ?u~ron esas las 
bases económicas del =ovi=iiento urba­
no po~ular en el periudo que se men­
ciona. El proyec:.o urbano para ad::ii­
nistrar la crisis econó~ca desde 

- el ~stado puede resumirse como sigue: 
la crisis de la economía nacional 
profunaizo las contradicciones de 
ciercos valores de uso colectivo o 
base :arerial de las ciudades -ser~i­
cios públicos, vivienda, transporte 
y equipamiento urbana- en orden a 
la lógica de la producción ~ el con­
su~o capitalistas, y en orci~n también 
a los modelos tradicionales de ges­
tión en las ciudades. 

Lñ austeridad en el gasto público 
destinado a los medios -o valores de 
uso colectivo- que permiten la repro 
d ucción de la fuerza de t=abaja en -
las ciudades y un incre:!lenco sustan­
cial d el trabajo para au::entar la 
proéuccividad sin el correspondiente 
incr~ento en los salarios dieran · 
coco resultado un deterioro ráoido en 
las condiciones de vida. :IienC.r:::.s 
tanto las ciudades siguieron crecien 
do pero debida a la recesión o· al -
desplazamiento de los pequeños·capita 
les a ~anos de los grandes. la pobla-: 
cién creció sin la correspondiente 
masa de valor en la econo~ía urba-­
na. La inflación ter=inó asr por 
~cel~rar todavía ~ás el dete~ioro~ pe 
ro esca vez incoroorando en c~da -
nue•:a ocasión a a!:!.piios sec:ores :ne-

_dios de la población. El deterioro 

en las condiciones de vida se tornó 
acumulativo. La crisis económica ter-, 
minó reforzándose a sí mis.na oor el , 
sólo hecho de contar con un~ ~stru~ 
tura urbana desvalorizada. 

Sin e~bar;o, el relajamiento 
crisis econó~ica a raíz del oecróleo 
(1978-c981) apenas dio lugar ~ l~ 
creación de nuevos esoacios urb.:inos 
en el país a e..":cecc.ión de los :~en­
tras produc::ores d~ pe eró leo-. }iás 
bien se m.·ocó a refuncionaliza:r ·los 
espacios urbanos e~ist:entes en j~l' 
sencJ..ao de =ociular territori.a.( y so_: 
cialoence los efeccos económicos: y .. po ~ 

líticos de la crisis: se reáistribu= 
yeron territorialmente las contradic­
ciones mencionadas,. lle~1ándolas: se­
lwctivamenre hacia los sectores y re­
giones más débiles del país :ned.~a~ce 
una política de segregación -y no p~ 
cas veces de represión urbana-. Se 
revalorizaren los esoacios e~:is c'entes. 
A la crisis de la ~conornía y de la 
ciudad se les administró con un cla­
ro sentido de clase: se les redujo 
al áwbito de los trabajadores asal~ 
riadas y eventuales ~ediante una 
política -ya se dijo- de segregación 
entre regiones y clases sociales. 

La segregación regional tomó lugar 
entre localidades de distinto nivel 
de desarrollo, a efecto de concentrar 
la. penuria urbana en las :!l.ás déi:liles. 
La política urbana para adcinistrar 
la crisis consistió en asignar~e 
ritr.los diversos de penuria a cada 
grupo de localidades seleccionadas 
?Or fuera de las grandes ciudnáes, es 
decir, por fuera de los circuitOs 
donáe se efectúa ca\·or:::.ente la· •1alo 
rizac~on del capital: La segregtlcióñ' 
entre clases sociales, por su ?arre, 
consist:ió en una': serie de pe l:'. ticas 
urbanas e~c~in~das a concencrar la 
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crisis en los grupos populares, al 
mismo tiempo que se les reducía de­
liberadacente la suoerficie urbana o­
cupada por ellos. • 

Los desalojos directos -los indi­
rectos se están efec=uando por medio 
del mercado del suelo, el incremento 
e_~plosivo de los impuest:.os, o el en­
carecimiento deliberado en el costo 
de la vida-, tuvieron como propósi­
to alcanzar al meno~ tres medidas 
para ad.:ú.nis=rar la crisis: en pri­
mer lugar la revalorización de una 
superficie importante en las ciudades 
en segundo lugar, la concentración 
de la crisis en los sectores más dé­
biles y desorganizados de la pobla 
c~on; y en tercer tér=.ino, consecue;­
cia de las dos medidas anceriores,­
evitar que la crisis económica 
afectara a tuda la ciudad, y por su 

efecto socializador, afectara a toda 
la sociedad an su conjunco. 

A la crisis de la economía de la 
ciudad, pues, se les aci!::iiniscró con 
un claro sentido de clase. Acto se­
guido la sociedad ?Or actos reflejos 
sic.pl~~ente, inició un despliegue de 
respuestas igualoentc señaladas por 
su composición de clase las hubo 
muy variadas, oroveniences unas de 
la burguesía e~ sus cuadros 3edios 
y ceras, de las clases populares no 
ftXclusivamente proletarias. 

DESPLIEGUE POLITICO DEL ~!OVTilIENTO 
URBANO POPULAR A PARTIR DE LAS CON­
TR.!.DICCIONES SURGIDAS E:l LA BASE ~L';­

TERIAL DE LAS CIUDADES 

El despliegue político del movi-­
oie~co urbano popular rn~~icano reco­
noce su origen en las contradiccio­
nes surgidas en la base :naterial de 
las ciudades. Esta afir.:tación sin em 
bargo, requiere de alguna.s·precisio= 
nes antes de proceder con su desarrE._ 
lle. 

En primer término deben distinguir­
se las contradicciones estructurales 
de la ciudad caoitalisca de otras 
contradicciones c~yo origen es la pr~ 
pía estruc~ura a que se alude, pero 
de naturaleza covuncural o cíclica. 

En segundo tén:lino 7 precisacente, 
si el HUP no sigue puntual.o.ente la 
:!lis::ia periodización que siguen el 
desarrollo v la crisis del caoitalis 
~o, y su a~t.uación. obedece a· cues-=­
tiones de grado, no es porque su 
or~gen no responda al núcleo central 
-:structural- de las contradicciones 
en que se debate el capitalismo 
si~o debido a las mediaciones que o­
curren en la sociedad anees de actuar 
el ~rup con especificidad 

EL DESARROLLO DE LOS ~!OVD!IHTOS 
lIR::.~NO POPULARES E:.'I ~IEXICO 

I. ANTECEDE:;TES 

Como ya quedó aouncado. las reivin­
di..:s.ci.ones urban;s en :·!é:-:icn no cons 
t:.ruyen un :enó:neno recience. Diver= 
sos escudios han de!!!oscraCo la e:xis­
te:::.cia (incluso genertlizacia a las 
?r~ncipales ciudades) del =ovi.:iiento 

_ inquilina ria en los años veince. Ade-

más7 los grJpos popÚlai8S -levanCaron 
diferentes demandas de índole urbana 
durante el cardenismo parcicularnen 
te en tl D.F. Las principales huel 
gas inquilinarias tuvieron lugar en=­
tre 1915 y 1930; las má:; importantes 
se dieron en Veracruz 7 Jalapa 7 Oriza 
ba. Guadalajara. 7 D.F., !1éri.da y Pue::­
bla. En el caso de Vera.cruz y el D.F. 
las corrientes anarquistas y el PC:·l 
respectivac.ente tuvieron una a.molía 
influencia ?OlÍtica en estas prilccicas 
urbanas. Aur:.aue la ooblación del oaís 
era fundao.e~talmen~e rural los s~ct:o 
res urbano populares enfrentaban di=­
ficult:ades ::iara disooner de vivienda.. 
La soluci6n se en~onr:raba en las tra 
dicionales: ·.~ecindades ubicadas en el­
cencro de las ciudades. Pero, entre 

1 

otros fac~ares, los flujos ~igracorios 
(que motivó la revolución) hacia las 
ci~dades reriujeron la oferta habica~ 
cional con relación a la de?::J.anda y ,

1 

fueron el prete."'Cto para el aumenco ,' 
de las rentas. Los oovicientos ur-,: 
banas que surgieron se oponían a loS 
desalojos :; alza de alquileres e:-::igi~E 
do la congelación de las rencas y la': 
e~:orooiac:.én de las viviendas. ' 

Su . ar---a de lucha fue 1a huelga ae 
pagos y la organización de sindica~ 
tos de inquilinos. En algunas ciu-;: 
dades lograron que se e:-:piciieran de7T-. 
creeos de con2'.elación de rentas. El' 
auge de estos ;oviraiencos disminuyó 
c o~o re:::ultado de la dura represión 
ejercida en su contra o sizplemente 
por haber conse~uido que se sat:.isf:i 
ci.e!"an sus decc.ncias. Sin .:mbargo, 
en algunas ciudades co:no Puebla, 
las luchas in:..;uilinarias ;:;e prolon­
garen hast~ lY6ú. aunque ¿n general. 
no resurgieron hast.1 finales de los 
sece.nta. El reflujo de e:sce tipo de 

. rei\·indicaci.o:nes urbanas se superó e:n 
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los últi~os años principaimente en 
el Valle de ~léxico a caus" de los 
desahucios, lanzacientos de las vivien 
das e incre~entos de las rentas. -

Aunque usualmente se establece la 
fecha de 1940 como el punto de.despe­
gue de la industrialización y del de­
sarrollo urbano del país, las bases 
fueron sentadas en el periodo caróe­
nista. La ciuCad de :·Jé.."'::ico en parti 
cular comienza a concentrar activida 
des económicas y población sin que -
a este proceso corresponda la inveE_ 
sion oficial en vivienda y servicios 
urbanos par los sectores mayoritarios. 
Las demandas populares que surgieron 
en este terreno fueron diferidas y · 
analizadas por Cárdenas a través de 
una vía indirecta y que después se 
generalizó: la tolerancia a las inva­
siones en áreas oeriféricas "normal 
mente de origen ej id al y comunal", -
el surgi!?liento en ellas de colonias 
populares y la presencia en estos me­
canismos áe las instancias de ~asas 
del partido oficial (PRM). Según 
varios estudios, durante el periodo 
de 1936-1968, deben resaltarse los 
siguientes f enó~enos que están rela­
cionados con los oovÍ!:lientos sociales 
urbanos : 

a) el proceso acelerado de indus-­
trialización v de concentración 
de la pobla~ión, es decir, de· 
urbanización del país; 

b) Los intensos flujos migratorios 
cmnpo-ciud~d en primer lugar a la 
ciudad de :·léxico y posterior-en­
te a }!onterre::~ y Guadalajar2, 
así cooo el alto 1ndice de cre­
ci::!iento de=ográfico t~nto de la 
población r::igrante y nativa: 

e) la absorción de la población mi-­
granee en la ináustria y su ocu­

_ pacién posterior en el sector ser 

d) 

e) 

f) 

g) 

vicios; 
la ampliación del proletariado 
urbano en la creación de un cre­
ciente ejército industrial de re­
serva debido a que el =ocielo de 
industrialización aplicado incor­
poraba escasa fuerza de trabajo; 
la conversión de las ciudades en 
espacios privilegiados de la acu­
~ulación de capital; 
la canalización preferencial de 
recursos públicos a crear las con 
diciones generales de la prociuc:­
cion y reproducción del capital, 
el relegaoienLo de los destinados 
a la reproducción de la fuerza 
del trabajo (vivienda, servicios 
y equipamientos urbanos, etc.), 
y la ine.':istencia de ::lecanisnos 
financieros y or~aniSüJ.os públicos 
para la oroducción de ·:ivienda 
de intré~ social: 
la saturación de las ·~·ecindaáes 
centrales, el progresivo déficit 
habitacional y la emergencia de 
dificultades para garantizar la 

h) 

i) 

j) 

k) 

1) 

;;¡) 

reprociuCción de la fuerza de tra­
bajo en las ciudades; 
la represión de la izquierda, su 
des?lazamiento de los sindicatos 
(c<!so del PC:·I) las divisiones in 
ter~as que lo debilitaron para -
asu=iir las necesidades populares 
de suelo, vivienda y servicios 
Y convertirlas en banderas de a­
gitación, movilización y politiz~ 
ción; 
la existencia. de cierras ejida-­
les y comunales en la pe~if eria 
del D.F. v en los municinios con­
urbados deÍ ~IC~! así. como. en las 
principales ciudades del país; 
la presencia de amplios sectores 
de la población urbana que no po­
dían obtener tierra o vivienda en 
el mercado ic::nobiliario forülal; 
la participación de comisariados 
ejiciales que "permitían invasiones 
y co~erciaban frauciulentanente 
con la tierra, así como de frac-

cionadores clsndestinos que aire~ 
cían una "salida" a· la alta dEman 
da de viviencia; 
12 intervención de líderes que a 
través de las organizaciones del 
PRI (C:IOP, ~!, CCI, etc.) promo­
vían la invasión de ·tierras e in 
tcrvenían en su regularización y­
en los trfunires relacionados con 
la dotación de servicios (agua, 
drenaje, escuelas, c~Ínicas, mer­
cados, transporte, ~te.), a cam­
bio de ofrecer apoyo 'político .:il 
sisteoa (clientelismo político y 
func~onartiento del sector de colo­
nos co:no "acarreados", fenómenos 
que tociavía subsisten); 
la tolerancia por parte del Esta­
ño, de una política comoinada de 
concesión -coootaci5n- reoresión 
frence al sec~or urbano ~opular. 
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Ello garantizaba al sistema el 
e.ene.rol de los procesos popula­
res relacionados con la ciudad. 

Por las razones ant:eriores y de 
acuerdo con la definición del MUP 
asentada anterion:lente, na se puede 
afirmar en el periodo 1936-1968 la 
existencia de un movi.!:liento urbano 
popular organizado e independiente si_ 
no de brotes aislados y que no logr~ 
ron consolidarse. Visto desde la óp­
tica del Estado, el.o significa, sin 
embargo, el dominio total e indispu­
tado de las reivindicaciones urba­
nas. Los escasos in t. eneas por redu­
cir los cont:.roles del Estado en es­
te cru::ipo ter::tinaban sisr.E!!:lác.icament:e 
en su ~anipulación o =epresión, co­
mo en el caso de las colonias Escua 
drón 201, C.rrrera Mendizabal y Ricar:­
do Flores ~!agón en el D.F. a fines 
de los cuarenca. Ello no implica ne­
cesariamente que el Estado sacisfacie 
ra las necesidades y diera cumpli--­
miento a las demandas sino que (a 
través de concesiones calculadas y 
de ~ecan~smos de coopcación) lograron 
mantener el control de las reivindi­
caciones urbanas. 

Este sector urbano cooptado por el 
Estado forma parte de las organizaci~ 
nes que aglutina la Confederación ~~a 
cional de Organizaciones Populares -
(Cl:OP). Dispone de agrupaciones en los 
municipios o delegaciones., así co:no 
en las e!.1.t.idades federativas v en la 
federaci5n. En la est=uctura ;ct.ual 
del cocité ejecutivo ~acional de la 
CXOP. e~:ist.en dos secretarías ¿irect.=. 
mente vi:iculadas a él: la de Colonos_ 
Urbanos v la de Asencai:!..i.entos Hu.~anos 

y Vivienda., y por lo que se refiere 
a las co~isiones nacionales cuenta con 
la de Atención a Grupos ~!arginados. 

La composición interna de la c~:op 
es mucho menos homogénea y vertical 
que la de otras agrupaciones inte~ 
grant:es del PRI como la c::c o la 
CT.-!. Ello le res ta fuerza política y 
efectividad en la escructuración de 
las corporaciones que la comoonen, 
aunque le proporciona una fl~xibili­
dad útil al siste~a. Dsde mediados 
:de los años setenca., en el ámbito po 
pular, la eficacia de sus ~ecanismos­
se estaba deteriorando, por lo cual 
creó el "Programa de sec:.or popular 
en grandes ciudades", a través del 
cual intenta recuperar el terreno v 
la influencia perdidos. Dicho prog~u­
ma se intentaba aolicar en 11 18 ciuáa 
des y a toda el ar~a metrooolitana ae! 
Valle de !-léxico incluyendo. los munici 
pies c:olináantes y conurbados". Segú!l 
el secretario general de la c~:op, el 
programa tiene co~o objetivo pri~or­
dial resolver los proble~as del trans 
parce, vivienda, dese~pleo., drenaje,­
luz y agua que afectan al 45í~ de la 
población del país, es decir, en una 
fase del desarrollo de ~é~:ico oredo­
minan te~ente urbana, el siste~a· quie­
re u t:.ilizar a fondo todos sus :necanis 
mas ?ara mantener la heze=onía en eI 
sec:or. Las condiciones-nolíticas v 
económicas de la crisis a~=ual no f~­
cilitarán este propósico, ?ero induáa 
ble=ente el PRI cuenta con abundanteS 
recarsos frente a los del !-füP toda­
vía minoritarios. 

l. ?ERIODO 1968-!978 

~s~e laoso se abre con el i~pulso a 
las cona~ de tierra reali=::.das al 
margen de los aparatos de ~asas del 
PRI y se cierra con una fase de re~ 
pliegue del :iUP a causa de.!. rec:udeci 

~ ;nienco de la represión del Estado. E~ 

tre ambos fenóménos, meo1an una se­
rie de hechos que permiten difer~n_:_ 
ciar e tapas en es te periodo. ', 

a) Etapa junio de 1968-junio de 1975: 
Emergencia y ascenso de las luchas 
urbanas. 

Concexc:o económico, oolítico ~:urbano. 
"El impac~o que causo el movü::iiento 
estudiantil de 1968 en la vida políti 
ca del país tu~Ja también su deriva--
ción en las colonias populares por la 
presencia en ellas de algunos de sus 
cuadros :: de su acercamienco al sec­
tor ur~ano popular. En esas fechas., 
el modele de acumulación caoitalista 
había cooenzado a manifesta~ sínto-­
mas de agotamiento y las condicio-­
nes materiales de las ciudades e~Jiden 

ciaban la disfuncionalidad de las es-­
trucr.uras urbanas existentes ~ara la 
reproducc~5n del capital. Esta· si~ua­
ción urbana afec~aba ~ucho ~ás proiun 
<lamente a la fuerza de trabaio debitlO 
al fuerte déficit tanto de ~iviendas 
como de infraestructura (redes de a- · 
gua, _drenaje., energía eléctrica) y 
servicios urbanos (escuelas, clíni-­
cas, transporte, ecc.). Luis Echeve-­
rria "hereda", por ta.neo, una econo­
mía en dec=eci.:üento., un.siste~a. dere 
rioracio :: agudos proble!!!as de lt?git:.:­
midadpolítica. Su estrategia se ~en-­
eró en la reactivación de la econo­
mía a través del fort:aleci:::ri.enco 
económico del Es t.'.ldo y del i!:iplllSa a 
los grupos empresariales ltnaciona-­
listns''. ~!ediunt.e arabos :nec;:misi:.os, 
intentaba frenar la inilue~cia de 
las transüacionales v reconooner las 
fuerzas de~tro del bÍoaue e~ el ?ocier. 
Este or::·:ecto fracasó ·aucencancio la 
hege~o~ía· del gran capital. ?ara recu 
perar legiti::tización po~ítica y obte:-
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ner el apoyo pupu~ar a su proyecco, 
instauró una aoertura de:nocrática ha­
cia la sociedad civil incluso con 
intentos de renovar el aparato de 
control sindical. Y a fin de enfren­
tar la falta de planeación y el caos 
legislativo en materia urbana, inicia 
(en el periodo considerado) consulta 
Y planteamientos para sentar las ba~ 
ses jurídicas en este camoo. Ya a me­
diados del sexenio van ao~reciendo ma 
nifestaciones de inflaci6n v contrac­
ción económica debido, enc~e otros -
factores, a la reducción de la inver 
sión int¿rna, al inc=e~enco de los -
precios, al aumento del gasto social 
por parte del Escado·y a la desean~ 
fianza que provocaba en los medios 
empresariales su lenguaje "populista"., 
En varios momentos del periodo, tanto 
el salario directo como indirecto de-

. caen. El endeuda.miento externo (al 
que se recurrió ?ara suoerar la esca 
sez de recursos presupue;~ales) aumeñ 
ta notablemente con relación a sexe-=­
nios. anteriores. Esta estrategia es 
seguida (por imoosición del eY.terior} 
por una políti~a de austeridad, el 
deterioro de las condiciones de vida 
de las masas y el incremento del e-­
jéreito ináustrial de reserva. El 
proyecto "renovador" pierde credibi­
lidad polícica. Surgen focos guerrille 
ros en varios estados (Guerrero, Chi-­
huahua y Sonora, principa~ente). Y 
en las ciudades se expresan demandas 
ur banas que no recurren a los cauces 
"establecidos" para su solución. 

Princioales :olon:!.as •: :nov1:::i.1etitos. En 
junio de l965, tiene lugar en la ciu­
dad de C~ihuahua una i;oortante inva 
sión de ter~enos, ogani~ada con inde 
pendencia de los órganos de masas del 
.PRI y de los caudillos y caciques ur-

banas que actúan bajo su sombra v oro 
tecciOn. Esta acción fue motivada· -
por la alta demanda de vivienda en 
la zona y la falta de una solución 
para las mayorías, especial~ente de 
los camoesinos de reciente migración. 
El grup~ que realizó la toma estuvo 
dirigido por eleoentos de varias co-­
rrientes políticas. La ~olonia que se 
c=eó (Francisco Villa) fue una de las 
fuerzas clave del orocesooolítico in 
dependiente en la r~gión. Pocos ~eseS 
desnués se constituvó en ~ezahualcó­
voci (con una aucono~ía relativa de 
Íos controles del gobierno del esta­
do de México) el ~ov~iento Restaura­
áor de Colonos (1969-1973) para hacer 
frente a los numerosos fraudes cometi­
dos por los fraccionadores clandesti~ 
nos de este caótico asentar:iiento. 
En 1971 se lle11an a cabo invasiones 
de terrenos en diferentes puntos del 
país: Puebla, Pe., Tepic,~fay., San 
Juan del Río, Qro. , :·torelia, !-lich., 
San Luis Potosí v :-!onterre•: (colonia 
~lártires de San C~s=e). En ~l :iorte 
de la República, continúan realiz5.!!_ 
dose to~as de tierra durante 1972; en 
ese mis~o año se argani=a la Unión 
?ocular IndeDendiente (CP!) de Juran~ 
go: Dgo., y ia pri~era agrupación re-­
gional o frente popular: el Co~it& de 

De:ensa Pooular (CDP) de Chihuahua; El 
año 1973 ~s testigo del sur~im.1enco 
de colonias que desempeñará~ poste'~ 
riormente un ;>apel importante en e1:-: de 
sarrollo del ~ruP; éste es el caso de -
las colonias Tierra y Libertad de ;Man 
terre~r y División del :-force en la 'C.i~ 
dad de Durango; se funda también la' -
colonia RuOén Jaramillo cuva vida 'in­

dependiente y radicalizada- fue muy,~ 
bre~.re (de !:larzo a septie!:l.bre); en ese 
mismo año se integra el Frente Poou-· 
lar Inde?e~diente (FPI) que más ta~de 
se vinculará te~ooralcente a la Unión 
de Colonias Poo~lares del Valle de 
~té:·:ico (UCPt.1}!). ·Las luchas iniciadas 
se mantuvieron :r se llevaron a cabo 
o eras nue•1as. En 1974 se crea la U­
nión de Inauilinos de la colonia :lar 
tín Carrer~, la colonia Ajusco (de1e 
gación Coyoacán) y se consolida la -
San Agustín de Ecacepec, Es cado de, 
:Ié:-:ico (que surgió desáe 1968). La ca 
lonia San Miguel Teotongo (delega~ 
c~on Iztaüalaoa) se libera de la CCI 
y de los iíde;es que iniCiaron el a­
sentamiento, convirtiéndose pronto en 
un punto clave de luc!'tas en la zona . 
oriente. E~ la delegación de Tlalpan 
nace el !-!ovi::iiento Pooular de Pue~ 
bles y Colonias del S~r. 

La larga lucha que sostuvo la U~-' 
nión de Colonos de Santa :Iaría Izta.C:.al 
ce e Izcapalapa (inicial~ence con laS 
ej idatarios de la zona y post:eriorc.~.!!_:·r. 
te con las auroridades del DDF y o~­
tras de?enciencias públicas, Infona~. 
vit. ere.), oara defender el decreCo 
e::-:propiator.:.o· c~icido en 1962. en su!i 
favor,. se radicaliza en 1975' cuan­
do los colonos originarios ;,... nu"e.1:0~ 
posesionar:.~s constituyen el C.'.lmpam~!!_ 
to 2 de Occubre. El Ca::ioamento fue· du 
rance varios años uno d~ !.os focos :-
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más act:ivos del :·il.TP a.'1. el valle de 
Me:<ico. En julio de 1975, bajo la di­
rección del C~paraenco, se forüa el 
Bloaue Urbano de Colonias Pouulares 
(BUCP). Es=e Blooue !~tentó c~nstituír 
se en una coordi~acién nacional de la; 
luchas urbanas, aunque sus integran-­
tes se ubic:iban en el valle de ~!exi­
co y participaban ta.::Oién en él sec­
tores organizados de uDreros, ca:npesi_ 
nos, estudiantes y co=ités de presos 
políticos; su relación con los restan 
tes movimientos del país fue reducida 
y la falta de vida organizativa así 
como las discrepanc~as internas pro 
vacaron su desintegración en 1977.-

La simple entm!era~~ón de los prin­
cipales ~ovi.:::iientos ~ndependientes e­
videncia que de 1968 a 1975 éstos de-

mostraron un auge desconocido ante 
riormence en el país; en realidad, e1 
final de esta etapa ~arca el periodo 
más álgido de estas reivindicaciones. 
Su importancia escri=a no sólo en el 
surgimiento crec~entc de grupos urba­
no-populares indepenci~entes sino en 
las co~plicaciones ?Ol~tic~s que este 
fenómeno comienza a asur::ir. 

Frentes ~o?ulare5. Son for.:ias de org~ 
nización popular de ~~ nuevo tipo, 

_ que operan a nivel local o regional 

y en las ciudades se agluti.rian colonos 
obreros, estudiantes y campesinos que 
co~oarten intereses v luchas comunes. 
Con~tituyen organizaciones de masas 
que disponen de capacidad organizar~ 
va y de gestión y un comienzo de vi:: 
da política interna. Desde el punto de 
vista del espacio, eje~cen un control 
territorial sobre las colonias en las 
que se ubican; éstas se crean sobre 
te~renos conauistados a través de in 
vasiones cole~tivas. Dentro del frenCe 
coexisten posiciones y cor~ientes po­
l!ticas diferentes. En la fase consi­
derada, se forn6 el CDP de Chihuahua. 

Colonias pooulares aisladas. Algunas 
surgieron por invasión o compra de 
terrenos; otras nacieron bajo la tut~ 
la del PRI y progresivamente fueron 
e::ancipándose de su control. Un red.!:;_ 
cicio núoero aocaron por posiciones ra 
dicales (Rubé~ Jaramilla: Caopamento-
2 de Ocrubre). Cuentan con menor cana 
cidad ges tora :1 vida política. que l~S 
frentes, aunque suelen disponer del 
control de espacios que ocupan y a-­
parean exneriencias irnoorcances para 
el :ruP. Au~que fue comú~ a ellas el 
aislamiento político, algunas se inte 
graron a frentes ?Opulares. Destaca;; 
los casos de Tepic, Nayarit; San Juan 
del Río, Queréc~ro; Puebla, Pue., y 
San Luis Potosí; Acapulco, Gro., y 
valle de ~!e>:ico (ex vaso del lago de 
Te:-:coco, barrios centrales principal 
:J.e:ice) . 

:!o._·iraientos !'.'ei"·indic.:!tivos. En un nú 
cero signifi.C3.t:.\.·o de colonias ::a 
cor.stituídas, surgiere~ áe::andas en 
corno a la tierra (regularización, 
ais~inuc~on de cuecas, ~?uestos~ 
etc.) y servicios (agua, drenaje, es­
cuelas, energía eléctrica, etc.). :tu-

chas de estas reivi~dicaciOñeS·d"ie~·. 
ron lugar a luchas puntuales, espont,! · 
neas y de breve duración que no cris~; 
tali=:aron en movimientos esc:ruc~ura~ 
les. Otras C'lolucionaron has ta con~; 
ve r-tirse en movi.rn.ienr.os indeoendien....!: · 
tes. Algunos de estos últiI!:o~ reali~: 
za.ron intentos de unificación, junco ~: 
con colonias consolidadas, para ere-;¡ 
ar frences o uniones co~o el PRI y e~ 
BUC? en el valle de ~é.v:ico. 

Al carac::::erizar la fase 1968-!.9~5 ,' 
es preciso no confundir estas tres 
situaciones diferenc~ales ni califi~ 
carla por factores que corresponcian :: 
a una sola de ellas. Algunos ele:::.entci'E 
comunes de las tres variantes fueron :i 

* la ruptura inicial o progr'esiva 
con los aparatos de ~asas del 
PRI; 

* la influencia o ~onducción por :: 
parte de cuadros .:surgidos del ::il~·!l 
vimienr.o estudiantil de 1968, o 1! 

de la nueva izquierda; , i;
1 

* el desarrollo de~igual de las l~;t. 
chas en las regiones y ciudades !¡ 

del país; predominan en el nOrte 
y no necesariamente en ciudades i! 
con un grado de desarrollo indui 
tr1a.L impoi::t:ante; :1 

* levanta!llenco de de~andas re~vin~ 
dicacivas o defensivas (tierra :: :l 
servicios urbanos ::irincioalm.ent:e); _, 

* mayor capacidad organiza~iva y d~ 
·control ter~itorial en las colo~ 
nias surgidas por invasión colee~ 
tiva y con de.~ocracia de base; 

* escaSa t'or::iación '::iolítica. e ideo-:-
lógica de las ba~es; !1 

* ~t:ruct:t.:ra organizat:i.'\ra interna !.' 

inCipiente: l~ 
* ?en:ianencia d~ f Or::as caudillis--7 

tas de .dirección~ es decir, relal 
tivo d~s~anc·:.ami~nto encre. las '13. 

·y 
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ses y los dirigentes, y 
* ausencia de coordinación de las 

luchas a nivel nacional. 

b) Etapa julio de 1975-1978: represiót 
y reflujo de los ~l!JP 

Con te:-: to económico, oolír.ico •1 urbano. 
Esta etapa comprende el tramo final 
del sexenio de Echeverría y 1,a pric.e­
ra parce del de José Looez Portillo. 
Desde el punto de visr.~ económico, 
el conú n denominador Íue la recesión. 
el es=ancamient.o y la agudización de 
la crisis. La inversión privada decre­
ció, lo cual obligó al Estarlo, duran 
te el gobierno de Echeverría, a aumeñ 
tar el gasto público para intenr.ar -
reactivar la economía, y disminuir el 
correspondiente a bienestar social 
(por ej e-oplo, vivienda) durante la 
primera .fase de LÓpez Por cilla. Se 
dio un proceso inilacionario, a lo 
c:ual se aunó la especulación finan­
ciera y la fuga de capitales. Los 
precios al consumidor aumentaron. 
La balanza comercial v de cuenta co­
rriente acusaron dte~ioro, es decir, 
aumento el deseauilibrio del sector 
e..xterno. La retra~ción de la economía 
exigió recurrir al crédito e~terno. A 
parcir de finales de 1976, la políc~ 
ca económica se ve influida por el 
F!-11. ~!anifest:aciones de ello fueron 
las dos devaluaciones de la ~oneda 
en 1976, el aur:i.ento de la carestía 
de la vida, el deseo~leo v l~áeclina 
ción de los nivele~ de ~ons~o ?O-­
pular. Para 1978~ cnmienz~ a recupe 
rarse la aconomía. Desde el ~unto de­
visca de la ?laneación, hubo. intencos 
de descentralizar la actividad econó­
mica y de impulsar la planeación sec­
_torial, con ouy escasos resultados. 

En el plano político, el enfrenta-­
miento coyunt:ural que tuvo lugar en­
tre Echeverría y algunas fracciones 
del capital (principalmente el Grupo 
Monterrey) terminaron con el reforza­
miento del poder de la gran burguesía 
especialmente financiera. El Estado 
relega las posiciones de~ocráticas y 
negociadoras y aplica medidas de re~ 
presión y desarticulación a los ~!UP. 
Como resultado de la presión ejerci­
da por las fuerzas políticas de o­
posicion y a fin de institucionali-­
zar el proceso, se instaura la refoE._ 
ma política (más bien elec:oral) de 
carácter legitimador y que, sin em-­
bargo, permite márgenes de maniobra. 
Un efecto de ella fue agudizar la di 
visiOn en la izquierda, por ejemple;-, 
encre partidos que optan y obtienen 
el registro y los que rechazan esta 
política o si~ple~ente no logran el 
registro deseado. 

En materia urbana y regional, se 
evidencia una crisis, es decir, una 
agudización de las limitaciones inhe­
rentes a la estrategia territorial 
capitalista para que pueda garantizar 
las condiciones ºnormales" requeridas 
para la reproducción del capital y 
de la fuerza de trabajo. Para encon~ 
trarle una salida se aprueba la Ley 
de asentamientos humanos {cayo de -~ 
1976) aue incroñuce avances formales 
para o~denar el caos legislativo que 
e~istÍ3. en aste ar.mito ., se convier-­
ce en ley matriz que d~ origen a 1~ 
yes, planes y progr3mas arOano-regi~ 
nales en los nivela~ nacional, es~a­

tal y local; es dec~r se instituye 
un sisee~ nacional de ?laneación 

del aue carecfa el oaís. Este se ~a 
teriaiiza durante al.mandato de LópeZ 
Portillo el cual aleva a rango de se-

creca.rfa la atención de esta proble­
mática y crea los aparatos de Es cado 
corresoondientes (SAHOP, Comisión de 
Asent.~ientos Humanos en las cámaras, 
etc.). Si::. ~!:largo, continúa el· défi- · 
cit de vi;.':"i¿;~~¿as, de infraes truc:ur.a 
y de ser-..·icios urbanos, incl~so pa­
ra la producción. Las tarifas y cuo­
tas corresoondientes a los servicios 
públicos ~uoentan, por ejemplo, el 
transporte; asicismo las rentas de 
la vivienda en alquiler registran au­
mentos elevados. Pero a diferencia 
del sexenio de Echeverría durante el 
cual las obras del metro estuvieron 
paralizadas, el gobierno de López 
Portillo canaliza fuerces inversiones 
a obras de vialidad ~ cransoorte 
(ejes viales y amplia~ión del ~eé"o) 
en el D.F., para responder a. los re­
querir:iiencos del capital respec~o a 
la oovilizzción de mercanc~as y fue.::. 
za de trabajo. 

Princioales colonias y ooviz:iientos. 
En esca fase, las luchas urbfu.~as su-­
Íren un repliegue ~ólo supeiado p~~ 
un breve paréntesis que co;-responde 
a los meses inmeciiat.ac.ente anceri..o-:­
res al reca::bio presidencia'1 (sep­
tiembre a diciembre de 1976); como 
también sucede en o eros ámb1tos {obre 
ro, campesi::o, et:c.), en dicha t.ran-:­
sición se desatan orocesos socialas 
difíciles de contr~lar nor el vac:'.:o 
de ?Ocier que existe. ~s invasiones 
logr.'.!das durant:e ese lapso e.n ~·1onte.­
rre,: así. lo der:;uest.ran. 

E~ la ct;¡";ja analizada~ d~bi¿o t.:i.nto 
a las dife.~encias e."Cist.entes entre 
las co lor . .:.~s cue lo ccc.t1on~an cor:o la 
?resién e:d:.;:rior,. se pr~ducen di~:isi~ 
nes en el ?P! '! en la Unión ¿e Ir..qu!_ 
linos :-lar~::~ Carrera. 
_ A difere:-cia del bienio 1971-l973, 
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durante el cual existieron tensiones 
entre el Estado y el sindicalismo 
"charran, los últimos años del sexe-­
nio eche'Jerriís ta y los iniciales de 
L6pez Portillo se caracterizan por el 
embate contra el sindicalismo indeDen 
diente y las corrientes democrátic~s 
que pugnaban por un progra.Iila propio 
en las centrales oficiales. Este 
cambio de política tuvo sus efectos 
en el ~P por cuanto la Tendencia De 
mocrácica del Sindicato Unico de Tra 
bajadores !lectritistas de la Reuú-= 
blica :-lexkana (TD del SUTER:-1) e~::a­
ba llevando adelante un proyecto po 
lítico que incluía dos aspectos cla= 
ve: a) el apoyo a las luchas urbanas 
y la agrupación y coordinación de las 
colonias en el nivel. nacional y b) la 
autonomía politica del MUP y, al mis­
mo tiempo, su integración en el movi­
miento indeoendiente obrero v sindi­
cal. Estas Posiciones to~an ~uerno 
con la creación del Frence ~acion~l 
de Acción Popular (FNAP) en 1976; 
fue un intento clara de crear una 
organización de carácter nacional ba­
jo la dirección de la TD con ses res­
pectivos organismos regionales y lo­
cales. El n:AP se al:i!!ien::aba del 
" nacionalisco revolucionario" de la 
Tendencia y, por otra parte, no emanó 
d e las organizaciones y bases con-­
vacadas. Adeoás sufrió las consecuen­
cias de la renresión desatada contra 
la TD por lo c~al tuvo una vida muv 
breve. El impacto que causó este~ 
programa e!?. ¿l :01UP se e~:nresa en la 
realización, por parte d~l BGCP, del 

Primer Encuentro de ~1ovimientos Socia 
les Urbanos en junio de l97ó; uno de­
sus puntos centrales fue el análisis 
de.la creación de un organis~o nacio­
nal del ~ov~~iento urbano integrado 
al F~AP, en cuanto frente incersecto 

rial. Tal vez a causa de las posicio­
nes radicalizadas del Camnamento 2 de 
Octubre (eje del BUCP), ias organiza 
cienes más importantes del ~p en eT 
país no asistieron al Encuentro. Ello 
demostraba diierencias de posiciones 
entre los HU? y discrepancias den~ 
tro de las colonias aue comoonían el 
BUCP, el cual se de~integr6. 

Sin embargo, en 1976 (durante el pa 
réncesis de ca:::bio del poder presideii 
cial) brotan otras luchas urbanas y­
nace~ las colonias Emiliano Zapata~ 
de San Pedro, en la Laguna, y Francis 
ca.Villa en Torreón, ambas en el esca 
do de Coahuila: en la ciudad de Dur~ 
go, surge la nueva colonia Lucio -
Cabañas y es reprioido un intento de 
invasión que posteriorr:iente dará ori­
gen a la 16 de Septie:bre. Por su par 
te las bases de nosesionarios e inaui 
linos inciependie~tes de Monterrey ~e­
fusionan con el Frente Popular Tie-­
rra :: Libertad • 

El reflujo del IBJP se acentúa a par 
tir de 1977, si bien logran crearse­
organizaciones de corte fundamental­
mente defensivo. Este es el caso de 
los ?rentes de Acción Popular (FAP) 
que se crean en Saltillo, Puebla y 
Guadalajara entre 1976 y 1977 en con­
tra de las alzas de tarifas y cuo~ 
tas de los servicios urbanos que se 
disgregan rápiriamente. Esca situación 
se repite, en té~inos muy similares, 
con la Coalición de Organizaciones 
Independientes de Defensa de la Econa 
mía ?opular (COIDEP) surgidas, duran= 
te 1977 y 1978, en Xuevo León, Coahui 
la y Tamaulipas. Dos de las razones -
de la existencia tan breve de estas 
organizaciones estriban en 5U débil 
re=erencia a estructuras con base te­
rritorial (factor que se ha demostra-

- do fundamentalo.ente en el c2so de los 

MUP) y a la falta de apoyo orgánico 
una vez anulado el FNAP y la TD que 
las sustentaban. 

En el valle cie ~léxico, aparecen !!lO­

vimientos con co~t~xtos territoria~es 
deÍinidos tales como Naucopac {unión 
de varias colonias independientes de 
Naucalpan) y, asimismo, varias colo-­
nías (Locas de la Era, Chamapa en el 
municipio de ~aucalpan, Emiliano Za 
pata en la delegación Iztapalapa, saE.. 
ta Ursula Xitla en Tlalpan, La Cruz y 
Cerro del Ju¿ío en la delegación ~tag­
daiena Contreras, y la Unión de Soli­
citanr.es y Colonos de la Vivienda, 
Uscovi, en 1978). En otros puntos del 
país (Oa_},:aca, Zacatecas, Uruapan y 
Pachuca) se fundan también colonias 
indeoendientes v las de Zacatecas se 
integran en u~ Írente ponular (Fren 
te Popular de Zacatecas, FPZ). Por sil 
parte, algunos movimientos se articu. 
lan a estr~cturas inr.ersectoriales _,, 
(frentes) e =~ carác~er básicamente 
obrero, como la Coalición de Organi-,~ 
za cienes· Revolucionarias y la Vanguar

1 

dia Obrera Re~.ralucionaria de Acapul-=;
1 

ca, en las que están presentes va-­
rias colonias del puerto, durante 
1977 y 1978. 

Caracteristicas de las luchas. Lo qu~:. 
deÍine a las luchas de es'ta ar.aoa 00:1

1 

es el surgimiento de nuevos fren~es li 
(FPTYL) ni el nacimiento de organiza 
cienes (FLAP y COIDEP) que mueren rá~ 
pidamente o de colonias con poca est~ 
bilidad en su estructura, sino la '' 
búsqueda de for::ias diferences de orga 
nizaciéin y luc:W., así como las dhri-~ 
sienes que, por esta razón, se provi 
c.:m. 

Ya se aludiO a que en el caso del !1 

F?I, Unión áe Inquilinos :Olartín Carre 
ra y el BECP hubo escisiones. 
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El BUCP se desintegra. Escas divi-­
siones también existieron en ~!onte-­
rrey, ciudad de Ourango y Torreón, 
donde se polarizan las posiciones 
(Línea Prolecaria v Línea de Masas) 
en las colonias.influidas por la ca~ 
rrience Polícica Popular. Las dife~ 
rencias de concepción se centran en 
la relación aue debe establecerse en­
tre las bas~s y la dirección así co­
mo en el peso que debe otorgarse a la 
consolidación de escruccuras en los 
movimientos de masas. 

Los frentes populares y las organi­
zac:L.nes más estables i..I!J.pulsan la 
organización territorial (por ~anza~ 
na, sector, barrio, etc.) y la crea-­
ción de comisisiones específicas 
(agua. escuelas, vigilancia, etc.) en 
torno a las cuales ?Ueden crearse 
grupos y equipos de colonos. Igualme.:!_ 
te se promueve la participac:!.ón a.c.-­
plia de las bases, con el riesgo (a 
veces no suoerado) de asambleíswo Y 
det:?Qcratism~- Las diferentes for!:las 

de ~audillisco subsisten, sin ecbargo, 
en el movi~iento. 

En la fon:.a de dar cumplimiento a 
las demandas, se combina la lucha le­
gal con la de hecho. Para conseguir 
su cometido, además de movilizar a 
las bases, algunas colonias optan por 
registrarse coco asociaciones civiles 
para dar cobertura legal a sus ac-­
tividades. tna ~odalidad de esca coc­
binación son los grupos de "solicita.!!_ 
tes de tierra" que comienzan a a.pare­
cer en esta etapa. La icportancia que 
se da a los dos tipos de lucha es di­
ferente de acuerdo con la covuncura 
particular de cada región o Íacali-­
dad. el grado de organización del ~o­
viciento y la reivindicación concre­
ta que trate de efectuarse. Así fren­
te a las alzas en las #tarifas del 

transporte urbano y suburbano y a cau 
sa de las irregularidades en la pre~ 
tación del servicio, se recurrió en 
el norte y centro del país a la "to­
ma" de las unidades. Por el contrario, 
en el problema de la regularización 
de la tierra, se intentó for:iular pr~ 
yectos alternativos a los estatales 
en conaiciones favorables a los colo 
nos; algunos de ellos no pudieron re~ 
!izarse debido a los amoaros ínter~ 
puestos por los ejidac~rios afecta­
dos. 

Finalmente, a diferencia de la eta­
pa anterior, se inician los primeros 
esfuerzas por establecer contactos e!!_ 
ere organizaciones y, asimis~o (aun~ 
que la convocatorio provino desde in~ 
tancias exteriores al ~ruP), por defi­
nir una coordinaciOn nacional de los 
movi.::!ientos, sin que logre materiali~ 
zarse esta última. 

E~ resu~en, el crec~iento de los 
MUP en esca fase no es cuantitativo; 
ant~ la presiOn del Estado, se busca 
aunar las fuerzas existentes y mante-­
nerlas, apuntalando su aún débil es-­
tructura. 

2. PERIODO 1979-1983 

Est~ fase se abre con el incre~enco 
de los contactos y el otorgaw.iento de 
solitlariC.ad ene.re colonias ~r organiza­
ciones, y -a ~ediacios de 1983 se form~ 
lizan las •1inculaciones entre los ~!UP 
y otros sectores y ~ovimiencos de m~ 
sas. Al i~ual aue en el periodo ante-­
rior. pueden dis~inguirse dos etapas. 

a) ~taoa 1979-1980: recomposición y 
coo~dinación nacional provisional 
del :·!t.:P 

Contexto economice, político v urbano'~ 
La recuperación de corco plazo que.re~ 
gistró la economía mexicana a parcir 
de 1978 se sostuvo en esta estapa, 
sustent.ada casi e~clusivamente en la 
explotación y exportación del peeré--, 
leo. Esta petrolización de la econa-­
mía trajo cooo contrapartida varios 
fenómenos entre los que destacan: 
a) el estancamiento de la agricultura; 
b) el creci::::iento de la manufactura ¡ 
del sector elec:rico por debajo de la' 
tasa histérica, y e) :i.ayores tasas 
de creci..:::iiento en las industrias pro-' 
duc:::oras de bienes duraderos que en .: 
las nroduccoreas de bienes de constmio!'. 
bási~o no duradero. Estos desequili-: 
brios en la ac:::ividad económica repe.E_ 
cutieron en el consumo de los traba-·: 
Jaaores y e~igieron post:erio~ente 
apoyo financiero en este renglOn 
(programas Conasupo-Coplamar, ll!SS-C~: 

plamar, ecc.). Par cera ~~rce, se gr~ 
vó el ccnsu=o de ~nera indiscrimina­
da ~ediante la aplicación del IVA. 
Durante esca etaoa se dio una mayor 
concentración y ce~tralizaci5n del C!:,~ 
pital. El aparato financiero en PªE. 
ticular ac:.!sÓ un excesivo desarrollo:: 
en relación al resto de los capita--:, 
les; consecuencia de ello fue el in-:: 
cremento de la ¿soeculación financie­
ra. En el terren~ de la planeación ! 

econó~ica, se aorobó el Plan Global 
de Desarrollo Ci9SO) que, elaborado 
con re craso, viene a ser la síntesis !: 
de les piar.es sect.oriales aparecidos'! 
durante el 5cxenio. 1: 

En el pla.r.o político, se produce ia: 
unificación =ntre algunas corrientes 
y se i::loui!::<::.n 1.:?.s organizaciones de 1 

~.:i.sas. E~ es ce rer:glón deben desr:acar: 
se la crezción de la Coordinador.:i. ~; 
cional Plan d.; Ayala (CXPA) en 1979 y 
.de la Coorcii::adora ~acional de Traca-
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-jadores de la Educación (CiITE) en el 
mismo año. 

La reactivación de la econot:Úa na-­
cional y la apertura de nuevas regio 
nes de desarrollo (zanas petroleras,­
puertos inCustriales, ciudades curís 
ticas, etc.) introdujeron modificaciO 
nes en el proceso de urbanización. -
Estas se manifestaron en el mayor 
crecimiento de las ciudades que rodean 
a los grandes centros industriales 
(Mé:-:ico, Guadalajara.y Monterrey) y 
la aceleración de la urbanización de 
las ciudades de tamaño intero.edio. 
Las repercusiones espaciales de la es 
trategia económica "elegida" se hic:.e 
ron sentir aumentando las desigualda= 
des regionales, poniendo en evidencia 
las fuerces deficiencias del siste~a 
nacional de transuorte de mercanc~as. 
y causando serios ~roble:ias urbanos . 
(especulación con el suelo, déficit de 
vivienda ·~./ servicios, etc.) en las ciu 
dades petroleras. A ~ivel intraurbano-; 
fue notoria la actividaá especulativa 
vinculada eco la tierra y la vivienda, 
lo cual (aunado a los ~recesos recién 
asentados) volvió obsoiecas las preví 
sienes e insuficientes los olanes áel 
Programa ~acional de Vivienda (1979). 
En el D.:. en particular, en el bienio 
considerado sobresalen la construcción 
acelerada de los ejes viales, los de 
salojos causados con ese motivo, la -
reducción del nú:iero de viviendas fi­
nanciadas por los or~anismos públicos, 
la ?Ues~~ en operación de los pri=eros 
"peribusesº y "audibuses" de la Ruta 
100 ad=inistrada por el DDF y la de­
terninación de condiciones a la Alían 
za Cw~ionera par= que reescructurara­
el. servicio de trans;:.:irce público . 

Princioales colonias y movimientos. 
En el bienio considerado, el número 
de nuevas colonias y movioientos no 
fue elevado en relación con los que 
surgieron en las etapas del periodo 
previo. En es te hecho no sólo cuen-­
tan las diferencias de tiempo entre 
las etapas (7, 3.5 y 2 años, respec-­
tivamente) sino el cambio de estrate­
gia tanco del Estado (contención, 
control, represión y alto a las inva­
siones) como, en consecuencia, del 
propio !-filP (rearticulación y consoli­
dación internas más que e~:pansión) • 
A pesar de es tas condicionantes, en 
el D.F. se insi:ituve la Unión de Colo 
nos de San Nicolás. Totolaoan (1979) en 
Tlalpan y la Unión de Vecinos de la 
Colonia Guerrero (1979); esta iíltima 
integrada por inquilinos, dese!!!peñará 
más tarde un papel clave en la crea­
ción de la Coordinadora Inquilinaria 
del Valle de !-!é.."':ico; surgen también 
otras colonias indeoendientes como 
Bosques del Pedregal,· Comuna Huayamil­
pas, Co~una Santo Domingo Iztapalapa, 
el :rente Popular Independiente de Ne 
zahualcóyotl (FPIN) y la Unión Inde-=­
?endience de Colonos de ~ezahualcó~ 
yot!. (Unicon). Las luchas realizadas 
por las colonias en las etaoas ante­
riores y los contactos est~blecidos 
entre ellas dan origen a la creación 
de cinco imoortanc:es frences oooula­
res: el Comi~é de Defensa Poouia~ 
(CDPl de Durango (1979), la Unión de 
Colcnias Populares del Valle de !-léxi 
co \t:CP\~!) (19 79), el Freni:a Iruieoen:: 
diénCa de Colonias (FIC) de Culia~án, 
Sir..,. (1979), el :!o\."i=ienco ?ocular 
InCe;Jendience de Guadalaiar= á!P!) 
0979), y el Consejo Gcn;rai de Colo­
nias Populares de Acaoulco tCGCPA) 
(1980). En el interio~ del país seor­
gani=an nuevas colonias: la Asociación 

de l.nciÜ1.linos ae t..:iudad Cuauhtémoc, 
Nay., la Tierra y Libertad (1980) y la 
Arcuro Gar::tls (1980); las dos últimas 
en la ciudad de Durango v con el ple 
no respaldo del CDP. Como. se explica­
ª continuaci.ón, las colonias, movi-~ 
mientes y frentes independientes del , 
país crearon una. coordinación nacio~­
nal provisional de este movimiento 
sectorial. 

Caracter~stic~s de las luchas. Exceo-~ 
ción hecha de algunas colonias aisl~­
das, el rasgo domi~ante de esta eca­
pa es la articulación y agrupamiento. 
entre los ~ovimientos, es decir, la 
fundación de organizaciones de ma.sas 
a :iivel local y regional así como de 
las instancias orgánicas correspondie.!!_ 
tes (frentes, uniones, comicés, con~ 
sejos, ecc.). Ello imolic.a un avance'.' 
cualitat:ivo en las fo~s de lucha del 
seccor oue (a diferencia de lo sucedí~ 
do con ~l FNAP y, en menor grado, del' 
BUCP) se origina en los propios inte-:7'­
grantes v no por sugerencia o convoca 
toria de~ agentes externos. Este climÜ 
de vinculac::On generado entre los mo,;l. 
mientas cr~sca.liza en un Primer Encuen 
t.ro ~;acional de Colonias Pouulares e~ -
:1onterrey en ::i.a.yo de 1980. éonvocaron 
al encuentro cuatro frentes: el FPZ,: 
CDP, de Durango, UCP del valle de " 
:-té:-:ico y =PTYL de ~ont:errey. Los obj ~-: 
tivos eran: a) increcacbiar v sistema­
ti~ar experiencias de lucha,-b) deri+ 
nir y· uoi.car el papel del Estado. ¡1 

respecto del :novioier..to :: e) vincula~ 
a las organiza.cione~ :: colon~as e.n 

1
; 

vistas .a su posible coordinación. 4.­
sisr~eron 20 organizaciones :: 700 de~ 
legados rt?presen.tan~es de sus respe~ 
tivas bases. El ·evet:;ito cul::;iinó con il 
la constitución de la Coordinadora Na 
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cional Provisional de ~·!ovimientos Po:: 
pulares (CNPlil'). Con el objeco de dar 
cumplimiento a los acuerdos tomados, 
se organizó la solidaridad entre los 
movimi¿ntos, la cual se inició con 
las organizaciones que en la coyuntura 
estaba~ siendo golpeadas más duramen 
te por algunos gobiernos locales, ca:: 
les CO'Jlo los de Acapulco, Gro. , Mon­
terrey, N.L., y Uruapan, Mich. Asimis 
mo, las organizaciones realizaron vi= 
sitas ~utuas para hacer eÍeccivo el 
intercambio de e:roeriencias. A oartir 
del I Encuentro, ias colonias y·~avi­
mientos asistentes efectuaron reunio­
nes mensuales en las aue avanzaron en 
la definición de los ~soectos básicos 
de la coordinadora naci~nte y en la 
preparación del II Encuencro Nacional. 

Aunque el te!:l.a no fue tratado ex­
presamente en el I Encuentro ni se de 
finieron tácticas esnecíficas en t.or=­
no a él, ·en la prese;t.e etapa fueron 
llevaCas a cabo luchas contra el alza 
en las tarifas del transporte y la ca 
lidad del servicio prescado. Descacan 
encre ellas las que tuvieron lugar en 
los ~unicipias conurbados del es~ado 
de Mé_'"-::ico, en ~orelia, ~lich .. , y en 
Guadalajara; en este último caso, die 
ron lugar al Frente Popular contra el 
Alza del Transporce Urbano (FPC.;TU) 
(1980) que se opuso a la aplicación 
de las nuevas tar:!..fas, a la reest.ruc 
turación de las rucas de autobuses y~ 
además reivindicó la =unicinalización 
del =ransporce público de ~asajeros; 
escas cie!:landas no fueron atendidas 
por ¿l gobierno locsl, a pesar de 
la gran capacidad de =ovilización 
que de~ostró el =ovi=iento en esca 
ciudad tradiciona~ente reacia a ¿ste 
tipo de expresiones ?opulares .. 

b) Ecapa 1981-1983: coordinación na­
cional y articulación int.ersecto­
rial 

Contexto económico. uolít.ico v urbano. 
El crecimiento desequilibra.do que la 
economía acusó en la ecaoa anterior 
most:ró su frágil base e~ 1981 al re­
gistrarse una baja en el precio in ter 
nacional del pecróleo. El país entró­
en una crisis de carác cer general y 
prolongada. La economía perdió dina­
mis:;:io y sus ~anifest.aciones :nás noto­
rias durance 1981 y 1982 fueron: a) 
recesión o producción decreciente en 
los rubros fundamentales; b) infla­
c:!..On sin precedentes; c.) aguda esoecu 
laci.ón financiera; d) crecimient~ eS 
peccacular de la deuda exceroa; e) de 
valuación de la moneda; f) reducción­
de los flujos financieros internacio 
na.les hacia el país ; g) recorte pre=­
supuestal, especialmente en el rubro 
de 11bienesc.ar social"; hj desescabili 
zac:!..ón del :nercado ca!:lbiario; i) caí=­
da Jrusca de las importaciones, y 
j) decerioro acelerado de la econo:nfa 
popular. El Estado quiso decener es ce 
proceso con una tardía nacionaliza-­
ción de la banca. 

La política de estabilización econó 
míe.a acc.ual es profunda.menee antiooo~ · 
lar y tienen como ejes garantiza~ ~l 
pago de la deuda externa (contraída 
funciament.aloent.e en el sexenio pasa-­
do) y obtener recursos para reac:i-­
var la producción. A parcir tanto de 
les acuerdos y condiciones ü:ipuestos 
?Dr el FMI ?ara cl o corgamieoco de 
c=Éciitos, cowo de la nueva política 
del Estado cie:-:icano, se est.1n aoiic3n 
do =eciidas de austeridad, cu\· as· e~or; 
sienes más importances son~ a) r~-= 
ducción del gasto público; b) disüinu 

_ción o reciro de subsidios a algunos-

productos de primera necesidad (tarc.i_ 
lla, pan, e~c .. ) y liberación de pre-~ 
cios de los servicios fundamencales; 
c) elevación de impuestos, tarifas y 
derechos, y d) rígida contracción sa­
larial (copes salariales). 

Los efectos que para los trabajado­
res ha tenido esta respuesta a la cri 
sis han sido: altas tasas de desemoleo 
abierto Y. aumento de sube~pleo; caÍ:da 
brusca de los salarios reales, v enea 
reciniento general del costo de¿ la vi 
~- -

En el terreno político destacan: a) 
la pérdida de consenso, y la reducción 
del poder de negociación por parte 
del Estado ante las clases fundamenta 
les; b) la crisis de liderazgo no só-::: 
lo gubernacental, sino sindical y par 
tidista; e) la '.:lolícica estatal de -
desoovilización° :r contención ante ·los 
reclamos sociales; d) el despliegue 
de la movilización sindical Y popu­
lar en 1983, y e) la ausencia de so­
lu-ciones a las demandas obreras y la 
contención del ~ovimienco sindical. 
especialmence del universitario. Es de 
cir, la respuesta política a la crisi; 
ha sido el reforzamiento de los ras-­
gas autoritarios del siste.!!la, su endu­
rec~üiento. Es(a táctica trata de ser 
conoensada con una fachada de ,de~ocra 
cía. a través de 11consul tas :Jooulares 71 

a~pliamente desacreditadas· ericre los 
sectores populares .. 

Desde el ?unto de vista urbano, el 
año 1981 fue el de la municipaliza-­
ción o est~ti=ación del cranspo~~e pú 
blico en :·forelis, ~lich., v el 'o .. F. L'i 
2Speculación in:.:obiliaria# adq~irió ni" 
veles desccnoc:!..dos tanto en ~as upera 
cienes de .:o:iora-venta. de in:!iuebles­
co~o en los ~~entes de las rencas. 
El ::iercado :.nmobiliario tuvo Jn repU.n­

_te ?ara caer en el est..3;nca.-niento y· u~ .. 
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comportamiento errácico •. Eil las iedeS, 
infraestructura, equipamiento y serví 
cios urbanos existentes se advierte -
un deterioro progresivo. Lo anterior 
se ha traducido en el agravamiento de 
las condiciones materiales de vida 

. para las mayorías urbanas, manifiesto 
en ia escasez y carestía de la vi-­
vienda, en el déficit de servicios 
urbanos y en la insuficiencia del 
transporte público Y. el auoento de sus 
tarifas. 

Princioales colonias y ~ov1.!!lientos. 
En el trienio consideracio se crean 
nue~1as colonias en varios estados ba­
jo el impulso de organizaciones ya 
existentes; se consolidan agrupacio-­
nes y frentes locales y regionales 
y, sobre todo, adquiere carácter 
perwanente la coordinación nacional 
del ~P; esta formalización de la 
Coordinadora ~aciana! del :1avÍ.I!lienco 
Urbano Pooular (Conamuo) tuvo lugar 
en abril. cie 1981 en Durango durante 
el II Encue:.ntro ~acional de ~1ovimien­
tos Populares. 

Los estados en los que el HUP logra 
mayor despliegue son: Durango, Naya­
rit7 Guerrero, Baja California, Sina­
loa, Guanaj uato y en el valle de ~!éxi 
co. A continuación se enu;;ieran las c~ 
lanías v movú:iientos resoectivos, cu­
ya cara~terización globai veremos en 
el inciso siguiente: 

a) En Durango, el CDP dirige el sur 
gi.!!lienco de las colonias Genaro vaZ 
quez (1981) y José Revueltas (1982) -
en la ciudad de Jurango 7 así como el 
escableci.:::iiento de un camoawenco de 
solicitantes en Gómez Pal~cio (1982). 

b) En ~ayarit se funda la Organiza­
ción de Inquilinos y Colonos Indepe~ 
dientes í'.11auhtáoc Cl 981) . 

c) El CGCDA apoya en Gu~rrero la 
creación de la Unión de Colonos de 
Ciudad Altamirano (1982), el Hovimien 
to Urbano Popular de Iguala (HUPI) -
(1982) y el Comité de Lucha Inquilin.!!_ 
ria de Chilpancingo (1982). 

d) En Baja California, aparece un 
movimiento de carácter regional: la 
Alianza Estatal de Lucha Popular con 
bases en Mexicali, Tecate, Tijuana, 
Ensenada y Rosario (1982) 

e) En Sinaloa se registra un auge 
del mJP en ~1arias de sus ciudades: 
Los ~!o chis (colonia ~arciso :·Iendoza, 
1982), Guasave (colonias 18 de ~!arzo, 
Makarenko v Lucio Cabañas), Guamúchil 
(colonias "io. de Hayo y 15 de Julio), 
Culiacán (colonias Ampliación Villa 
Juárez y Costa Rica), Hazatlán (Hovi 
miento Pueblo Unido) y Rosario (Caer= 
dinadora del Sur). 

f) En León, Gto.; surge la colonia 
independiente General José ~la. ~lore­
los (1981). 

g) En el valle de ~léxico se afian­
zan las colonias y organizaciones po­
pulares indenendiences en los ~unici­
pios conurbados del estado de ~!é..~ico: 
Ecatepec (Coalición de colonos de Tul 
petlac, Miguel Hidalgo y :!é:-:ico Rev~ 
lucionario) , ~aucalpan (Plan de Ayala). 
y Xezahualcóyocl (Unión de Lucha de 
Nezahualcóyocl). El Distrito Federal 
presencia también en esta etaoa el sur 
gimiente de nue,1as colonias:. estas -
son: 

L) Delegación Tlaloan: colonias Bel­
vedere, S~n Juan Tep~chimil?a 7 Tepeton 
go~ 2 de Octubre y Peciregal de San ~{i_­
col&s • 

2) ~elegación Alvarc ObreGÓn: Pri::l!:. 
ra '.~iccoria, t:nión de Cvlonos, Inaui­
linos y Solicitantes de Vivienda" 11 
de ::Ovie,,,ore (USCIV 11-:U), colonias 

El Salitrero y Ba~~io. !lorte y las .tres 
colonias de la Coordinadora del ·Ex- ' 
Ejido de San Bernabé Oéotepec, ubica-!! 
das en esta delegación (las trece ~¡ 
restantes están en la delegación Con-:! 
treraS). 1

' 

3) Delegación Coyoacán: Coordinado~a 
de los Culhuacanes, Santa !1arta del _¡! : 

Sur, Caroen Serdán, Movimiento Iridep~.!!, :; 
diente de los Pedregales (HIP), col~ 
nías Cuchilla.de la ~agdalena, Los R~ 
yes Culhuacán y Unión de Colonos de i! 
Sanco Domingo. 

4) Delegación Izcapalapa: Asocia--¡: 
ción De~ocrá~ica de Colonos de Ixtla~ 
huacan (ADCI) y las colonias amplial 
ción Santiago Acahualtepec y San Jos~ 
Aculco. 

5) Delegación Cuauhté~oc: Coaité d~ 
Residentes de la Unidad Tlatelolco • 

En el valle en su conjunto, des_tac~n 
la creación de la Coordinadora Regio~­
nal del :-lovi::ienco Urbano Pooular de'i ' 
Valle de ~léxico (Cfil!UP-\~!,. 1981) Y' 
la Coordinadora Inquilinaria del ValÚ' 
de ~!éxico. 

En una dÍ!:lensión nacional, fue Íl:l~~ 
portante 7 en esta etapa la incorpOr~~ · 
ción de la Conamup de dos grences r~~ 
aionales con amolia eYperiencia en la 
lucha de masas. y por su capacidad. c;e 
covilización: el CDP de Chihuahua 'j ,' 

el COCEI de Oa:-:aca, si bien esta arti,. 
culación ha sido más fortJ:al que opet~ 
ti va. ¡~ 

Durante esta etapa 7 se realizan 195 
?ri~eros acercamientos entre la Con~­
~uo v ceras coordinadoras sec~oria7-
le~ de :nasas cales como la c:;p..;. :: Ü , 
c::TE. Es tas •1inculaci.ones se censo~! 
dan •: sis~e=acizan con la creación 
ciel Frente :;acional de ~efensa del¡ 
Salario, conc=a la Ausceridad :r la ; 
Carestía (f:illSCñ.C) en L982, en la 
- cual el Cona=iup desempeña un papel,: a.§. ..,_ 

tivo. 
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LA IBJJER FRENTE AL DESARROLLISMO 

Sobre la parcicipacién femenina en 
la división del trabajo introducida 
·par la Re•1oluci6n Indus erial a partir 
de 1800 es decir, transformación de 
la industria textil inglesa, debido 
en gran parce al algoáón imporcaáo áe 
las colonias. Fueron precisamente los 
avances tecnol6gicos de la industria 
textil los que arrancaron a las muje­
;res de sus hogares o talleres familia 
res para incorporarlas como obreras -
.-proletarias- al crabaio con las nue­
:vas máquinas.. El Ca.I:lhÍ.o introciucido 
'en la vida de las mujeres trabajado-­
.ras por las nuevas factorías textiles, 
en una época en la que la ~ujer no te 
nía derechos de propiedad, ni la mis::­
_ma ley reconocía a la :nuj er su caoaci 
dad para invertir dinero, la únic~ s~ 
:1ida 'honesta', pre,,ista por la sacie 
·dad para la mujer soltera, era el ma= 
~trimonio (o, en los países cacólicos, 
·el monast:erio). Las faccorías de algo 
dón revolucionaron, por tanto, la vi:­
da de esas mujeres no casadas. 
' Los tesr:imonios f e=eninos sitailares 
:se increnent.an a medida que avanza el 
:siglo XL'-:, entre los nensadores de 

1
esa época, Harriet H .. Robinson plant:eó 
con clar~dad el proble~a de la ~ujer, 
'el imuac:::o c.:iusado oor la Industria 
~Text:ii de ~Iassachu~ects en la vida de 
unas cuantas mujeres de ascendencia 
ca~pesina. ¿Hasta qué punto esas muje­
res cons-::ic.uven una ~inorra privilec-ia 
da o rep=ese;tan ~ás ~ien un paradi~a 
generalizable a la =~yoría de lds m~-­
jeres norteamericanas de aauel t:iemoo? 
No se traca de un asnecto ·~era~ent~ 
cuantitativo del problema, si a lo lar 

;go de la historia de E:stados Unidos -
una gran oayo:~~ ~~~as mujeres pudo 

experimentar ese proceso de 'moderni­
zación' es porque el conte~to sociohis 
tórico de esa nación preoaró las con-­
diciones estructurales q~e posibilita­
ron la integración de la ~ujer a los 
sectores no-rurales. 

El primer análisis ~ar:-:ista del pro 
blema de la ~ujer en la sociedad con-­
teoporánea son: los Manuscritos del 
1844, La Iáeología Alemana. 

La pr:imera referencia de ~~rx a la 
relación hombre-oujer aparece en la 
seccion de los ~nuscritos del 1844 
en la que Marx expresa su pensamiento 
sobre el comunismot esa etapa histó 
rica que niega la alienación de la -
esencia del howbre producida por el 
trabajo capit:alista. En su primera 
etapa, el comunismo no es más que la 
generalización de la condición obrera 
a toda la sociedad, no su supresión. 
~·!arx critica la degradación de esta 
época histórica que se manifiesta pre­
cisamente en la relación hot!l.bre-~ujer. 
En esta pri.!:lera fase del comunisrao se 
manifiesta la infinita degradación en 
que el hombre existe en su 'rapport 1 

con la mujer, constituícia.en serví-­
dora de la voluptuosidad colec~iva. 

La aportación básica de la Ideolo­
gía Alemana al estudio de la oroble~­
tica femenina es el exulicit~r aue 
el gen::i.en de la propied~d privad~ -na 
ciCa de la desigualdad de la divisió;­
del trabajo- radica precisamente en 
la familia, en la que la esposa :: los 
hijos no son más que instrlllJencos del 
~arido. Bajo el régioen de la prooie-­
dad privada. el jric.er ser hw::ano. aue 
cede la disposición de su fuer=a d~ 
traOajo a otro no es el siervo, ni el 
esclavo. Histór~c.'.llllence el pri~er es­
clavo se lla.::a esoosa. 

En el Pri::er Co~greso áe la Interna 
cicnal (Ginebra. 1866) la oposición 

creciente ent:re los' so~ialist:as ffan-­
ceses proudhonianos y los de orieUta­
ción marxista se manifestó, ent:re ·'o-. 
tras aspectos, en la acticuá frente al 
trabajo femenino "como un principio de 
regeneración", señalando a la mujer su 
puesto en la familia. Al final triun 
fó la posición definida por los áelega 
dos de orientación marxista que vota-= 
ron en bloque con la ponencia del Con­
sejo General acerca del trabajo de la 
mujer. El Congreso proclamó la igual­
dad de varones y mujeres en el asoec 
to laboral; en conc=eco defendió q~e­
la jornada de ocho horas debería regir 
para todos los adultos, hombres y mu­
jeres. La única exceoción admitida 
fue que la ~ujer debe~ía exioirse con 
toda se,1eridad del trabajo nactu~o 
y de todas aquellas actividades noci­
vas para el cuerpo de la ~ujer o in­
morales para el sexo femenino . 

ENGELS y EL FDmirsao 

Para Engels la característica ~as 
significativa del mat:r~onio ~onogámi 
ca es la transioroación de la faciilii' 
nuclear en la base económica. de '1a 
sociedad, dentro de ~a·cual la m~jer 
y los hijos se convirtieron en pers~ 
nas deoendientes del oarido. 

El nÜc!eo del argumento de Engels 
es: la posición de la cujer con rela 
ción al hombre se deterioró con el ad 
venimiento de la sociedad de claSes.-

En pri~er lugar canto en las soc:e 
dades cazadoras que dependían de las­
mujeres oara la recolección je aliz!e~ 

tos bási~os. coreO en las soc~edades -
horticultoras en las que las ~uj~res 
eran responsables de la ::.ayer parte 
del trabajo agrícola, la ~isrna par 
ticipación de las mujeres en la po~-

_ción importante del trabajo soc!.al::en, 
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te necesario ~oidió aue éstas se con 
Virtieran virt~almen~e en esclavos,­
·como ocurrió en las sociedades clasi~ 

;tas. 
! En segundo lugar, cuando Engels es­
.tudia el tránsito de la barbarie a la 
:civilización, indica que el aumentar 
la producción en todas las ramas -g~ 
nadería, agricultura, artesanías- se 
.Produjeron los primeros excedentes y 
'.simultáneamente se inc=e:::entó la can­
tidad de trabajo diario correspon­
diente a cada uno de los miembros 
de la 'gens', de la familia comunal o 
de la familia individualª Las de.!!!3.ndas 
de más fuerza de trabajo fueron satis 
fechas gracias a los esclavos adquiri­
dos en las guerrasª De esta ~ane~a, 
el aumento de la productividad del 
trabajo y, en consecuencia de la re.el~ 
sión esclavizante de la ~ujer en el 
hogar, ocasionó la primera ruptura de 
la socied3d en clases: dueacs y escla­
vos, e~:plotadores y explotados. Engels 
sin ~bargo, señala inmediatamente có 
mo hay que entender estos dos grupOs 
contrapuestos; contra los dogmáticos 
mar:d.stas que pretenden reducir la ten 
sien social a la lucha de clases e~ 
tre propietarios y proletarios, Engels 
ofrece un análisis más elaborado y 
minucioso. El co~enta que tocios estos 
excede~tes iban a ~anos del varón por 
que aunaue la ~ujer participaba en­
su disf~te, no tenía parte en la pr~ 
piedad. En esta nueva etapa históri­
ca, la división del trabajo dentro 
de la familia regulaba la división de 
la propiedad entre :::arido y ~ujer. 
De donde dimana una observación de 
Engels que deber~a convertirse en la 
piedra angular del ~ovioiento f e.oi~ 
nista conte~poráneo: la e~ncipación 
de la mujer es i~posible en tanto pe.E_ 

-canezca e..~cluida del trabajo social 

productivo y esté confinada al traba­
jo doméscico privado. 

APORTACIONES RECIENTES: LA )!UJER 
DE AMERICA LATINA 

En los países de Améric~ Latina las 
mujeres dese~peñas papeles importan­
tes en la producción y preparación 
de los alimentos, en las indus~rias 
caseras, en las actividades comercia­
les (mercados), etc. Cuando irrumpe el 
desarrollo económico y social ~uchas 
de estas actividades tradicional~ente 
f~eninas son absorbidas por los pro­
cesos de producción masiva. Las vícti 
mas de este proceso de 11modernización" 
son las mujeres porque pierden las 
oportunidades para ganar dinero y CD.E!_ 

tribuir al mantenimiento de la fa.mi-­
lía v también en el desarrollo de la 
agri~ultura, lleva necesaria:nen.te a la 
sustitución de la ~ujer por el varón 
en las faenas rurales~ algunas de e..§._ 
tas circunstancias son la introducción 
de nuevos sistemas de arado, el uso de 
mejor tecnología (tractores;, etc • 

La situación en el camoo está Ínci­
mamente ligada con la te~dencia a e.mi_ 
grar a la ciudad. ~uando los ingresos 
de los campesinos son per.::anenteme.!!, 
te bajos la consecuencia es el dete­
rioro de las áreas rurales; las pre 
sienes económicas insuperables empu=­
jan, a la juventud sobre todo, a emi:_ 
grar a ta· ciudad en busca de nuevos 
empleos. Para el campo esta emigración 
masiva ciene repercusiones favorables 
para la ~ujer. puesco que se au=encan 
sus posibilidades ?ara contribuir ~as 
intensamente a los ingresos :aoiliares. 

E~ el caso de que toda !a f aoilia 
emigre a la ciudad, aiin::a Ester Bose­
rup, · 1a transición de la e canonía de 
subsistencia a una economía ~ás basa-

áa en la producción indu.scrial iopli 
ca una continua especiali=ación de 1as 
funciones. En los países en desarrollo 
-y esta obser1aci6n tiene aplicaCión 
e~acta en el caso de las 'maquilas'­
surgen gran número de talleres y pe­
queñas industrias situadas en el·' '.:!1.ÍS­

ao hogar. En estas indu~trias la par­
ticipación fe~enina es muy alta porque 
las mujeres ?Ueden combinar las tareas 
domésticas con su trabajo en la peque-
ña empresa .. 

En resumen, se pueden detect.ar: dos 
variantes principales en cuanto a las 
?osibilidades de trabajo femenino en 
zonas urbanas: las tareas típicame~te 
femeninas en econo~ías de subsisten~ 
cia con gran probabilidad evolucionan 
hacia induscrias familiares controla 
das por las ~ujeres. En contraposi-= 
ción las grandes industrias tienden 
a concentrarse en el empleo de fuerza 
de trabajo :13.Sculina. 

"La disc:-ininacién de la :nuj er deri 
va de los proble~as de la sociedad -
como un todo y que, en el caso de los 
países latinoamericanos, no puede des 
vincularse de los proble~as del sub-= 
desarrollo con sus :núltiples ~anifes­
taciones soc.iales, etc." 

Algunos ~~pertas insistieron inclu­
sive en la ?eculiaritlad que presenta 
~l proble~a f e~enino en conaic~ones 
de subdesarrollo dependience .. 

"Las fon:.aciones sociales latinoa.:::.e 
ricanas en la craoa actual del Caoiti 
lismo monooólico ~resencan como c~raC 
teríscica funci:lme~tal una gran hecer; 
geneidad11 que se ::ianifiesta en '1a -
distribución desigual de :,:i.¿nes y ser 
vicios. En ¿st<J. ecaoa del caoitiilis;:;:Q 
~onooolYtico se han· redeiinido las ~en 
dici~nes concretas del subdesarrollo,­
?rovocando ca:ibios en la escruc=ura 

_ ?roductiva, así co¡::o en los diferen-~-
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tes grupos y clases sociales. 
Los representantes iberoamericanos 

declararon que la desigualdad de la 
población femenina latinoamericana es 
taba vinculada al sistema económicó -
mundial profÜndamence injusto y que, 
por tanto, era im.pos tergable 11la eli­
minación de toda fot"1!la de colonialis­
mo, neocolonialiswo, dominación ex~ 
tranjera, ocupación foránea, discrimi 
nación racial y el logro de un desar= 
me general y completo. 

En los países capitalistas, perifé­
ricos y dependientes, las mujeres de 
las clases y zonas urbanas margina 
das no se ajustan a la predicación 
formal de los teóricos desarrollis~ 
tas de la modernización. Según ellos, 

~ a mayor nivel de modernización debe 
corresoonder una mavor tendencia de 
la muj~r a involuc~arse activaoence 
en la estructura ocuDacional. Las 
mujeres de las zonas p~riféricas mues 
tran exac~amente la tendencia contra=­
ria y eso en dos sentidos: como zonas 
marginadas y que, por canco, no puede 
considerarse coco modernizada, las ~u 
jeres se e~rolan en ocupaciones re!!Iu= 
neradas en mayor propor~ión que la ca­
sa nacional de ~é::cico; en segundo lu­
gar, la tendencia fe~enina ~ partici 
par en acti-idades económica.menee re= 
muneradas es :nayor en las colonias 
más marginadas y, por tanco, supuesta 
menee 11 C?.en.:is w.oderniz:adas". En defi:-­
n1tiva, parec~era que la tendencia 
ocupacional se orienta hacia las anci 
podas de ia teoría de la ~odernizaci6n 
a mayor ~arginalidad ::acial, ::?enor ni 
vel de =odernización. ~avor tendencia 
femenina a enrolarse en. ocupaciones 
económicamente re~uneradasª 

Nada eje~plifica ~ajar el carácter 
_híbrido del trabajo visible feoeni-

no que las ocupáciones 1 preÍeridas 1 

por las mujeres marginadas: los pe­
quenos comercies y las maauilas. 

Un rasgo cc..r:iC1 fundamen~al de ambas 
actividades es que pe!."'rai.ten a la ~ujer 
casada disfrutar de una pequeña ga~ 
nancia económica sin inte~rumoir por 
completo el rit~o de us fae;as do-­
méscicas. 

La persistencia de la ideología ma­
chista -aspecto no investigado en es­
te estudio- condena irremisiblemente 
a la mujer a1 dese!!loeño de las labores 
hogareñas tradicio~a.les, abundantes 
y pesadas en las familias ~u:nerosas de 
la zona. De ahí que las oujeres :n.ás 
capaces para dedicarse a actividades 
económicamente recribuídas son las me 
nares de 25 años, las 60lteras y las­
recién casadasª La ~ujer casada, si 
quiere redondear el ingreso del mari 
do, cuenta con dos opciones: dedicar=­
se a una sobrec~rg~ del trabajo dia­
rio, princioalmente en las ocuoacio-­
nes mencio~adas o enseñar a l~s hijos 
desde te!!Iprana edad a obtener unes 
cuantos pesos diarios en cíoicas ocu 
paciones del sube!!l.oleo. . 

Las mujeres -com~ grupo- no han me­
jorado su situación social al eI!li-­
g:a: y crabajar por una ganancia eco 
nomica, este salario insuficienLe e­
irregular del escoso o del naáre el 
que las empuja· (a ~esar d~ la super 
estructura machista adversa) a en-­
rolarse en la estructura subocuoacio­
nal con el objecivo del poder ~ubsis 
tir. Para ~uy contadas mujeres. la par 
ticipación en el trabajo ~roductivo -
significa una puerta abierta hacia la 
~ovilidad social asccdence. Aún ~ás. 
para este grupo pequeño de raujeres 
que logran un ejecplo más o ~enes 
promisorio (por aje~plo, las maquila­

_doras jóvenes que gracias a la e.'!:pe-

riencia logran un e;npleo e~ el centro 
rnanufac::ure:-o de la industria del ::ves 
tiCo del Districo Federal como cos2u-­
re=as, o las que llegan a sec-:-ecarias) .. 
r::n ~té~ico la incorporación de la ~u..'.· 
jer al trabajo p.roductivo signiÍic~ 
no un desarrollo económico ~eal, sino 
una supere~locación de la fuer=a de 
tr~bajo. Supere.~plotaciórr aue es his­
tóricamente posible por cr~tarse de un 
sector ocupacional fe~enino. 

La mujer marginada urbana tiene ~ás 
'oportunidades' para incorporarse al 
trabajo productivo que la mujer marg_!. 
nada rural. 

Nuestras naciones deae~riientes ~i­
ven en una situación de. tal especifi­
cidad histórica que es incluso nece­
sario reinteruretar la afir::::iación 3bs 
tracta e indiferencia de Engels de:: q~e 
la indus~ria moderna per=.ite al e~pleo 
del trabajo fe~enino en gran escala 
y tiende a acabar con el trabaio 
privado doméstico. -

En la sociedad capitalista, en la 
que la mujer es relegada al dese~p!_ 
ño de las funciones "fe:::.eninas" haC. 
surgido de clases de trabajos: el F 
visible masculino, productor de mer­
canc!as y el invisible fe~enino pib­
ductor de va.lores de uso. ¡: , 

En la ac::ual división del trabajo" 
de la sociedad caoitalista, la furi~ 
ci.ón econów.ica f~ndai::::tent.:il del ciaOa 
jo invisible fe?:J.enino es reponer i:·a -
mayor parte de la fuerza de trabajo 
de toda la clase trabaiadora. Las ,'a:;ias 
de casa reponen diaria,;_ente gran ?arce 
de la fuerza de trabajo que mueve :la 
economía de la ~aciónª En la 3oc~cdati 
capitalista para que el obrero ptieda 
trabajar se necesita aue el area'de 
casa invierta ::mchas ho~as de traOajo 
doméstico. De este ~oda. la ~ujer par 
.ticipa de una cranera esencial aui:ia!·~- _, 
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invisible en el proceso de producción: 
Las mismas estadísticas económicas o­
ficiales se encargan de ocultar la par 
ticipación femenina en la fue~za de 
trabajo, ya que en ellas no aparece 
el trabajo doméstico como categoría 
económica. 

En la sociedad de clases, la extrae 
ción del excedente económico a la cla­
se trabajadora es posible gracias al­
trabajo doméstico, fundamentab:lence 
femenino, que se apropia a través de 
la familia. E'sta e:rolot:ación de traba 
jo femenino a travé~ de la familia es 
la base de la discrioinación de la mu 
jer, discric.inación que toca diversas 
fon::ias según las épocas históricas. 

"Las :.rabajadoras sienten vivamente 
·los efec=os de la actual crisis econó 
mica, el au:nento del dese=ipleo, la 

·inflación, la pobreza de las ~sas, la 
falta de recursos para la educación y 
los servicios ~édicos, los efectos se­
cu ndarios imprevistos y perjudiciales 
de la urbanización y otros tipos de 
migración, etc." • 
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EL PAP.::L DE LA MUJER S'i EL MUP 

Al seno del Mov·imient:o Urbano Popu­
lar la participación de la mujer es 
ímporcant:e ya que al recaer sobre e-­
lla la responsabilidad de procurar 
los elementos necesarios para la re­
producción de la Íuerza de trabajo 
al incerior de la familia; las muj.!::, 
res sienten más vivamente las caren-­
cias y necesidades producto, de sus 
difíciles· cona1c1ones de viaa v su-­
freo directamente la eA-olotaci6n se­
cundaria (en el terreno del consumo) 
de la que se hace objeto a los tr~ 
bajado res. 

Adeoás, permanecen ~ás tie=po en las 
zonas populares, lo que le da un fueE 

. te peso a su participación y un con-
. tenido distinto a las luchas a las 
- que se incorporan masivamenr:e, lle-­

gando muchas veces a crear organiz!:_ 
e.iones propias en el seno del oovi~ 
m iento e a participar en la direc-­
ción del ~ismo. De hecho son las mu­
jeres las que sostienen con su ca~ 
paciaaa ae movilización, los movi-­
m ienros, cobrando su participación 
en el HUP una relevancia muchas ve­
ces cavar oue en otros movioiencos y 
si su. pe~o político en el movioien­
to no es mavor, es debido a la in­
fluencia de la· ideología patriarcal 
de la sociedad y a la opresión fa­
miliar y social de que son objeto 
en tanto mujeres y que tienen que 
enfre~car para poder desarrollar una 
actividad política. 

Para las oujeres de la clase tra­
baiadora, el ~lovioiento Urbano Popu-­
la; es una escuela de participa-­
ción que les per::iite desarrollarse 
social y política~ente haciéndolas 
salir de su aislamiento ?ara contri­
buir a la lucha por resolver tanto 
las necesidades coleccivas como las 
reivindicaciones propias de las muje­
r es organizadas. La contribución de 
las mujeres al ~fUP es cada día más 
iI::.nortante no ya como fuer=a de apoyo, 
si~o en el papel de protagonista de 
una lucha en la cual enc~entran al­
ternativas concretas para jugar un 
nuevo papel en la const.rucción de 
u :ia sociedad sin e:-:plot.ac:..ón ni opr.:;_ 
sión. Por ello, es ~pre5cindible 
orc~over la participación amplia de 
ias ~uieres en la lucha ?Opular e 
ic:iulsa~ su for.::iación ideológica y p~ 
lí~:.ca z;ier.:ilit:iénd.oles ale~:ar su nivel 
de comorensión ., acción :aneo en la 
luc~a d~ clases. como en ses luchas 
específicas. 
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DELL.'IITACION TE~!PORAL 

Los distintos sectores populares 
tradicionalmente separados ~or el 
proceso de proáucción diferenciados 
por costu~bres políticas e ideológi-­
cas son homogenizados al nivel de las 
contradicciones urbanas que son expr.!:. 
sión directa de la lógica del capit_!!. 
lismo de?endiente. 

La crisis urbana tiende a reclaoar 
cada vez ~ás por las pecularidades 
que comple::ientan en un principio la 
intervención del Estaño, las políticas 
estables Jasan a convertirse en el 
centro d~ gravedad del desarrollo y 

·estructura del sistema urbano y de la 
. organizac:::..on del territorio, la pol.f 

tica urbana estatal y la primera esp~ 
cirica s6bre vivienda en .:tétlco pasa 
por varias etapas en este siglo. que 
va de la ~ose-revolución hasta 1940 y 
se caracteriza por consolidar el apa­
rato adDinistrativo así coco concen­
trar los recursos públicos en la º!. 
ganización de la ~ase productiva y de 
transporte, esencial al creci~iento 
industrial Cel país. 

Posterior.::ente (entre 1940 y 1963) 
bajo el i=p~lso de dos presidentes 
que representan claraoente a la puja!!_ 
te burguesía; Avila Ca.macho y ~iguel 
Alemán, realizan la inversión pública 
en vivie!1da. que ¿5 esti.:iuLJ.da a la 
vez COQO política de reguiari=ación 
del cic.!.o eccnó::iico y como ::ar=.a de 
responder a un nivel c:-.:tre:::ada:nente 
prec.'.lrio, y la .Jgravación de :a cri­
sis de vivienda que co~ienza a darse 
con la concentración del ecoleo in~ 

. dustrial de la Ciudad de ~1€xico. 

Un tercer perioao (1963-1970) repr~ 

senca una movilización mucho ~ayer 
del aparato de Estado con respecto al 
proble~a habitacional a partir del 
momento en que se opta por suscitar 
las condiciones de un mercado capit!!_ 
lista de vivienda. 

Sobre la base de este programa, la 
década de los sesentas representa 
una doble evolución ; por un lado la 
agravacion de las condiciones de vi-­
vier.da ?ara el sector popular, debido 
al incremento de la urbanización y 
la no atención Estatal con respecto 
al problema, por otro lado la dinami­
zación de la construcción, en gran 
parte gracias a la capacidad del EstE_ 
do de generar grandes progra.cas que 
per=icen una consolidación de las 
empresas de const:-ucción y del capi­
tal financiero en el sector irunobili!_ 
ria • 

Al inici.J.r la década de los seten~ 
tas se inicia una :iue•.!a eta.;:a de gr.J.n 
i~ncr~2ncia (1970-~976) que ~barca el 
se;:::?:?io del Presidente Luis Echeverr:'.:a 
Alvarez. Est~ erapa repre5enca una 
transiorn.ación cualitaciva ?refunda 
de las polícic.J.s urbanas y regionales 
del Escado. 

Sus principales exPresianes fuer~n i!
1

• 

las siguientes: 
a) La aparición de un progra~a de . ¡: 

vivienda de. interés social de -·) · 
amplías prooorciones. . 1: 

b) Se imple::ien~a. la pol~tica .de' ie:- ]1 

gularizació~ de ~a tenencia> ~~~~J._, 
gal del sue.!.o uroano. ·· ·,. Jr 

e) Se establece la política de des,-,. 11 
cenc:ralización regional y de dei :! , ·: · 
concenC!:'üción urbana. .'!1¡., :: 

d) Desarrollo de un nuevo aparato ·11" 
jurídico global capaz de susten--jl 
tar lega.lr::.e!lte las iniciativas en1,!: 

materia de política del territ:o.-!1 
ria central regional, lanzamiento~! . 
de servicios~ de esc:udio~ ·y pro- !.i 

gramas en. ca.si to~os los organis-:'. 
mas públicos de g~stión econóoi-!' 
ca y social.* · 

. ._ .. 1: (Y/:) ... ·/:· , , :.;i·~ .... .ii 
* E.~ !·!o~~~f-~,:ic~. F~~a~~ · .?~pular· ·Ú1 el 

· \':ille· +::a~·::~·ié~:iC'o·J>1:-<·1]· · 

·;!~i::t;~;~f ::t:]~~:~:~:a::d::guez 
Gloria' :réico :.: l!CP ·~uscovr 

.., -··-·~. - .. --..~~i:~-=i:.;:..:.:..~~·-·-· -·' :..;.,..;~~.::.J~._:,.:-:'" 
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Coñes-toS e1efile.ñCoS al cat:loio dB 
sexenio se inicia otra etapa que lle­
va carac~erísticas parciculares, 
(1976-1982), la burguesía mey..icana, 
al ir concentrando la riqueza en ca 
da vez ~enos monopolios nacionales y­
con participación transnac~onal y la 
participación es~atal, ha transladado 
la crisis del capitalismo a las es­
paldas del pueblo o a través de anti-

guos y nuevos i!l.ecanismos, a fin de 
asegurar las conaic~ones fundamenta­
les para la reproducción del capital 
en su conjunto, todo a costa de una 
mayor e~:n lo r:ación de la fuerza de tra 
bajo. P~~a esto la burguesía incensi 
fica los ritoos de producción, ec-::­
plea alta tecnología, desplaza mano 
de obra no calificada, ÍI!lpone topes 

·salariales, propicia la inflación 
crecience, legisla para legiti.mizar 
sus in~ereses, crea nuevos impuestos 
como el 1VA, prioriza el transporte 
individual, li~ita la reforma políti­
ca y en especial su ampliac~ón en 
el Distrito Federal, et:c., llevando 
con todo este conjunto de ~edidas a 
aumentar la crisis y al mis~o tiempo 
desarrollar intentos de control de 
los habitantes ?Or 3edio de organis-­
mos corporativos . 
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?OLITICA DEL ESTADO 

La crisis urbana tiende a reclamar 
cada vez más, por las peculiarida-­
des que contemplamos en un principio, 
la intervención del Eseado. Las pol.f. 
ticas estatales pasan a convertirse 
en el centro de gravedad del desa~ 
rrollo y estructura del sistema urbano 
y de la organización del territorio. 

La política urbana estatal y la es­
pecífica sobre vivienda en ~éxico pa­
sa por varias etapas en este siglo, 
una primera que va de la post-revol!!_ 
ción hasta 1940 se caracteriza por un 
lado por consolidar el aparato admi­
nistrativo; por otro lado, concentra 
los recursos públicos en la organiz~ 
ción de la base produc~iva y de trans­

. porte esencial al crec~iento indus--
tr i.al aeJ: país. 

Posteriormente entre (1940 y 1963) 
baio el imoulso de áos oresidences 
qu~ represe~tan clar.:=.enCe la pujante 
burguesía, Avila Ca.c.ac~o y Miguel Al~ 
mán, la inversión pública en vivienda 
es escioulada a la vez como política 
de regulaciOn del cic~o económico y 
coreo ~or.::.a de resuonde~, a un nivel 
e...~cremadamence p~ecario, a la agrav~ 
ción de la crisis de la vivienda que 

comienza a darse con la concentración 
de empleo industrial en la ciudad de 
México. 

Un tercer periodo (1963-1970) repr~ 
senca una movilizaci5~ ~ucho oayor 
del ~oaraco de Esc3do con respec~o al 
probl~ma habitacional a parcir del 
~ooenco en que se opc1 ?ºr suscitar 
las condiciones de un ~ercado c~pic~­
lista de vivienda. So~re la ~ase de 
este programa, ~ucho =ás claro, la d!_ 
cada de los sesenr.a representa una 

doble evolucii5n: por un lacio agrava­
ción de las condiciones de vivienda 
para el sector popular, debido al in 
cre=ento de la urbanización y a la -
inat.ención eSt:at.al con resnecto al pro 
ble::ia; por ocre lado dinaoÍ.zación de -
la construcción, en gran ~arte gra-­
cias a la capacidad del Estado de ge 
nerar grandes ·programas que permiten 
una consolidación de emoresas de cons 
trucción y del cauical financiero en­
e! sector irunobiiiar~o. 

Al iniciar la década de los setenta 
se inicia una nueva ecapa de gran 
imoortancia (1970-1976) re~resenta una 
mo~ilizaciOn que abarca el~ sexenio del 
presidente Luis EcheverrÍa· Esta eta­
pa representa una transfor=ación cu~ 
litativa profunda en las políticas ur 
banas y regionales del Es~ado • 

Sus principales expresiones fueron 
las siguienct::s: 

a) La aparición de un veraaaero pro-­
grama público, de amplias propor-­
ciones, de vivienda de i~t.erés so­
cial; 

b) Una polícica de regularizaciOn de 
la tenecia ilegal del suelo urba­
no; 

e) ~na po~it1ca de descenc=alización 
regional y de desconcentración ur­
bana; 

d) Desarrollo de un nuevo a.oarato ins 
ticucional de decisión ?~lítica y­
¿e control cécnico; 

e) :ncenco de creación de ~n ~arco 
jur~dico global capaz de sustentar 
:egal:nent.e las inici.:J.ci~:as en ::nate 
ria de polícic.1 del t.err:..::vrio. -

La oolítica del Estado ante el MUP. 
La posición que el poder político as!!. 
:nió ante el f enémeno de los !1Up no 
fue uniforoe en las diferentes ciuda­
des del país. Sin embargo predom.ina~­
ron, durant.e la fase analizada los e­
fectos de la "aoe?:tura dei:::.ocr.'.lc.ic:l." 
implantada por L;,is Echeverría. El 
factor común fue la tolerancia a las 
invasiones co~o una sali¿a econócica 
y polít.ica para la reproducc~on de 
la fuerza de trabajo. Esta tác=ica 
fue combinada con el otorgaoiento de 
alg1J.nas concesiones a las !!:asas (no 
espec~ficamence a los ~UP) en ~arcicu 
lar en el terreno del financia,;_iento­
público a la •livienda; de esce oráen 
son la creacii5n de los foncios (INF.Q_ 
:lAVIT, FOVISSSTE, L'IDECO) cuyos pro-­
gramas se definían como de interés 
social y más espec!f ica::ie~te a la 
const::.cución del !SDECO y de la Direc 
ción General de la Habicación ?upu-= 
lar (DGHP) éel D.F. ~!i.:;c pronto se 
evidenció, sin eobargo, que el acceso 
a estos prograI::as era pr&cc~cawente 
nulo para las :i.ayorías cuyos ingre­
sos oscilaban alrededor del salario 
míni.::io y ~enor aún para quienes no 
disponían de ~n ~pleo est.able, exceE._ 
to en el caso del L\'DECO. 

"El progra=a que tuvo una influencia 
direcca en !os ~!UP fue el de la regu 
larización·de la tenencia ~le~al de -
la tierr.:i. é:ste recibión un fuerce 
iopulso durznca e! sexenio de·' Echeve 
rría~ Para ello. se reestruc~uraron 
O cre.a~on insc·icuciones esnec:'.:.fic::.s 
(CORETT ·e Iná~co orincioal;ence) y s.e 
conscicllveron ;::;úlÍ:ioles. fideiC,cnisos 
(Fideurb~, Fide~a, Fomerre~;, cú:c.). 
Las condiC:~orles t?n que opera::·a~ ¿sta~ 
inScituciones ;: (cosco de· la regulariz~ 
~ión, ?ago' ?9.r. la doc:aciOn d~ serví-
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cios 1 ecc:) de.moscraron a los !1UP que 
su función real era la incroducc:ión 
de la tierra ejídal y comunal al mer­
cado y una fon:?a legal de cercar a 
los asencamientos populares y expnl-­
sar a los colonos de sus zonas de 
aseneamiento. Par ello, en esta fase 
comienzan a plantear demandas para 
que la regularización se ef ctúe en 
condiciones menos desfavorables a los 
colonos. 

La oolít::ica del Estado ante el !-fiJP. 
La reversión del proyec~o echeverriís­
ta, la reafirmacién de la gran hurgue 
sía nacional y las conáiciones imoues:­
tas por el FMI hicieron que a p~rt::ir 
de mediados de 1975 (fecha que define 
el inicio de la etaoa en considera-­

:ción) se modificará Ía correlación de 
fuerzas encre las c!ases. El Estada 
camoia su acticud hacia los ~ovi~ien 
tos. De una posición de tolerancia y 
n egociación pasa otra de contención~ 
mediatización y represión; por su pa= 
te, José López Porcillo mancuvo es&S 
táccicas durante el resco de la eca­
pa. Inicia esta política la Ley Gene-­
ral de Asencamiencos Humanos, lo cual 
significó un "cerco iurídico" res:t.ric 
tivo para los sect:or;s populares y sÜs 
luc~as al colocar ca~o eje de la ~is­
ma ?ropie.dad privarla de la tierra. Di­
cha ley- dio origen (en el se~:enio áe. 

López Portillo) a planes y programas 
icieologizances, al servicio del capi­
tal iru:ioDiliario y en apoyo a· las 
ac:.ividades capit:alisi:as ::iás relevan-­
tes (petróleo, indus~~ia -alta~ente 
tecnificada y ligada ~ puertos de e~-­
por:c.:ición- ~ turis:::.o :: ~a.quila ~n la 
franja fronceriz~ nor=e). Esta =ediCa 
fue aconroañada del desconoci~ienco de 
la legaiidad de los =ovi~ientos más 
radicalizados o que de.:::ostraban mayor 

· -avance en su organización así como 
de sus líderes .. De ese.e modo, se me­
diatizaban sus luchas y se producían 
su desgaste y desarticulación. Y cuan 
do escas procet!imiencos no aoortaban­
los resultados esDerados se aislaba a 
los movimientos ~e reprinía a los di 
rigentes o se detenía·a los colonos~ 
La imagen del grupo social que creó 
el DDF en 4nrna al Camuamenco 2 de 
Octubre, y las dos in~ennios conse~ 
cutivos provocados en él en 19i6 son 
la muestra. de las wan~.obras en ejeE., 
cicio. Por otra parce, el asesinato 
de seis colonos en la colonia Granja 
Sanitaria de ~!ancerre"." en el mismo 
año evidencia el tiooJ de relación aue 
establecía el gobierno de ~uevo León 
con los posesionarios. Taobién se 
recorrió en esta etapa a los desalo­
jos ~asivos en el incerior de la Re­
pública (SalLillo, Coahuila, etc.) 
y en e.l. O. F. El a..~ioma áe. ''alto a 
las ínvasionesfl que ic.puso C. Hank 
González en el D.F., que se hizo e~­
tensivo a todo el país~- es aemustra­
ti~c del can:.bio resnecto ~ 1~ eta~a 
ancerior y de la re~~ric~ión a la-for­
mación de nuevos asencamien~os. Otra 
tác=ica indirecta pero con fuerte re 
percusión en el ~ovinienco inouilina 
~io, fue el ~ulo controi de la~ alzaS 
de las rencas de la vi~ienda en alaui~ 
ler. Quizás el indicador ~ás obvio 
de la accitud del Est:acio ante el ~!UP 
fue la intervenc.ión personal del s:e­
crecario general del PRI, Gustavo Car 
bajal, ~n 1978 ?ara coopcar algunos -
~ov~iencos, en ?articular al Camµacen 
ca 2 de Octubre r a su l::':cier F. de -
la Cruz. 

E~ síncesis~ 21 Escado ~o ofrece una 
Sal~éa a las ¿e~ncias de ~Ue!o V ser 
vic:.os que le. fott?ulaban las ;ovi::­
~ie~tos y utilízü los ?rccedimiencos 

·de cont:encibn y represión. Los ~rup 
enfrentan una coyuntura adverse, Su.E. 
gen crisis internas. Se intencan' cam­
bios de estrategia. Y el ~ovimienco 
en su conjunco entra en el progresi 
vo reflujo. -

La recuperación de la econo:::úa no 
trajo consigo cambios en la relación 
encablada en la etapa anterior entre 
el Escado 7 el !11JP. El siscema utili 
zó en 1980 ?OlÍticas indirectas co"".: 
mo las elecciones de renresencances 
para los órganos de col~boración 
ciudaddana en el D.F. (cofilicés .de man 
zana, asociaciones de residentes, ju~ 
tas de veci~os y consejos consulti-' 
vos) para igr:.orar a las jrganizac.io­
nes populares realmente repreSentat~ 
vas y desconoce~ a sus delegados en 
las colonias que ganaron las eleccio­
nes correspondientes. Algunas orgaüi:_ 
zaciones populares utilizaron en esa 
fecha y en 1983 este recurso de la 
adminis~raci5n urbana canicalista Ja 
ra concrarrestar el ?Ocie~ del P~I ~ñ 
las colonias y ampliar la inf luen~ 
cia de los ~ovi~ientos independien­
tes~ Otras acciones aspecífic¡;¡mecte 
a~rigiaas cenera los ~!UP fueron el 
JILancenimienLo de la restricción (ini 
ciada en la et~oa ance~íor) a cual:: 
qµier invasión l~s desalojos ~asivos 
y vioLentos caco los aolic~dos an 
ciudaáes tur~sticus (Ac~nulco, Puer­
to \Y al lar ta y ~lanzanill~) y en e.l 
D.F. (San Xicolás Tocolanan). La re­
funci.onali::.'.!ción del cen~ro' his c:órico 
de alguna~ ci.ud.:i.des C·!onrerre::, Gu~ 
dala.jara i" el D.F.) y la conscruc-­
ci6n de los ejes viales si:;ni:ic.:i­
ron, an la ?ráctica. una polí~ic~ de 
bulldozer par~ las zonas ~opulares 
a.iectacias '::•, asicismo, una' :iayor se­
gregación es?acial de los gr:upos des­
plazacios ccn las obras. 
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El "periodo de abundancia" al que 
se refirieron los funcionarios en 
turno tampoco se tradujo en un mejo­
ramiento signiÍicativo de las condi­
ciones materiales de las colonias po 
pulares. El Programa ~aciana! de Vi-:: 
vienda impulsó planes de vivienda 
progresiva, lotes con servicio, "pies 
de casan , parques de materiales de 
construcción y sistemas de financia­
miento para los sectores de bajos in­
gresos. Sin embargo, no e..~ísten da­
tos por parte de las colonias inde­
pendientes, de que estos progra.IJas 
hayan llegado hasta ellas. Por parte 
del estado de ~!ih:ico, se organizó el 
"ej~:cico de trabajo" para. la reali­
zacion de las obras necesarias pa-­
ra ··la inr:roducción de servicios (agua, 
iuz y drenaje); en realidad (además 

de ampliar ~a jornada de trabaja de 
colonos) s~gnificó una for::ia de orga­
niz~ci~n y control de los grupos or­

_ gani.zaaos. 

Los d.Speccos en :nate::-ia de "Asent:a­
mient:os Humanos" son : 

l) El Estada trata de controlar la 
e~:pansión ter=itorial en zonas 
tendientes al desarrollo residen 
cial principalmente en la parce 
sur poniente y sur oriente del 
Distrito Federal, tendientes al 
desarrollo residencial e indus-­
trial. 

2) Densifica el area urbana oara oo 
timar la ocuoac~on de z~nas a-;; 
tualment:e utilizadas en lo refe":: 
rente a su cauacidad instalada 
de infraestru~tura, equipamiento 
y servicios públicos. 

3) Orienta al crecic.ienco deoográfi­
co a zonas de poco valor come=­
cial y par ende, carentes de in­
fraestructura básica, que permita 
el desarrollo del mistao (creci-­
mienta). 

POLITICAS DE CONSERVACION 

1) El Estado can la política eco-­
legista i~plementada (1982) se 
apodera de espacios abiertos '.'p!!_ 
ra sus propios beneficios, ci'sí 
e.amo para los de la burguesía 
nacional y e_~tranjera, estable­
ciendo zonas de amortiguamiento 
en áreas susceptibles de desa-­
rrollo urbano, encaminada a con­
tener la ¿~pansión de zonas po­
pulares hacia zonas residencia­
les, zonas de explotación agrop~ 
cuaria y forestal. 

2) Establecer y mantener un area de 
amorcigua:::ie~co entre el area 
susceptible de desarrolló urba­
no y las áreas del Distrito Fe-­
deral-

En 1980 ¿l Estado intensifica su 'pE._ 
lítica ecologista y decreta la co~­
servación de zonas intraurbanas ten~ 
dientes a frenar la e_~oansión de 
zonas populares; por ell~ tiene coQO 
ceca Rara 1982, la conservación.d~ 
674 Km-. de esnac:.os abiertos en e1 
Discr;to Feder;l de los cuales sólO 
12 Km~. están en el interior del area 
urbana. 

En 1984 el gooierno decreta la e~­
propiación de 77 000 has. que ~ctual­
raence son :,osques :• áreas ?Obladas :p~ 
ra forcar ,::en ¿llo una zona de reser':a 
ecológica. Est~s ~ocas est&n constf~­
:.uícias en su ::avor=:a nor La ;:>obla-~ 
c!.ón sur del DÍ.serie; Feder:il, q~'e 
con;.prende :a sierra del .;jusco. las' 
~arces pl.anas de Xochi=tilco ? Tl&-­
huac, el Cerro de la Estrella. la 
sierra de Sta. Cacarin~ de las CrU-
5=-25 y en el norte de la ciudad, i:a 
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sierra de Guadalupe; zonas en donde , 
el Estado no ha podido frenar la e~­
pansión territorial, siendo que in-­
cluso el mismo ha prooiciaáo este de 
sarrollo auspiciando l~ venta ilegal­
de zonas denominadas ej idales de e:-: 
plotación forestal partiendo de las­
pclíticas que han aplicado el ~stado 
de México, en relación al control 
de la exoansión urbana del Distrito 
Federal~ p~rticularoente la parte sur 
poniente y sur oriente, éste ha conti 
nuado can las políticas de represen= 
tación encaminadas al desalojo de los 
diferentes ºasenc.:?I:liencos populares". 

Las coounidades que se encuentran 
dentro de estas zonas son: 

Col. Corett 
Col. 
Col. 
Col. 
Col. 
Col. 
Col. 
Col. 
Col. 

Bosques 
Lomas de Jilocepec 
2 de Oc::uore 
Lomas de Padierna Sur 
Encinal 
fürador I 
~ti.radar II 
Belvedere 
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POLITICAS DE LOS POBL\DORES 

La colonia Belvedere situada en la 
sierra del Ajusco, cuenca. con una a!_ 
ta densidad de población que carece 
de todo tipo de infraestructura y e­
quipamiento urbano. 

Los concínuos desalojos que ha ve­
nido sufriendo provocaron que en no­
viembre y diciembre de 1982 se foroa­
lice la Ascciación de Colonos del A-­
j usco Casa del Pueblo, A.C. 

En dicha colonia el 50.35% de supo 
blaci.ón económicamente activa es de-= 
sempleada o sube~pleada en el sector 
terciario :r su ingreso mensual es has 
!ta 1.5 veces el salario ~íni~o (en---

cuesta realizada en enero de 1984). 
De esa poOlación, el 27% 5on personas 
jóvenes e~cre 18 y 35 años de edad, 
mismos que buscan ~ejorar sus candi-­
cienes de habitabilidad a ?arcir de 
su lucha como =ovi=ienro urbano pop~ 
lar; han logrado la regularización de 
la tene~cia de la tie~r~, la cual 
cuenta con una ~endiente anroxi=2da 
del 20 al JO;~ .. ~ar su conciición. irre 
gular ccnscicu:ítla por el Estado :: ia 
negativa de ésta por inscalar intrae~ 
truccura~ trae consigo que las candi-

cienes de habitabilidad sean ~uy pre­
carias, el agua es repartida dos •;e­
ces por semana por medio de pipas de 
la delegación Tlalpan, las cuales de­
positan el agua en tambos de 200 lts. 
de canacidad, dicho líauido al estar 
estan~ado durante vari~s días y no 
ser hervido para su consumo, trae con 
sigo la prolif eracién de enfer::eda-­
des estomacales; en cuanto al drenaje 
la colonia carece de este servicio el 
cual en algunos casos es sustituído 
por fosas séptic~s y lecrinas, pero 
en la mayor=:a de los casos los pobla­
dores defecan al aire libre, por lo 
cual las infecciones están a la oráen 
del día. La luz es obtenida por medio 
de "diablos" colocados en los trans­
forcadores de la colonia Lomas de Pa-· 
dierna Sur y llevada a la colonia Bel 
vedere por un cable para cada lote, -
esto trae consigo una extreoada can­
tidad de cables por las ramas de los 
árboles. 

El poco equipamiento que tiene la 
colonia se ha conseguido ampliando la 
jornada de trabajo, for.:?ando cuariri~ 
llas con las cuales se pudieron cons­
truir aulas para la Escuela ?rioaria 
así como también un Dispensario :1édi­
co. Las marchas., nítines, plantones 
:; pintas han sido otra fon::a de pre-­
sión de los pobladores ?ara obtener 
el ~quipamiento necesario para la re­
prociucción de su fuerza de trabajo. 

En lo aue se re!iere a la estrucru­
ra urban~, las colonos ceniendo en 
consideración que la zona donrie se en 
cue~tran ubicados se localiza en la -
~r2~sición cie lo rur3l a lo urbano. y 
~ier.Co una ~arte ::.ooortance de ali=en 
;:ac::.5n de o;:ígeno p~n-.:i la ciudad tra= 
tan de conservar áreas abiertas cole~ 
tivas que no rebasar la docación qu~ 

reglamenta la delegación (Tlalpan), 
que es actualcente de l.20 ~et=os cu~ 
drados por habitante .. En lo conce~-­
niente a bosques :1 viveros ;ire cencien 
no rebasar la nor::a aceptada al res-­
pecto de 12.5 ~etros cuadrados ?OL h~ 
bicance. Asi.::ri.smo requieren que e~is­
ta un m.íni::.o de vialidad ve!licular 
con el fin de favorecer dos aspectos~ 
en ~rimera instancia ~avor caotación 
de ~gua pluvial a travé~ de p~vi~en-­
tos pen:ieables y reducir la concaoi.n~ 
ción del aire a causa de vehículos, 
considerando que el 40% de la conca::ii_ 
nacion atoosiérica tiene su origen 
en los vehículos. 

Sobre la base de un terreno someti­
do aDenas a un ~íni:no de lie~pieza' Y 
ni\"eÍacién, el poblador realiza su·,: o­
bra recurriendo a materiales qe cons­
trucción tani:o de deshecho o de "s~­
gunda ~ano" (que :á1 :tan perdido su V!_" 
lar de uso orizinal y también su ~;a­
lar), y a los ~uales revalorizará ::'con 
su t.rabajo, co.::o provenientes de la 
naturaleza en for.::a directa, ,. una li 
~icacia canticiad de ~aceriales .. de ConS 
tr~cci5n obtenidos en el =ercado. Po-: 
de~os afir=ar·que en la =ayoría de 
los casos sobre tOdo en la fase ini­
ci~l ·del proce~o, .'',1 predomirlan los iies-
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hechos o las materias brutas, lo cual 
e~:ige del autoccnstructor la inversión 
de una cantidad de tiempo de trabajo 
para su aCecuacién ~ucho ~ayer que si 
utilizara únicamente ~aterías orimas 

"provenientes de la industria d~ ~ate­
. riales de construcción; la magnitud 
de. la autoconstrucción ha lle~1ado a 
mercantilizar los ~ateriales de des~ 
hecho desirrollánciose un verdadero mer 
cado de ellos -tejas usadas, cartón. 
latas viejas, tela asfáltica de segun 
da, maderas, etc.-, el poblador reali 
za directa y casi e~clusivamente por­
él mis~o y su faoilia, el cuarto re~ 
dando donde habita, ~uchas de las ve­
ces carece de exDeriencia en el ramo 
de la construcci6n, lo que unido a la 
mala calidad de los ~ateriales ~ lo 
rudi~entario de las herramienta~ da 
lugar a una vivienda precaria. Este 
proceso de autoconstrucción de la 
vivienda se nrolonca ~ar varios ~e-­
ses o años va· aue l~ r~aliza =ediant:c 
una prolong~ci6n de su jornada de tr~ 
bajo. Esta ?rolongación del ?receso 
de trabajo y la necesidad de usar lo 
poco consc::uido a fin de ¿vit.:;.r el ?~ 
go de la r:nta lleva a hacer coinci-­
dir en el tie~no el oroceso de cons­

_trucción y la ~ivienda, lo cual i~pl~ 

ca hacinamiento t insalubridad. 
La estructura de la zona de los Bel 

vederes está cocpuest:a por las sigui;~ 
ces colonias: Corett, Encinal, Mira­
dor I, ~irador II, Belvedere, Jilote­
pec, Bosques, 2 de Octubre y Lomas de 
Padierna Sur, la composición social 
es la sigueince: obrero no caliÍicado 
24.297., obrero calificado 10.437., al­
bañiles 17.967., comerc~o callejero 
22.23%, empleado privado 17.76%, see­
tor servicios 23.78% y empleado fede­
ral 21. 3Bi;. 
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LA 11UJER 
LAS POLITICAS DEL ESTADO 
y SU INSERCION EN EL ~!OVIl!IENTO URBANO 
POPULAR 

·Es imoortante analizar en el univer 
so de l~s consumos colectivos el ca--=­
rácter que éstos tienen y su relevan­
cia como salario indirecto, también 
es necesario comprencier que si bien 
los consumos colectivos efectivamente 
escruc=urc.n, ordenan e incrementan el 
espacio urbano en gran parte (aunque 
no exclusivamente), tienen otro caráE._ 
ter mas importante que es estratégico, 
sobre todo, en relac~ón a las ~ujeres. 

-Como sabemos salario indirecto a car­
go fundamentalmente del Estado, son 

·formas socializadas de consumo para el 
mantenimiento de las familias, la re­
posición ;~ reproducción de su fuerza 
de trabajo cotidiana, en un sistema 
de mantenimiento estatal socializado 
a cargo fundamencal~ente de éste por 
una serie de razones históricas y so­
ciopolíticas. 

Hay que tomar en cuenta la relación 
mujer y política urbana, mujer y con­
diciones de vida cotidiana en la ciu­
dad, el carácter que tienen los con­
SUffiOS colectivos de salario directo 
{esto a cargo del Estado), la ?rodu~ 
cien, distribución y adciniscración 
de bienes y servicios de consuco ca-­
lectivo que· tienen dos foroas, una es, 
vía subsidios a cent.ros de oroduccos 
básicos indiscinco es la ví~ del sub­
sidio al salario directo corno los ter 
tibonos v las desnensas conasuoo, és~ 
tos a :r;vés de l~ ?reducción," distri 
buciOn •: adminisc.ración de eauioac.ien 
"tos de ~onsumo colec~ivo, ta~bi~n e-= 
quipamiento para el abasto, como son 

-los mercaaos ~unicipales y los progr~ 
mas de vivienda popular o de interés 
social, este es el papel que juega el 
Estado como distribuidor y produc=or, 
el que controla y organiza la distri­
bución del salario directo. Por otro 
lacio el Estado trata de legitim.izarse 
como distribuidor benefactor de con­
sumos colectivos, y a su vez con la 
capacidad de financiador público des­
tinado al gasto social. 

Con respecto a la e~orne desigualdad 
de ingresos de estos años, se conside 
ra que el 50% de los hogares del paíS 
no alcanzarán a cubrir con sus ingre­
sos el costo de los satisfactores esen 
ciales, en tanto que los hogares mas -
ricos, los de mayores recursos, gast~ 
rán un consumo de 4 veces cás de lo 
que se considera esenc~al~ es decir~ 
tengamos en cuenta todos estos facto­
res para ver cómo aparece entre el sa­
lario indirecto y el papel.de las ~u-­
jeres en esta etana actual an las ciu­
dades de ~léxico 

0

(pero también de las 
latinoamericanas), por lo cual el sa­
lario indirecto se convierte para la 
oujer de las clases populares en el 
objeto y objetivo de bacalla; que es 
por la reproducción que las mujeres 
localizan a través del salario indirec 
to y por lo tanto vía Estado una rela­
ción wuy cocplej a y :te diada por dis-= 
tintos agentes, pero siempre en direc 
ción a éste, que supues=mnente redis-= 
tribuye el salario indirecto, por lo 
cual las ~ujeres actual=ente en esta 
époc~ de crisis de los Jchenta, en 
las ciudades latinoamericanas y la ci~ 
Cüd de ~!ih:ico, se han convertido en 
las cotidianas ad~inis~r~doras de la 
pau?erización urbana a =ravés de va-­
rios retos de acción • 

La política urbana con respecto a la 
mujer es paradSgica, ·tiene una dimen-­
sión que es. ine•Jitable y es funá'amen-­
tal en el repunte político instituci9_ 
nal de las prácticas conc~etas estata­
les. En el uni•Jerso del consu=o colec­
tivo, práct.icas estatales wu:: conc::-e­
tas con una gran variedad de agentes 
que aterrizan en la lucha cotidiana de 
las mujeres, el habitat de.las colo-­
nias y de los barrios de esas ?Olíti­
cas, que tiene que tener en cuenta la 
heterogeneidad y complejiciaá áe meáia­
ciones institucionales y agentes del 
poder público oue ooeran; esta media 
ción es paradOgica p"orque es una po-'= 
lítica que no es e:-:clusiva de la po,'­
blación de la ciudad de ~léxico, pero 
tiene algo muy particular, que es ~~a 
oolít:ica :nuv adaocable a las estrate­
gias y a l~ lógÍ.ca clientelista de' 
los partidos políticos, es decir, l~s 
i!lUjeres SOn la base que acie?:láS de niu:.~ . 
vulnerable presente para todas las 
estrategias y los ~ecanistos de lo~ 
partidos políticos, por eso deci!ao~ . 
que están ausentes pero sie~pre pre-­
sentes por la wisma relación que gua.E 
da con las tareas que tiene que reali_ 
zar para lograr la satisÍacción (vía 
los consumos colectivos), contra uri 
fuerte conc:ol estatal :r que están .:n~ 
diados por las relaciones clientili~~ 
tas de los ?artidos políticos. :, 

Este análisis de la política urbaila 
de las ~ujeres en América L~t~na y ,e~ 
~Jé::ico, per::.i te de ten:iinar que . e::i~~ 
ten eres iilecanis;;:;os gruesos que hari1 

inhibido :·· anulado la ?Láctica .. la ¡ 

conciencia :r ¿l conoci!::iient:o :ie los¡: de 
rechos de los ciudadanos de .!céric~ L;­
tina: uno son la lOgica :: la cstrate-:­
gia cliencilista úe los ~artidos pal! 
tices, la otra, es que e;:iste en :!é~:i 
50 la acción coercitiva ejerc~áa por 
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las autoridades públicas, intercedia­
·rios políticos· y líderes locales sobre 
el imp~rativo de la necesidad y la de 
bilidad de la pobreza, es decir, pre:­
sión coercitiva como ~ecanismo aue ha 
dificultado la práctica de la cÍudada 
nía sobre los derechos urbanos. En tO 
do, las estrategias de autoayuda, au:­
tocons~rucción y auto2basteciniento 
frente a la negación estatal, es decir 
hay que considerar que discutir y an~ 
!izar actualmente, en :O!é:-:ico y en Amé 
ric~ Latina relación entre muier, ci'il 
dadanía y políticas estatales- para -
las ciudades, desde hace años estamos 
tratando de hacer visible lá oroblecá 
tic~ diferencial, también het~rogén~ 
y c=ítica de las ~ujeres en las :aa.tri­
ces pacperizacias de vida urbana que 
son las ciudades latinoamericanas . 

Por ~je=plo, la principal es que se 
reauie~e imorescindible~ence la recen 
cePcualización de la =ujer en el sen= 
tido de tener en cuenta sus tres jor­
nadas de trabajo y los triples papeles 
que sufre la mujer fundamentalmente de 

las clases populares de la ~iudad de 
M~~ico; es decir, tareas reproductivas 
para obtener un ingreso coco se pueda, 
a través de gestión ante las instan-­
cías estatales para resolver los pro­
ble:nas y carencias de la fuerza de era 
btjo. -

La situac.i6n ·~ los camoos de la mu­
jer en la sociedad urban~ actual de 
nuescras ciudades, es no solamence las 
del sector popular sino tru:r~ién de 
fracciones de las clases medias emoo-­
brecidas, entonces teniendo en cue~ta 
la necesaria reconcepcualización del 
papel de la mujer se hacen las siguien 
tes proouestas: -
1) Redefinir y reelaborar las doctri­

nas objetivas y líneas ·de acción de 
las políticas urbanas y las técni­
cas de planeación incorporando por 
dencro de las mismas y exolícitamen 
te la reconceptualización. de la ~u=­
je~, con la oroblernácica v sus tri­
ples papeles. y jornadas d~ trabajo 
de acuerdo a estudios previamente 
efectuados. 

2) Utilizar como insumo de la formula 
ción de las políticas para los diS­
tintos territorios y cacDios de ooe 
ración, las investigaciones v oubii 
caciones nacionales e intern~cÍona= 
les que aporten conocimientos, in­
fon:lación y reilexién sobre la mu­
jer en los procesos urbanos sin ne­
cesidad de aspiraciones espec~fi-­
cas. 

3) Rescindir aquellas políticas y pr~ 
g:~as cuya factibilidaci de ejecu­
c:..on se sustentan y deper..áen nayor­
:::?e:ice de l.:!. oresencia .... actividad 
de la mujer Y reconsid~~ar las for­
::ias de convocatoria y su ;>ar'tic:ipa­
ción, si no se les facilitan los ~e 
dios y condiciones para ~acerlo, 
que se les considere sujetos plura-

les con cao~;idad de orouosición,,. 
impugnació~~· decisiOri~ y .;ig.~rariCiai<:: 
de los progra::ias y líneas .de ~cc.iórl'. 
derivadas dt los planes y pÓlfr:.ic~~( 
del Escado. ~ ~-~· 

4) Sensibilizar v educar a los !:servil;_:·· 
dores público~, autoridades ::loc;ales ~ 
intercediarios polícicos, d~rigen~~' 
cias y agrupaciones populares, téc­
nicos capacitadores en planeaci6n 'y 
promotores de los programas ·de desa 
rrollo urbano y el de las coounida-:­
des sobre la nac:uraleza '\p cualidad 
de los derechos socialesJ v ciudada­
nos, proclaoacios en la co~s'titución 
y en las leyes que posee los ser~ 
vicios y equipamienc:os colec~ivos y 
servicios de consu~o de la vivienda 
y el suelo urbano oara la vivienda 
popular. · 

· 5) Polícica de descentralización riel 
Estado y de desarrollo democrático 
de los gobiernos municipales'·, en 
teoría o en la utooía constítuve re 
formas estataieS q~e pueden re~ul_:-­
tar favorübles para la necesidad in 
mediata y la realización de la vidi" 
cotidiana de las mujeres, oara la 
gestión de las asociacione~ vecina­
les y la participación ciudadana. 

,_ 
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DELIHITACIO~ TERRITORL~L 

La colonia Belvedere situada del 
km. 7.5 a 8.5 de la Carretera Picacho 
Ajusco, entre los kms. 35 a 37 del 
F .F .e.e. Mé~:ico-Cuernavaca y entre 
los paralelos 67 Norte lacitud Este 
27; colinda al Norte con la colonia 
López Portillo, al Poniente con la 
colonia 2 de Octubre, al Sur con la 
Carretera Picacho Ajusco y al Oriente 
con las colonias !-liradores 1 y 2 .. 

A nivel urbano está dividida en cu~ 
tro sectores con una extensión terri­
torial de 73 has. donde se encuentran· 
agrupados 2012 lotes, de los cuales 
63.91% es vivienda provisional y el 
17.98% es vivienda consolidada. Se es 

_tructura de~ocrátic~ente por una a~ 
·saoblea de representantes y una asam­
.blea del sector titular de cada manza 
na. 

El cli:::ia prevaleciente en la zona 
es teoplado con verano fresco :: largo, 
los :neses n:ás fríos son enerO y febre 
ro, en los cuales la temperatura va--= 
ría entre los tres y ocho grados Ce_!!. 

tígrados, siendo oayo el mes ~ás cál.!_ 
do ya que presenta te~peraturas que 
van desde los 8.5 a los 22 grados 
centígrados. La preci?itación pluvial 
anual es de 930.7 ::!:tl. y la topografía 
fluctúa en::re el 1 y !.O~~ de pendience. 

LA ZONA DE ESTUDIO 

La zona de los 3elvederes Ajusco 
constituye un asentamiento urbano po­
pular producto del acelerado crecimien 
to de la ciudad de ~léxico v la exoul­
sión de sectores importante~ de la· pO 
blación, hacia la periferia de la ciü'" 
dad y de la actividad especuladora -
del capital in..~obiliario como son: 
los capitales de la industria de la 
construcción v cauicales financieros 
dueños del su~lo ~rDano, que junto con 
la crisis que sufre el país, reflejo 
de la crisis general del canitalismo 
Y con la baja del poder adquisitivo, 
los topes salariales imnuestos oor 
el Estado, e:i virtud de ia política de 
austeridad que forman parte de las res 
tricciones ü:puestas par el Foncio ~·ione 
t.ario Internacional, ni cm:o la 11no -
inversión 11 en el sector de servicios 
entre los cuales se encuentra la 
producción de vivienda por parte del 
Es~ado, la cual agudiza la carencia 
de vivienda, sobre todo en la clase 
desposeída de sus medios de reorociuc-­
ción (vi~Jienda digna), de sus ·medios 
de trabajo y :nedios de consumo cole~ 
tivos han tenido que e~igrar dentro 
de la misma ciudad de :téxico, para 
encontrar un lugar donde habitar 
siendo que no es posible encontrar 
una vivienda digna en las Delegaciones 
cercanas al cenero del o.=. y cerca 
de los centros de nroduccion~ ade~ás 
por las rentas tan eievacias aue han 
iopuesco los capitales in=obiliarios 
y que no son posibles de cubrir 
por las clases desposeídas. 

El desplazamiento hacia la periÍeria 
es originado por el deterioro que su­
fre el in:nueble con el paso del tie.=;. 

po, sobre todo aouellos det:inados 
tradicionalmente ~ la vivienda en ve­
cindad, al no tener un mantenimiento 
adecuado o bien ine~istente oue obli­
gará al casateniente a una i~versión 
Y por tanto a un alza en el precio 
de la renta, en tanto esto no sea po~ 
sible porque en gran parte de ln.s ve 
cindades persiste en las rentas conge 
ladas. Los habitantes son obligados­
entonces a sus ti ruir su tradicional 
"territorio" y por ende, su lugar de 
trabajo ubicado principalm.ent:e en el 
sector terciario, hacia aquellos lu­
gares que no presenten 11dificulta-­
des11 por el pago de una renta elevada, 
en virtud de la esoeculación o con 
mayores posibilidades de desalojo si 
éste (el lugar) se trata de propiedad 
privada. 

1 

Por ello las posibilidades se res--
. tringen hacia terrenos poco propicios 

para el desarrollo de vivienda a 
gran escala (fraccionamientos) o ~ara 
el desarrollo agrícola, cuyo rég~ell 
de propiedad sea el comunal o ejida;i 
con la perspecti~a de caobiar el us? 
del suelo (agrícola a urbano y de 
comunal o ejidal a propiedad priv~~­
da) dando pie con ello a la especu:La-. 
cien dada por los propios comunerOS 
o_ ejidacarios ei la vehta fraudu1en~ 
ta de estos terrenos, toda vez que ,',no 
es posible legal.o.en te esta acción; 1! 
así como a terrenos de propie4ad ~s­
tatal o Federal cuva acción inmedi3:ta 
de desalojo de~ncie de criterios de 
tipo político, para la "negociaci~n'.'. 
o mediatización. 

La adquisición del suelo urbano, :,1 es 
decir, la luc:-i2 por la t:ie~ra y l~. 
vivienda se ha dacio por el derecho·¡ en~ 
dónde habitar, e>:igicio legal o ilegá_.!. 
menee, es la dezand3 la aue ha ner­
:üi t:ido for.:ias =::is eStables .de o:rg~~~+-
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zación y una participación más cons­
tan te. Se ha dado desde la lucha por 
la regulari~ación en condiciones fa­
vorables denunciando y rechazando los 
proyectos estables de regularización. 

La lucha ·por obtención de servi­
cios se ha e:-:presado mediante movili­
zaciones re~vindicativas (marchas, 
mitines, volantes, pintas y plantones 
en oficinas públicas). 

Esr.e proceso surge en 1977 en la· 
zona conocida como los Belvederes 
con la ven:a ilegal del suelo urba­
no, este movimiento urbano popular 
llega a ocupar zonas federales, pro­
picias para la especulación inmobi~ 
liaría y ti~nde a los niveles má.~i-­
mos de urbanización, concentrándose 
µna gran población e~pleada y sube!:l­
pleada en actividades terciarias que 
.ganan hasta L 5 veces el salario raí 
nir::o (Encuesta realizada en enero de 
1984). con una co~oosición fa::iiliar 
de 5 ~ 6 miembros: en su ~ayoría es 

gente joven que busca mejorar sus 
condiciones de habitabilidad y que a 
partir áe su lucha cono movimiento 
han lograáo la regularización de la 
tenencia de la tierra y buscan la con 
solidación del mismo • 
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ELEME:ITOS DE LA ESTRCC7URA URBASA 

El esnacio de las ciudádes es actual 
menee ei sooorce físico del modo de -
producción ~apitalista, así cada uno 
de estos espacios ya sea público o pri 
vado, excerior o interior responderá 
necesariamente a las condic~ones de 
producción del capital y de reproduc­
ción de la fuerza de trabajo y refle­
jará de una fon:ia eVidente y dinámica 
la división social del espacio. Así 
las ciudades no se def ini~án solamen­
te a oar~ir de una concentración de 
pobla~ión, sino que también a la con­
centración de capital que en ésta eXÍ.;! 
ta. 

El espacio no será algo neutro y es­
tático aue hace caer e~ el error de 
basar s~s análisis solamente en el es­
pacio f ort:J.al y olvidanao en qué candi_ 
cienes se produce y quién y cómo se 
apropian de este espacio. 

Esto es, cómo y por quién se consu­
me este espacio, lo que nos lleva· a 
establecer aué necesidad está cubrien 
do, lo cual ·hizo posi~le su producci6n 
(valor de uso) y por otro lado cuál es 
su 11 

••• relación cuantitativa propor­
ción en que se incerca=bian de uso de 
otra clase, una relación que se modi­
fica constantecente según el tie::i.po y 
el lugar ..• " cum.pliemio el espacio las 
condiciones propias de una ~ercancía, 
valor de uso v valor ¿e cambio (en las 
condiciones c~pit.alistas de produc-­
ción . 

El análisis de la es:ruct.ura urbana, 
que realizamos fue el 5Íguiente: 

Para cocenzar el trabajo, pr~era-­
mente se realizó la deli.tlitación físi 
~a de la zona de estudio; la ubicaci5n 

-de las dife.rente.s colonias que canfor 
man la misoa, asr como la cuantifica= 
ción por hectáreas de cada colonia, 
los resultados fueron los siguientes, 
existen 9 colonias, 

Colonia Carece 26 has. 
Bosques 20 has. 
Lomas de Jilocepec 40 hs 
2 de Octubre 22 has. 
Lomas de Padierna 
Sur 28 has. 
Encinal 7 has • 
Mirador I 8 has. 
Hirador II 42 has. 
Belvedere 21 has. 

Fig. 11 Plano división ?olítica. 

CRECL~IENTO HIS70RICO 

Con la ayuda de diferentes fotogra­
fías aéreas se deten::iinó el crecimien 
to histórico de la zona .. esto nos per 
mitió delimitar, temooralment.e nues-= 
tro anál.isis, así pudimos observar 
que la zona de los Belvederes comen­
zó su crecimiento histórico en 1977; 
este estudio fue acomoañado de encues 
tas socio-econó::icas Para saber cóma­
se adquirieron !os prec!ios. Se pu.de 
observar que este proceso de urbaniz~ 
ción comenzó en el año de 1977 (23 
has.) con la ve!lta de los o rimeros 
lotes por parce de la familia de Ter~ 
sa (inmobiliaria) y casi concluyó en 
el año de 1985 (76 has.). 

Fig. !! Plano Ce crecimiento histó­
rico. 
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El siguiente plano que se realizó 
fue el de tenencia de la tierra, que 
nos ayudó a coDprobar el carácter de 
un proceso de venta fraudulenta por 
parte de la inmobiliaria mencionada 
anterior.::.ente, y apoyada dicha venta 
por parte del Es~ado, la zona de es~ 
tudio se encuentra uOicada en zona fe 
deral (185 has.), propiedad privada 
(26 has.) y ejidal (11 has.); que co­
rresponde.este Últi:::io a los ejidos de 
San Nicolás Tocolapan y que son ucili 
zados en un 10% para el cultivo. -

Fig. ü Plano tenencia de la tierra. 

NIVELES DE ORG~NIZ:.CION 

Es impor~ance ~encionar oue el moví 
miento urbano popular en l~s zonas p; 
riféricas de las ciudades, actúan de­
manera organizada y hacen Írente a las 
pol~ticas del EstadC, de ~aner~ tcr=i­
torial esta organización se ~aniÍies­
ta de la siguiente oanera, organiz~­
ciOn dependiente del Estado 46 has., 
sin organización 90 has., organizacio­
nes independientes 96 has., est.as Úl­
timas abarcan las colonias Belvedere, 
2 de Octubre, Encinal, !-1irador I, Lo­
mas de ?adierna Sur, este conjunto de 
colonias oor estar fuera del control 
del Estad~ y por ei grado de concien­
tización, son las que de manera per::~ 
nente son reprimidas . 

Fig. if Plano niveles de ~rganiza-­
ci.ón . 

DENSIDAD DE POEL\CION 

La densidad de pohlaCión se obtuvo 
realizando un :::iuestreo en la's 9. colo- ' 
nías de la zona de los 'iBelvederes. A-- ', 
jusco Tlalpan, para obtener el Ó.ú::iero 11 

de personas ubicadas e~ una hectárea. !
11

• 

RANGO 
1 
2 
3 
4 
5 

VALOR HAB/HA 
16-67, 56 has. 
68-119, 19 hás; 

1,1 

120-,171, 44 has.· 
1
¡ 

17,,:-er2202; si has·.: ·,11i,1· 
... , 22 has~ 

'!! 
Los valores de 172 ~ 222 hab/ha. ·'il ... , 

son los aue oredom~na~ en el. ·area. Com!!' ·1 

prendida .por. las colonias 2 ·de ·Octu-;:! 
bre, Belvedere, Encin3.l, Mirador ·r, !; 
Lomas de Padierna Sur~, los demás valdi. 
res se distribuyen de, manera heterág~ 
nea. 11 

Fig. # Plano densidad de población. 
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DENSIDAD DE CONSTRUCCION 

Es la relación de metros cuadrados 
const~uídos en una hectárea~ la medi­
ción de la densidad de construcción 
se realizó utilizando la fotografía 
aérea ese: 1-10 000, y una mica reti­
culada a cada 100 metros cuadrados 
contenie~do nuestra zona de es~udio. 

? 
RANGO ~C /HAS. HAS. 

l 9ó a 622 61 
2 . 623-1149 75 
3 1150-!616 40· 
4 1617-2200 24 
5 cero 2.2 

Se observa que los rangos que prev~ 
lecen son el 1 y 2 . 

DENSIDAD DE VIALIDAD. 

Es el area ocupada ?ºr la vialidad 
en una hectárea. Los valores de dens_i 
dad se agruparon en cinco rangos. 

RANGO 
1 
2 
3 
4 
5 

? 
~C /HAS. 
350-1387 

1388-2425 
2426-3463 
3464-4500 

cero 

No. HAS. 
71 
59 
44 
19 
29 

El rango que predomina en esca ta~ 
bla es el que va de 350 metros cuadr~ 
dos a 1387 metros cuadrados y no se 
observa otra zona igual. 

Fig. # Plano de vialidad. 

PLANO SHITESIS P.V.C. 

Es importan:e mencionar que los pro:: 
cesas de urbanización popular en la ~' 
ciudad de ~1éxico (aoovándonos en la ;: 
investigación ant:erÍ.o~) est.in inmer- :~ 
sos en un proceso de apropiación del i,: 

espacio urbano, y tienden a los proc;::t 
sos ~xin:.os de urbanización, ¡)ero qu1a;' 
sin embargo .. por su carácter de ines-:¡1 

tabilidad e irregularidad que el pro 
pio Estado los ha cubierto, no puederi 
o se ·1en an la io.posibilidad de :nejo~ 
rar sus condiciones de habitabilidad., 
ya que inc~uso no cuentan con los se!_ 
vicios necesarios para su sobreviven~ 
cia como son: agua, luz, drenaje y " 
equipaniiento. 

Fig. U Plano de síntesis ?.V.e. 
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NIVELES DE URB&.~IZACIO~ 
ZONAS HEIEROGENEAS 

Como se mencioné ant:erionnente, el 
proceso de urbanización popular en la 
zona de los Belvederes Ajusco D.F., 
tiende a los niveles oáximos de urba­
nizacion, pero las características fí 
sicas de dÍcha zona, demuestra que nO 
es un proceso de urbanización con ~i 
ras a la reproducción del capital fi= 
nanciero, s"ino que es un proceso con 
objeto áe satisfacer las necesidades 
de vivienda de una gran parte de fue!.. 
za de trabajo, que no es sujeta de 
crédito en ninguna institución banca­
ria ni tampoco para el Estado, pero 
este proceso de urOanización popular 
no es producto de la casualidad o pr~ 
Gueto de la decisión del Esta.do para 
~olucionar la demanda de vivienda, es 
producto de la lucha cotidiana del mo 
~iw..ienro urbano popular cuyo objetiv; 
es ~ejorar las condiciones de habita­
bilidad en las ciudades capitalistas • 

En la zona de los Belvederes se oo­
drán desarrollar las siguientes ac~io 
nes: a) vivienda nueva y equipa:rienrO, 
b) consolidación y mejorztrienco urba­
no arquitectónico, e) equipamiento ur 
bano y mejoraniento urbano y d) rece-: 
rridos: centTos de reunión y redes de 
servicio • 
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PROYECTOS VIVIE!).'DA 
MARCO TEORICO DE REFERENCIA 

La parte ~ayoritaria de la pobla~ 
ción urbana compuesta por desemplea­
dos, sube:pleados y obreros pauperi­
zados se encuentra en la imoosibili­
dad de acceder en el mercad~ caoita­
list.:l de venta o alauiler a una· vi-­
vienda adecuada producida ya sea por 
la empresa privada o por una cualqui!:_ 
ra de las ins~icuciones estatales. 

Lo que hoy se entiende por falta de 
vivienda es la oarticular agravación 
de las walas co~diciones de~la habita 
ción de los o~reros a consecuencia de 
la afluencia repentina de la pobla~ 
ción hacia las grandes ciudades. 

Esta afluencia repentina no es tal, 
toda vez que sus orígenes los encon­
tramos en las condiciones oue prevale 
cen en el c~po, la agricuÍtura ha -
mantenido una abundante mano de obra 
en un sisteoa de producción definido 
conjuntamente nor la abundancia de 
tierra, la falta de elevación del ni­
vel tecnologico y por lo tanto una 
agricultura o una ganadería extensiva 
con una nésioa utilización de la cie 
rra, ese~ situación ha oernititlo ou-; 
el capitalisno penetre ~n el camp~ 
sin la debida modernización, dado aue 
el arcaísoo de la economía rural l~ 
permite rete~er durante ~ucho tiempo 
la mano de obra, pero conduce a una 
crisis que finalmente expulsa su fuer 
za de trabajo excedente, la exvulsióñ' 
se desarroll~ a partir del mow~nto en 
que los grandes propietarios se es-­
Íuerzan por salvaguar¿ar su nivel de 
vida y a pesar de la economía comer~ 
cial intentan eliminar la agricultura 
de subsistencia, la autonooía tradi~ 

.,.cional de los pobladores-para c~nsa~ 

~rarse a una ganadería extensiva, as~ 
proveen al mercado urbano con carne 
o se benefician por la elevación del · 
prec~o de la tierra sobre todo cerca­
na a la ciudad. 

El estado de la economía agraria 
tanbién contribuye en atraer la mano 
de obra a las ciudades. 

No podemos decir que el problema de 
la falta de vivienda es atribuído so­
lame~te a las migraciones campo-ciu-­
dad, más aún se encuentra aunado a 
las condiciones que pre~ralecen en la 
ciudad. 

La tendencia actual de la industria 
lización es el alto nivel de caneen--

. tración y cencralizaciOn del capital 
que ha sido el resultado de la expo_E. 
tacion de capitales por parte del ii:l­
perialismo, ta::ibién es el resultado 
del capitalisoo ~onopolista de ésta, 
que opera a través de los i=portantes 
sec~ores que participan en la econo­
mía; esta es=a tendencia ~onopólica 
de la econooía deter-~na que la acuou 
lación y centralización creciente ac= 
tual=ente se convierta de hecho en 
fuentes de nuevos cacbios en la co~­
posi·::ión orgánica del capital. 
Prc~oviendo la disn:inucién acelera­

da Ce su parte constitutiva variable 
con respecto a su parte constitutiva 
cons~ante, esa disQinución relativa 
del capital variable, aparece como la 
dis=inución de la ooblación obre=a 
ocupada en el proc~so pero también 
apa7=e corno un incremento absoluto de 
la ?Oblación obrera disponi=le, dicho 
de a~ra for.:ia, esta tendencia a la 
concentración y centralización del C!_ 
oit2l orooicia el e~oleo de tecnolo­
gía qu~ ahorre fuerz~ de trabajo, es 
dec~=, orooicia un incre=ento en la 
co~posi~ió; orgánica del ca?ital que 
se t=aduce en una disminución relati-

va del capital variable, esto deter­
mina un despido constante y.creciente 
de obreros que junto con la población 
flotante que constantemente afluyen 
de las áreas rurales conforwan la 
gran sobrepoblacion de fuerza de tra­
bajo que en la ciudad se encuentra en 1 

un const:ante t:ránsito entre el desem , 
pleo, sub empleo y el empleo :;:ial ren:lu:- · 
nerado. 

Hasta aquí se mencionan de manera 
general las condiciones que prevale­
cen en el campo y la ciudad y que poL 
un lado dan origen al problema de la 
viv·ienda, sin enbargo en la sociedad 
en la cual la gran masa trabajadora 
no puede contar más que con u~ sala-­
río de subsistencia y por tanto e:-:clu , 
sivamente con la suma de medios iodiS 
pensables para su existencia y para -
·1a reproducción de su fuerza de tra­
bajo; en una sociedad donde los per­
feccionamientos de la maquinaria lan­
zan cantínuamente a una gran masa de 
obreras de la orociucción, estas candi 
cienes agra~an~~ás el proble~a de la­
vivienda. 

Históricamente e..~iste falta de vi-­
vienda, sobre todo en las grandes a­
glomeraciones urbanas repentinamente 
conquistadas por la industria~ Efecti 
varnen te ahí doncie la. indus e.ria coloni 
za el espacio se ve forzada a organi-=: 
zar la residencia de la mano de obra 
aue necesit:.a. Al insert:.arse en un te 
j.ido urbano ya constituído, la indu~, 
trialización se aprovecha de la pote!: 
cial ;:::iano de obra aue va resiCe en la 
localidad y suscit~ a ~ontinuación un 
fuerte movimiento cigratorio cuyas 
dimensiones superan ampliamente la e~ 
paciCad de cons~ruccién y de equipa-­
míen ro, así el probleoa de la vivien­
da y la falta de equipamientos colec­
tivos provienen del brusco aucento de 
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la concentración urbana en un oroceso 
denominado por la lógica de la· domina· 
ci5n industrial. Se trata uues de uñ 
desequilibrio en la relació~ pobla-­
ciOn-consuco, que resulta de una trans 
formación de la estructura urbana ba-­
jo el iopulso dominante de la produc­
ción. Por otro lado el acceso iooosi­
ble a la vivienda y eauiuamiento~ co­
lectivos adecuados pa~a ia gran faja 
de dese~pleados, subempleados y obre­
ros pauperizados se encuentran en la 
:únposibilidad de acceder en el merca­
do canitalista de venta o alauiler a 
una vivienda adecuada, produ~ida ya 
sea por la empresa privada o cual-­
quier instituci6n estatal. 

La vivienda, valor de la fuerza de 
t·rabajo, al igt!al que el de otra mer­
cancía, se deter.;:Üna por el tieopo de 
trabajo necesario para la producción 
y por tan~o también oara la reoroduc­
ción de ese artículo. específic~. En 
la medida que es valor, la fuerza de 
trabajo misma representa una cantidad 
de trabajo medio obtenida en.ella. La 
fuerza de trabajo, sólo existe como 
facultad del individuo vivo, su pro­
ducción pues, presupone la existencia 
de éste. Una vez dada dicha existen­
cia la producción de la fuerza de era 
bajo existe en su propia reproduccióñ 
o conservación. Para su conservación 
el indi~riduo vivo reauiere cierta can 
tidad de medios de s~bsistencia, por­
tante el tiempo de trabajo necesario 
para la reproducción de la fuerza de 
trabajo se resuelve en el tie~oo de 
trabajo necesario para la repr~óuc-­
ción de dichos medios de snbsisten-­
cia, o dicho de otra ~anera, el valor 
de la fuerza de trabaio es el valor 
de los medios rie subsistencia necesa­
rios para la conservación del posee-

• dar de aquella. La fuerza de trabajo, 

sin embargo, sólo se efectiviza por 
medio de su exteriorización: se mani­
fiesta tan sólo en el trabajo, pero 
en virtud de puesta en activiaaa, 
que es el trabajo, se gasta una cant_i· 
dad deten:iinada de músculo,nervio, ce 
rebro, etc. humanos, que es necesarit;" 
reponer. Este gasto acrecentado trae 
consigo un ingreso taobién acrecenta­
do. Si el propietario de la fuerza de 
trabajo ha trabajado en el día de hoy, 
es necesario que mañana pueda repetir 
el mismo proceso bajo condiciones i­
guales de valor y salud. La suma de 
los medios de subsistencia, pues, tie 
ne que alcanzar para mantener al inciI 
viduo laborioso en cuanto a tal, en 
su condición normal de vida, las ne­
cesidades naturales mismas (como ali­
mentación, vestido, calefacción, vi~ 
viencia, etc.). 

Esta extensa oero necesaria cita 
nos permite ubi~ar la relación entre 
vivienda v valor de la fuerza de tra­
bajo. La ~eproduccion de la fuerza de 
trabajo y de la especie misma de los 
obreros reouiere de una serie de acti 
vidades taies como la alimentación, -
el sueño, la procreación, el ocio, la 
protecci6n contra la naturaleza,etc., 
que a la vez que significan el consu­
mo de objetos perecederos o se!:llaura­
bles (alimentos, vestido, mobiliario, 
utensilios, combustibles, etc.) nece­
sitan una serie de soportes materia­
les, unos de los cuales, el más llipor 
cante para la clase obrera, es la vi=­
vienda. La vivienda tiene pues, el 
carácter de sooorte ~at.erial de una 
parte consider~ble de las actividades 
de consuco ~ecesarias a la reproduc­
ción de la fuerza de ::raba jo "/, por 
tanto, forca parte sustancial del va­
lor de ella en el conswao de los obre 
ros, drásticamente lioitado en Améri::-

Ca Latina, la vivienda constituye, 
junto con el escaso mobiliario y uno 
que otro utensilio, el bien durable 
fundamental; su elevado costo llega a 
consumir entre el 25 y 50% de los in­
gresos del obrero industrial o del a­
salariado medio. 

En las primeras épocas del desarro­
llo industrial y la urbanización co­
rrelativa, la solución de esca necesi 
dad de reproducciOn va a ser encontr~ 
da por los obreros en los cuartos de 
inquilinatos o casas de vecindad que 
se oultiolican en las áreas centrales 
de las ciudades, liberadas por los 
viejos sectores oligárquicos de comer 
ciaotes y burócratas enriquecidos que 
se desplazan hacia la periferia urba­
na; pero la oferta es limitada y el 
uso de las viejas casonas oara vivien· 1 

. da de este tipo coopite también con -
el uso comercial aue se desarrolla si-,, 
multáneamente, r Pronto será insufi-­
c.ic.:i.t:e para cubrir la demanda· de los 
sectores obreros en expansión y del 
creciente ejército de reserva creado 
por el desarrollo caoitalista. La dé­
bil organización sindical periodica­
mente sometida a la aguda represión 
de regímenes an~idemocráticos o aoier 
ta.mente dictatoriales, no lacra a era 
vés de su lucha reivindicati~a, mejo= '1 

rar o ampliar el componente vivienda 
valor de la fuerza de trabajo simple, 
por lo que estos sectores deberán re 
sol\ter su necesidad en la oeriÍeria -
urbana mediance la fórmula· de la com­
pra de un terreno en un fraccionamien 
to ilegal, la invasión de terrenos y­
la construcción de viviendas que con­
servando las características generales 
del cuarto en el inquili~ato, reprodu­
ce cada vez más fielmente, t2cnica, 
estructural y fon:ial~ente a la vivie!!_ 
da rural que antes autoconscruían • 
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PROYECTOS 

Devaluado y marginado respecto a la 
más reciente d~ensión interoretativa 
de la arouitectura, la dimen~i6n urba 
na, el e~pacio habitación no ha atraÍ 
do, en es~os últimos decenios ~as qu~ 
pocos adeptos a la investigación. 

La situación habitacional, es evi-­
dente, se ha degradado, porque el ti­
po de vida que la vivienda propone a 
sus habitantes ya no corresponde a 
·las exigencias de una organización so 
cial proÍundamence distinta. 

El objetivo de nues~ra inves:!;a~ 
cien es el analizar los componentes 
del espacio habitación, entenciiéndose 
por espacio habitación el ámbito en 
el cual. el hombre vive solo o en aru­
po (familiar o no), en estrecho c~n-­
cacto con otros ho~bres o grupos, en 
el cual se desarrollan funciones liga 
das entre sí. -

La vivienda como en la organización 
urbanística de los servicios, tarda 
e~ modificar sustancialoente su estruc 
tura en cuanto que representa, así co­
mo institución de la familia, un ins=­
trumento indispensable pa~a el siste­
ma para oernec~arse en el cie~oo. Si 
bien la faoilia es el lu2ar i~~titu~ 
cional de la socializaci6n nr:.:iaria 
y, por tanto, de la reproduCcién de 
los valores convencionales, l~ casa 
es el lugar físico donde tal activi-­
dad diaria de socialización se desa~ 
rrolla. 

La modif ic~ción física del esoacio 
habicación que proponemos está iigada 
a la evolución de la realidad en la 
que se mueven las clases sociales que 
componen el movL.U.ento urbano popular~: 
y que está por tanto, obstaculizado 
por las estructuras de poder que con­
figurar. el sisteoa social. 

Para poder llegar a deter::iinar di~ 
cha vivienda, fue imorescindible rea­
lizar una investigación de cómo los 
integrantes del MUP resuelven su vi­
vienda. La vivienda tioo, encontrada 
en la zona, consiste e~ un cuarto (de 
nominado redondo) en donde desarro--­
llan todas las actividades para la 
reoroducción de su fuerza de trabajo, 
(d~r:nir, estar, cocinar, co~er,), es­
tas actividades se relacionan entre 
sí deteroinando un espacio plurifun~ 
cional donde la función más imoorcan­
te es el estar, éste es el lug~r que 
le permite al poblador relacionar to­
dos sus espacios; la actividad del a­
seo (bañarse, defecar, lavar ropa, 
etc.) lo realiza fuera de dicho cuar­
to, ya que si se realizara dentro, au 
mentaría el grado de promiscuidad de­
la vivienda, y por otro lacio se agra­
var~a por no exiscir un sistema de a­
bastecimiento de agua y desalojo de 

desperdicios. 
Los materiales que emplean en la 

autoconstrucción de su ºvivienda", 
son en su mayoría de desecho o bien 
de tabicón, madera de 3a. y iáminas ' 
.de cartón, si bie..TJ. les va. 

Las dimensiones de est.a vivienda va 
rían entre 3 X 4 o 3 X 5 metros. -

Para nosotros, como aspirantes de 
arquitectos, no nos satisface sola.meo 
t.e el análisis f or:ial de un esoacio -
real concreto visible, es nece~ario 
analizar los ele~entos concentuales, 
que al estar intrínsecos en ~n todo, 
se vuelven conmensurables y éstas son; 
por un lado, las proporciones, la ca­
racterización de los espacios (públi­
co, privado, semi.público, etc.). 

Estos elementos serán (en relación 
con la proble~ática en gral.) los que 
nos determinen la nueva vivienda aue 
se identifique con el poblador. . 

El análisis que se planteó se cen­
tró en detrr::iinar las orooorciones del 
módulo tipo en la zen~, ~sí como ana­
lizar las activiCades que se dan en 
el patio. Paralelamente se realizó el 
análisis de la zona de los Belvederes, 
a nivel urbano en lo aue resoecta al 
escuáio cuantitativo, .de ést~ se de­
tectaron zonas ho~ogéneas de creci~ 
miento urbano par=iendo de sintetizar 
el comportamiento de la población~ 
vialidad y construcciOn, determinando 
38 has. que es el nivel bajo de urba­
nización, 63 has. nivel :edio de urba 
nizaciOn, 60 has. nivel medio altti a-; 
urbanización, 5ó has. nivel alto.de 
urbanización. 

Las zonas donde se ubicaron las ac­
ciones (proyectos) serán en: Co'i: En-· 
cinal, Col. Mirador I, Col. Mirador 
II y Col. Bel veriere. · 
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CARACTERISTICAS ;JE LA VIVIENDA 

El análisis realizado nos determi­
nó, que dentro de! cuarto redondo 
el elemento principal (que denomina­
mos de transición) es el estar, en el 
cual durante el día se realizan acti­
vidades como el comer, el esuarcimien 
to, el trabajar, etc. En la ~eche suS 
habitantes se organizan para dor.::ú.r, 
en las zonas cue anteriormente se uti 
lizaban para ios fines ya mencionados, 
por lo tanto nos apoyaoos en esta zo­
na para detr---inar la vivienda en su 
conjunto. La prioera etapa consta de 
una area de estar, dor=ir y el acce­
so, el baño se ubicará Íuera de la vi 
vienda. En el estar se desarrollarán­
las miscas actividades que se reali­
zaban en el cuarto redondo típico, p~ 
ro con un area mayor de construcción, 
es imoor~~nte mencionar aue en esta 
prime~a e~apa, se deteroina la es-­
tructura con una altura que posterior 
mente albergará el crecimiento de la­
zona de dormir. Esta •1ivienda será 
de 52.31 ~2.~ la siguiente etaoa cons 
ta de 67.47 o2. y retoma el taPanco -
típico de la vivienda en inquilinato 
en la zona centro. La tercera etaoa 
tendrá el crecioiento de la zona de 
estdr, y se le convertirá en el esoa 
cío que articule todas las áreas d~­
la vivienda. Esta tercera etapa y ui­
tioa es de 74.89 m2. y consta de: la 
zona de estar, la zona de dor.:iir, ac­
ceso vestibular integrado a la zona 
de dor¡;rlr, la zona de comer y cocinar, 
el baño que en esta etapa· se integra 
a la vivienda, como áreas libres el 
patio de 5ervicio, y el patio ubicado 
en la zona froncal del lote, éste se-

. rá el espacio que nos permitirá inte-
grar_a la vivienda con la calle, con 

las demás •.riviendas y con el equipa­
miento, así cooo también será el lu­
gar Conde jueguen los niños. 

Los ~ateriales oue se orooonen se­
rán acordes con l~s posibilidades eco 
nócicas del poblaáor, y acordes a la; 
etapas de creci:niento de la vivienda. 

La oriz:era etana se consc=uirá con 
piecir~ del lugar.y se ubicarán en los 
ele~entos longitudinales (este mate~ 
rial es jtilízado en la zona por su 
abundancia en la ~isma) y que permiti 
rá disminuir costos, en los ele~entoS 
tra~sversales se utilizará ~abicón pe 
sado en la parte baja y en las zonas­
arr~~a de los 2.50 de altura, tabicón 
ligero y las cubiertas ser&n de lámi 
na estr11ct~·ral .::tc~11alada. 

En la segunda etapa, en el tapanco 
se utilizará madera más los materia­
les anteriores. Por último, la terce­
ra etaoa en el acceso será la cubier­
ta de . concreto anaado, pero utiliza~ 
do la cubierta anterior caco sinora 
muerta, con lo que se pretende abara­
tar los costos de construcción. Esta 
vivienda será para albergar de 3 a 6 
miembros por familia. 

EST~ 
Sl.UR 
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EQUIPA!·IIE!lTO 

La Facultad de Arquitectura Autogo­
bierne, a través de la E:-ct.ensión Uni­
versitaria desarrolla un conjunto de 
~ctiviciades de apoyo y cooplemento a­
cadémico que peroicen llevar el cono­
cimiento crítico de la Universidad a 
capas de la población de escasos re-­
cursos que demandan asesoría técnica 
y solucioOes constructivas a sus nec.=_ 
sidades de vivienda! equipamiento y 
edificación. 

En este aspecto el Autogobierne ha 
reunido ya una gran e~:periencia y ma!:_ 
tiene vínculos con cocunidades oooula 
res, campesinas y sindicatos a io~ -
que se les está realiza~do estudios 
y/o proyectos urbanoarquitectónicos, 
los cuales est.án en difere_nte grado 
de avance; esto nos pen:iice arircar 
que solawence la vinculación del tra­
bajo 3caciér:iico con las demandas y las 
necesidades populares otorga una per.É.. 
pectiva sólida de trabajo ¿ducativo 
y for::lativo en la Universidad, de ahí 
el interés que ~anifiesta la Facultad 
en lograr la sistema~ización de estas 
~xperiencias. 

Los soportes ~ateriales, objetos m!_ 
teriales resul~antes de un proceso va 
luntario :: consciente de transfor::i.a-= 
ción de la naturaleza preexistente pa 
ra satisfacer cualquiera de las nece= 
sidacies sociales históriczwente dete.E_ 
minadas y estruc~uradas que se inser­
tan inmóvil ·i durablemente sobre ella~ 
dando lugar a la modificación de su 
estructura, su far.na y su funcionam.ie! 
to, a la vez que sirven de condición 
particular, material, de la existen-­
cia y funcionanienco del ele::iento, 
proceso o relación social que deter­
mina su producción y que se lo apro­
pia. 

Las caracte~fsticas objetuales del 
soporte =at.erial están de~er.:iinados 

por la necesidad para cuya satisfac-­
ción ha sido ~roduciáo. 

La necesidad a la que responde el 
sooorce ~aterial es la de servir de 
co~dición física particular del desa­

_rrollo de una relación social concre-

ta, un elemento·' de la vida soci.ll, 
par:ic"1lar, un proceso real específi­
co. 

Toda comunidad.para poder subsistir 
reauiere de ciertos sooortes materia....: 
le~ para desarrollarse: En novie~b~e 
de 1984, un grupo de colonos., rePre-­
sent.ant.es de la Asociación de Colo­
nos del Ajusco Casa del Pueblo, A.C. 
de la Colonia Belvedere Ajusco Tlal~ 
pan, demandaron a la Coordinación de 
Extensión Unive~sitaria de la Uriidad 
de Aucogobierno de la Facultad d'e Ar-' 
quitectura, la asesoría técnica :,en Un 
plan general urbano arquit:ectónic:o, 
ese.e plan contendría los siguie~~es . 
asoectos en lo referent:e al mejqra­
mi~nto de las condiciones de habita--¡,,' 
bilidad. ' .. · 

1.1 
1.2 
1.3 

2 
2.1 

3 
3.1 
3.2 
3.3. 
3.!+ 
3.5 
3.ó 
3.7 

Proyecto de Servicios !1uni2i~a-''. les como son: !i 
Dotación de agua potable. 
Drenaje y alcantarillado. 
Instalación eléctrica . 

', 

:r: 
" :1 .. 

Como propietarios requier~~: .' 
Levan ta.Diento topográfico. ,1: ,. 

Alineamiento y lotificaci~f · 

EquipaIJienco Urbano. 
Centro de Salud. 
Jardín de ~iños. 
Centro Co~ercial. , 
Oficinas Ge la Asociació_n .;¡ , :!::-: 
Zona Deporriva. I!' ·'"· ,, ... 
Remoáelac::ón de la ·Pricari:a:~ :· -~::/ 
Diseño de:: secundaria. ,1) .. ' ,: . , 

1 
:'·,,,¡. 

Tiendas: y·, talleres de ·la C:ººP!=.:-::-71 ,· ·,· 
rativa.. 1

1

1

1 

...! 

i! 
i1, 
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En el mismo mes de noviembre se o­
ficializa dicha demanda por medio de 
un convenio entre la Asociación d-e 
Colonos del Ajusco Casa del Pueblo, 
A.C. y los siguientes talleres de la 
Facultad de Arquitectura Autogobierne 
como son Taller l, Taller 3, Taller 

4 y Taller 7. El mencionado convenio 
se encuentra en los archivos de la 
Coordinación de E.U. 

Para poder resolver la decanda an-­
terior, nos apoyamos en los elementos 
teórico metodológicos en el campo de 
la arquitectura y el urbanismo, que 
nos peroitieron llegar a detercinar 
el ele~ento arquitectónico que englo­
ba la demanda en su totalidad, este 
equipé!!1i.ento es congruente con la pr~ 
Dlemática real de la comunidad y por 
~o tanto da respuesta a ésta. 

El estudio realizado contiene los 
siguientes puntos: 

Estudio de elementos tipos en la za 
na y su ub"icación f:i'..sica en el lugar­
que nos pen:iitió su integración con 
el nuevo equipamiento • 
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CENTRO CO~!UliI7ARIO DE !1ADRES Y DE 
RECREACION l~'FANTIL 

Para llegar a proponer este evento 
arquitectOnico, nos basamos en dos 
puntos ioportantes, el prime=o, las 
de:na.ndas de la organización (Asocia~ 
ción de Colonos del Ajusco Casa del 
Pueblo, A.C.) planteó al Autogobierne 
y segundo, la investigación que rea­
lizamos y que se centró (como tema 
más importante) en el ~ovimiento urba 
no popular (MUP) y la participación -
en el miswo de ia ;:nuj er, así cooo era 
car de relacionar un evento arquitec:­
tónico existente en la zona (prima-­
~ia) que a partir de las de:::andas 
reivindicativas del MUP par~icular.:ien 

·te de la Colonia 3elvedere han logra=­
do arrancar al Estado • 

Esta propuesra trata desde el no~-­
bre de articular las ciemanáas de la 
Asociación en una sola propuesta, y 
se ubica en una zona destinada para 
servicio y que ade:::.ás articula ta~~ 
bién la vivienda nueva y la pri::iaria 
existente así cor;:;.o con el restu de 
la Colonia. 

Tanbién (como en la vivienda) se 
parte de esquemas de funcionaoiento 
que nos determinaron el ele~ento de 
transición que articula a nivel con­
ceptual y for:t:Ial la vivienda y el ce!! 
tro coounitario, este elemento es el 
patio que integr~ a todos los eventos 
propuesr:os. 

El centro co~unitario consta de un 
patio, que co~o se refirió anterior­
mente será el articulador de todos 
los eventos, éste incluye s~ia de u­
sos múltiples, Jardín de ~iños, co-­
medor comunitario, zona de tianguis 
y talleres de capacitación. 

Las zonas par:iculares de caria even 
to son las siguientes: 

Jardín de !liños 
3 aulas con 
i patio central 
l area de baños (hombres y mujeres) 

H2. Totales áe Conscrucc:i5n 927. 68 

Talleres de CanacitaCión 
Sala de Lec t.ura i' 

Taller de CarnL~cerí¿ 
Taller áe Cos~ura,' · !! 

li 
_.·_ ·-"· ~: .. ·11' ··.· .• -

M2. Tat:.ales .~e·_-_f:~nv-~ruc!=-ian 
·i ,:j'''··'li·:.': 

Sala de Usos ~!últi'óles' ·' 
Sala áe Usos ~lúltiUle!:( 
Foro Abierto ':· · , ¡¡·::- ·' · 

Area áe ~años '¡¡:· 
" .': :: 

~2. Totales Ce c~n-~1FrucciOO:: 495 • .JO 

" .1 

Comedor Coraunit:ario' <f 
Comedor 
Cocina ~;. :, ::11

1
,- ·,:..:_,.:;:.:'.: :) 

Zona de Lavadoras Auto~aticas, 
3od ega :¡ , ··,.\./·:. • ... ~ 

:! 
,¡ : 

!12. Totales de Con'~1 ciU.cCiO!{ ,, 
:¡. 

--"~· - '''" .,,.;,_:.:·.~ .. .:J: .. · 
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2 Zonas de Tianguis 
2 Accesos 

PROYECTO DE VIALIDADES 

Realizar un estudio técnico-teórico 
aue sirva de aooyo a los colonos en 
~u lucha oor o~rmanecer en la zona, 
es decir ~ealÍ.zar una "propuesta de 
vialidad transDorte" en función de 
las formas de ~rganización social del 
espacio y sus necesidades populares 
para que mediante la prác=ica aca-­
dé!:tlca tratar de aoovar a los colonos 
para que no sean.::iÍnimizadas por el 
Estado. 

El sisteoa de transoortación va a 
estructurar el uso de.la tierra (es-­
pacio) mediante una noción de accesi­
bilidad; es decir, a parcir de la re­
lació~ entre los lotes con el soporte 
material, vialidad es pues el sistema 
de transportación, un diferenciador 
social de la tierra (esnacio) aue se 
agrega a la diÍerenciacÍón física, re 
ccrscs materiales. 

En el proyecto de vialidad; nos 
proponemos la conservación del número 
de =etros cuadrados de vialidad, para 
evitar un aumento de la renta del su~ 
lo; por este concepto, aprovechar 
las vialidades existentes jerarquiza.!!_ 
do su uso en: 

Vialidades vehiculares, éstas far~ 
nan un circuito que abarcarán los 
diÍerentes sectores de la colonia. 
Vialidades con circulación vehicu 
lar restringida~ estas vialidades­
resnonden a las necesidades que o­
ri;;i.na el uso del suelo ( e::is tencia 
de equipamientos coco el ~ercado, 
les comercios, etc.) . 
Y ?Or últi.!:lo vialidades ?reÍerence­
=ente peatonales. 

Se Dropone favorecer el uso peaco-­
nal ci~l elemento URBA..'>;0-ARQt:ITECIO:ll­
CO, calle. 

La calle como un imoortante e~eme~ 
to de integración de l~ población lu=­
gar de encuentro, de estar, de juego, 
de conocic.iento de los "otros'' y que 
propone sea factible de ser vivido 
por el poblador. 
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CONCI.USIO~'ES 

COLOl:L.\ BELVEDERE 
CAUSAS DEL HOVL'!IENTO URBANO POPULAR 

Las causas principales del proceso 
de urbanización popular son: la cri­
sis económica que repercuti6 en la ha 
ja del poder adquisitivo del salario 
y de las condiciones de vida, el mo­
vimiento Urbano popular y la renta 
del suelo o especulación inmobilia-­
ria. 

La crisis eco~ómica nacional proÍun 
dizó ciertos valores de uso colectivO 
o base maLerial de las ciudades, ser­
vicios Públicos, vivienda, transoorte 

"y equip~r::iento urbano, en orden~ la 
. lOgica de producción y el consillllo 
capitalista y en orden también a los 
modelos tradicionales de las gestio~ 
nes en las ciudades, la austeridad 
en el gasto público destinado a los 
medios o valores de uso colectivo que 

pen:iiten la reproducción de la fuerza 
de trabaio en las ciudades y un incre 
mento en- los salarios, dieron como -
resultado el deterioro rápido en las 
condiciones áe viáa de los poblado-­
res, mientras tanto las ciudades si-­
guieron creciendo, debido a la resc~ 
sión o al desolazaoiento de los oe~ 

·queños capital~s a ~anos de los g~an­
des, la población creció sin la co-­
rresponciiente masa de valor en la ec.2_ 
nomía urbana, la inflación ter.::iinó 
así por acelera~ todavía más el dete­
rioro, ~ero esta vez incorporando 
en cada nueva ocasión a amplios sectE._ 
res ~eriios de la población. 

La crisis caoitalista y la baja del 
·poder adquisitivo del salario conjun-

t:amente con las secuelas negativas 
que ~:ra la legiti.I:lidad tuvo la re­
presion masiva de 1968 obligó a una 
recomoosición de las fuerzas en el 
bloqu~ del poder, es ce periodo de 
reestructuración burguesa abrió espa­
cios para el ascenso coyuntural del 
moviül.iento popular y la organización 
autónoma de las masas corooracivas 
de control polí cica, así ~urgen movi_ 
mienr:os de insurgencia dentro del mo­
V1üllento obrero teniendo como vanguaE 
día organizada o como cabeza visible 
al ~ovi.miento de la tendencia democrá 
tica. 

El movimiento urbano popular en Mé­
xico hace referencia a la lucha que 
ac:ualmente llevan a cabo las clases 
explotadas urbanas, que en fon:ia inde 
pendiente en lo orgánico, político e 
1aeo~ogico del aparato de dominación, 
tratan desde sus lugares de residen­
cia de defender, pelear o acceder a 
aouellos elementos de consu~o colecti 
v~ imprescindibles, para reproducir -
la fuerza de trabajo, acceso a la tie 
rra urbana, mejoramiento de sus vi~­
viendas, servicios públicos, equipa~ 
miento urbano, escuelas, ceneros de 
salµd, recreación, etc. 

La crisis de 1976 situó en segundo 
plano la vivienda de bajos ingresos, 
igual ocurrió .~on los demás servicios 
públicos de infraestrucr:ura y equi~ 
DB!:liento de uso colectivo, el resulta 
do fue un ecelerado de r:erioro de -
las condiciones de vida. obrera y am-­
plios sectores medios de la población, 
esto se vio agravado además por la l_!. 
beración de precios en la :iayor par­
te de los materiales de cons~rucción 
y el alza de los intereses banc3rios, 

_a la especulación de bienes inmuebles 

-Y en particular, la* tierra urbana es~ 
timulada deliberadamente como medio 
de acuQulación de caoital. 

La polícica urbana.de refuncionali­
zación por su parte puso en primer 
plano la necesidad de regularizar la 
tenencia de la tierra para proceder 
libremente en el orden al mercado con 
la especulación para ese mismo propó­
sito fueron utilizados los desalojos 
masivos y la recuperación atendiendo 
a la rentabilidad de grandes predios 
urbanos en los centros de la ciudad. 

LAS ?OLITICAS DEL ESTADO 

Al plantear sus legÍtÍDas reivindi 
caciones los moviI:lientos populares 
sectoriales tienden a restringir el 
espacio legal para que esas manifes­
taciones del pueblo trabajador apare~ 
can como ilegales. Este además desga~ 
ta y re?rime constantemente las dive.E_ 
sas lucnas reiVindicativas, además 
se sirve del desempleo para imponer 
los tooes salariales, el control sin 
dical J para ahondar la división orgK 
nica de la clase obrera, oor otra par 
te la burguesía rural o u~bana propi~ 
taria como no propietaria, pequeilos 
industriales, comerciantes y estudia.!!. 
tes profesionistas tamóiEn sufren es­
ta crisis económica, sin embargo todo 
lo anterior pet'lilite avanzar en la bús 
queda de las organizaciones de las -
clases y sectores populares a uri' ni­
vel ~as avanzado. 

POLITICA URBANA DEL ESTADO 

Tiene dos efectos centrales, apro--, 
piarse de terrenos urbanos para la 
burguesía, destruir, controlar y debi 
litar las organizaciones independie~, 

_tes. Dicha política es destructiva -
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puesto que se apodera sólo de terr!. 
nos ejiciales, comunales, federales, 
pero respeca los grandes predios de 
la burguesía beneficiaria de la espe­
culación i~obiliaria, además es esp!.. 
culativa porque los terrenos a regu-­
larizar fortalecen el mercado ee tie­
rra urbana en la hiooceca de lotes de 
los trabajadores, además cada colono 
paga su terreno dos o tres veces an~ 
tes de rec101r su título de propie­
dad por parte de las dependencias en­
cargadas de la regularización. Por 
otro lado el Estado privatiza la vi-­
vienda de interés social y final.men­
te esta política corporativa más que 
represiva es ancicanscitucional y 
refuerza el ooder económico político 

. de la burgue:sÍ.a financiera, socio nú­
mero uno de los negocios del suelo 
urbano, por otra parte el plan de de­
sarrollo urbano contiene la polícica 
de asencamientos humanos mediante la 
cual se plantea la distribución cie la 
población y el ordenaüienco del ce-­
rritorio nacional que según se ve en 
el plan nacional de desarrollo, sin 
embargo este plan tiene como objeti~ 
vos regularizar la tierra con el pre­
texto de las reubicaciones, acelerar 
los desalojos masivos y violentos, 
prohibir las invasiones sobre todo 
las organizadas 7 aislar las colonias 
organizadas, introducir obras que no 
son de vital necesidad a las colo-­
nías oooulares, aumentar el precio de 
la vi;i~nda, estratificar el acceso 
de la ooblación a la vivienda con sus 
consec~encias socialas y econócicas, 
asr la oferta de la vivienda popular, 
media v residencial es ~uescra clara, 
increc~ntar el impuesto federal, pri­
vatizar el uso del suelo urbano, fa 

· vorecer la concentración de la t.ierr'i 
urbana y acelerar la ~onooolización 

de la industria de la cons::-ucción 
así como la esoeculación ir::::obiliaria, 
en general, sobre la proble:::ática que 
enfrentan estos colonos populares se 
res~e lo siguiente: 
* La regularización de la tierra es 

forzosa y su contraparte natural 
son los desalojos. 

* Algunos grupos oÍiciales del poder 
la utilizan para fines políticos 
con objeto de aU!!lentar sus fuerzas 
para la sucesión presidencial. 

Esce movimiento urbano popular en~ 
gleba colonos, inquilinos, posesiona­
rios, solicitantes de vivienda y tra­
baiadores no asalariados en lucha 
po~ ~ejores condiciones de vida, vi--
vienda, servicios públicos, en con-­

tra de la 15gica urbana capitalista y 
la nolícica urbana del Estado. Con 
sus. secuelas de miseria, segregación 
y represión hacia los trabajadores U.E, 
banas oue en ella habitan, el moví-­
miento .urbano popular ha logrado con~ 
truir a través de sus organizaciones 
de ::rasas independientes del Estado y 
la burgues~a que siendo el represen­
tante de los intereses colectivos 
del proletariado y el pueblo op~iwido 
en el terreno riel consumo popular, 
pugnan oor convertirse de la transÍor 
mac~ón de la ciudad y de la ciudad -
toda. 

El movimiento urbano popular apare­
ce en nuestro país como organización 
colectiva de azaplios sectores de la 
población en torno a la defensa y el 
meioramiento de sus condiciones de vi 
da-y constll:1os referidos Íuncia:nental-= 
mente al suelo urbano, la vivienda y 
los servicios colectivos, conseguidos 
legal o ilegal~ente, así co~o sus a­
yances en el campo de la gestión de 

los medios de consumo y del. terrico..:;­
rio, la organiz~ción vecinal de bas~, 
el desarrollo de la conciencia de ' 
base y de una cultura revoluciona~ 
ria. 

Encre los participantes proletarios 
en su mayoría y la imcorporación ma 
siva de todos los niveles de las mu::' 
j eres a la lucha y el encrelazamieni:o 
del movimiento urbano popular con o­
tros movi::iientos también abarca la lu­
cha de los trabajadores urbanos por 
decidir deI!locráticamente sobre los 
distintos aspectos de la vida comuni­
taria y del control territorial, ha­
cerse por ::riembros de ella que respo~ 
dan a sus intereses • 

Participar en los medios de consumo 
colec~ivos son distintos de los secta 
res que de acuerdo al tipo de proble= 
was que sufren las demandas materia-­
les que levantan integran ese.e ~ovi-~ 
miento urbano popular, en cuanco al 
pri~ero se refiere al suelo y la 
vivienda se ha dado la lucha larga 
por el derecho a un lugar dOnáe ha­
bitar conseguido legal o ilegal:::ence; 
es la d~anda la que ha permicido fo_E. 
mas más estables de organización ~ás 
amolias v constantes, se ha dacio des­
de. la lu~ha por la regularización en 
condiciones favorables denunciando y 
rechazando los ulanes de los organis­
mos estatales, incluso proponiendo 
proyectos ?Opulares de regularizaci~n, 
pasa de la creación más grande de g~ 
pos de solicitantes de vivienda que 
han f or:::ario nuevas colonias e~ cerre­
nos oBcenidos ~ediante la luc~a cole~ 
tiva, pagando por ello hasta la cons~ 
lidación de varias invasiones,?rin-­
cipaloente en 1970 y 1976 y posce~ioE 
~ente unas pocas encre 1976-1981 ?ºr 
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-los constantes desalojos realizados 
por el Es~ado., esr.a lucha por un es­
pacio urbano para las clases popula­
res constituyen la reivindicación ba­
se del movi~ento. 

La crisis caoitalista de 1940-1969 
conjunr.amente ~on las secuelas negar.i 
vas que para la legitimación del Esr.~ 
do tuvo la represión masiva de 1968., 
obligó a una recomposición de ble-­
que en ei. ºpoder, este periodo de rees 
trucruración de la hegemonía burguesa, 
abrió espacios para el ascenso coyun­
tural de oovimientos populares y la 
organización autOnoma de las masas, y 
un ejemplo de este movl.ml.ent.o urba­
no popular lo const:ituyen los posesio 

. narios de la zona de los Belvederes, -
· que llegan a ocupar territorios fe­
. derales y tienden a un mfu.:i.t:io nivel 

de urbanización por la lógica capita­
lista denendiente aue ha transformado 
la estru~t.ura de ias ciudades, la es 
fera del consumo al intercambio y -
desplazaniento de las fuerzas de tra­
bajo a las zonas periféricas de la 
Ciuáad áe ~éxico . 
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